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testa a los recortes al presupuesto universitario en 1999 
y 2000, o las demandas por cambios en la composición 
del gobierno universitario en las universidades nacionales 
de Córdoba, La Plata, Rosario y Buenos Aires entre 2005 
y 2007, los autores advierten una brecha actual entre la 
militancia universitaria y actitudes políticas cuando las de-
cisiones electorales atienden al espacio político exógeno 
de su ámbito natural. Tenemos un estudiantado activo 
electoralmente, pero pasivo en su ámbito de gestión, 
donde los contrastes entre el activismo y las opiniones 
políticas  cuestionan la idea lineal del arquetipo militante. 
La inquietud que revela su investigación se resume en 
explicar “cómo se conforman las actitudes y prácticas de 
participación de los estudiantes, y porqué votan como 
votan”. 

En su estudio sobre el gobierno universitario 
argentino, Martín Unzué postula que justamente las 
transformaciones recientes del mundo universitario, con 
la ampliación de la cobertura social de su matrícula y la 
expansión de los estudios de posgrado se ha cambiado el 
perfil y expectativas políticas de los estudiantes, toda vez 
que “una creciente diferenciación del sistema universitario 
genera  una heterogeneidad  sin precedentes en la  que 
conviven universidades tradicionales con nuevas, peque-
ñas con mega-universidades, instituciones con alto de-
sarrollo de la investigación con otras que la desatienden, 
y lo mismo pasa con la extensión y los posgrados”. Ello 
supone, también, una diferenciación de orígenes sociales, 
capitales culturales y valorización de las profesiones de 
los estudiantes de universidades públicas y privadas, de la 
capital y del conurbado bonaerense: “Esto significa que el 

Este número está dedicado a los actores estudian-
tiles de la vida universitaria, particularmente en 
la Argentina. Y tomamos como referencia a una 
sociedad en donde los estudiante han sido una 

fuerza organizada, desde 1918 en Córdoba, que ha ele-
vado el grado de politización de la sociedad y ha jugado 
un papel crucial en la vida democrática de aquella na-
ción y América Latina. Quizá sea la herencia de los años 
sesenta, con su cauda de rebeliones y protagonismos 
sociales, la que ha marcado el imaginario del estudiante 
como revolucionario, para recordar esa naturaleza que 
Allende señalaba cuando identificaba edad y actitud. 
Sin embargo, la composición social de aquellos ha cam-
biado en su estructura en correspondencia a los nuevos 
paradigmas de la educación superior: su masificación, 
el ascenso de las clases medias y el proceso de confor-
mación de nuevos saberes profesionales ha cambiado 
el perfil del estudiante joven, crítico y disidente.

En los trabajos que ha reunido nuestra colega San-
dra Carli, académica de la Universidad de Buenos Aires, 
puede verse una nueva lectura de la imagen y conviccio-
nes de los estudiantes argentinos. En su investigación so-
bre percepciones, opiniones y actitudes políticas, Camou, 
Preti y Varela nos dan cuenta a través del relevamiento 
de más de 1600 encuestas de las transformaciones de 
los modos de pensar y actuar en política universitaria, 
local y nacional de los estudiantes la UBA y la Universidad 
Nacional de La Plata. En contraste con la historia de la 
transición del régimen dictatorial a la democracia, donde 
los estudiantes organizados jugaron un papel clave en la 
oposición a la Ley de Educación Superior en 1995, la pro-
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universo de estudiantes universitarios tiende a ampliarse, 
que hay diferenciación por institución, pero además, que 
todas las poblaciones estudiantiles presentan diversidad, 
e incluso, que los tipos de carreras tienen influencia en 
ese perfil”.

Por su parte, con el desarrollo de la educación de 
tercer ciclo, “el estudiante de posgrado, (es una) suerte de 
especie exótica que no parece terminar de ser integrada 
institucionalmente a las prácticas habituales de los estu-
diantes en las universidades nacionales”, (auto)excluido de 
las practicas políticas del gobierno universitario, apartado 
de la gratuidad, vinculado parcialmente al mundo laboral 
y separado generacionalmente del estudiante juvenil 
masificado, su inserción en la condición de graduado los 
invisibiliza en las estructuras de representación que os-
tentan los claustros de graduados. En su caso, la tradición 
de intervención estudiantil en el gobierno universitario 
ha cambiado, manifestando su desigualdad y una “exclu-
sión política por apatía”. Estamos frente a una mutación 
de roles y a una transformación de expectativas entre 
juventud y estudiantado que merece reflexionarse, más 
allá de las evidencias empíricas. En términos del autor: “Se 
trata de una importante anomalía que jaquea la tradición 
democrática y participativa de la universidad argentina, 
desplegándose de modo acentuado en los procesos de 
cambio contemporáneos”.

En una dimensión distinta, la investigación de Carli 
sobre la “experiencia de vida” de los estudiantes en su 
tránsito universitario, permite profundizar en la subjeti-
vidad de los actores y construir un ámbito de reflexión 
desde su cotidianeidad y la nueva narrativa que se ha de-
sarrollado con el “giro biográfico” en las ciencias sociales 
que le atribuyen una dimensión novedosa y cualitativa 
a la lectura del papel de los jóvenes, de los estudiantes 
y su inserción/exclusión de la vida universitaria. Los 
hallazgos y aportes de Carli nos ponen en una línea de 
reflexión atractiva para ser replicada en América Latina, 

para re-articular una interpretación sobre juventud y es-
tudiantes que ponga el acento en sus contradicciones y 
en la explicación de la inter-subjetividad de actores entre 
dos categorías que cada vez nos dicen menos, juventud 
y estudiante, pero que implican mayores desafíos de 
comprensión. Pero la subjetividad implica, también, ad-
vertir que los procesos de transformación institucional 
universitaria tienen en su correlato en esa experiencia: la 
masificación de la matricula contra el recorte de recursos, 
la deserción escolar y la exclusión social consecuente, 
los nuevos modelos de aprendizaje y sus dispositivos 
digitales, la democratización del conocimiento global 
y su rentabilidad discriminada son dilemas donde la 
historicidad de la experiencia universitaria cobra nueva 
relevancia.

Finalmente, siguiendo la línea interpretativa de Carli, 
la investigación de Pierella nos da cuenta de la experien-
cia temprana de los estudiantes que, habiendo llegado a 
la universidad por tradición familiar o capilaridad social, 
experimentan la institucionalidad diferenciadamente 
apoyados por su desigual capital cultural y una sociali-
zación que reconoce en los profesores como “primeros 
referentes visibles de la institución”, actor crucial de su 
permanencia/deserción o bien de su inclusión/exclusión 
en los ámbitos y prácticas de la convivencia universita-
ria. Las distorsiones atienden a ese bagaje diferenciado, 
pero también al lugar disciplinario en que se inscriben 
y al horizonte profesional que les depara la experiencia 
universitaria. Apoyada por medio centenar de entrevistas 
que relatan experiencias, aprendizajes y vínculos emo-
cionales de estudiantes de la Universidad Nacional de 
Rosario, la autora nos revela la importancia del trabajo 
docente en la trayectoria vital del universitario, su inser-
ción comunitaria y su afirmación en el conocimiento y 
la vida institucional de la universidad. Una mirada que 
nos presenta, reflexivamente, la experiencia universitaria 
como tránsito privilegiado de la vida.
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El dossier aspira, pues, a recomendar vectores de 
interpretación sobre la nueva cultura juvenil universita-
ria, centrada en la experiencia, la vivencia institucional y 
la conformación de una auto-representación del vínculo 
juventud/estudiante en la experiencia de los cambios 
que la educación pública ha experimentado en este 
nuevo siglo de conocimiento global, ratificando la cen-
tralidad de la juventud en la experiencia universitaria.

En la sección documentos, Analhí Aguirre recupera 
del Archivo Histórico de la UDUAL los significados pro-
fundos del debate fundacional en el Primer Congreso 
de Universidades Latinoamericanas, celebrado en 
Guatemala en septiembre de 1949, que como afirmó un 
señalado protagonista se inscribía en “la tradición letal 
de una hermandad de palabras que todos deseamos 
transformar en una fraternidad de hechos”. Sesenta y 
cinco años más tarde, la resonancia de las búsquedas de 
entonces en la unidad de la diversidad latinoamericana 
cobró sentido en organizaciones universitarias, ligadas 
por la soldadura de principios de solidaridad, libertad 
de pensamiento, cátedra, organización y gobierno pero, 
sobre todo, responsabilidad social. Resulta relevante 
mirar atrás, por sobre el hombro de la experiencia vivida, 
para dar cuenta de proyectos seminales que mantienen 
su vigencia, que revelan pertinencia y oportunidad. La 
lectura indiciaria que nos hace Aguirre es, también, una 
invitación a penetrar en el acervo de la organización 
con nuevos filtros conceptuales en el rastreo de 
tradiciones, proyectos y voluntades colectivas. 
Mostrar los textos, dactilados con pasión en 
viejas máquinas de escribir, nos muestran 
la textura de esa escritura compulsiva y 
rectificada, intervenida por los instantes 
de su lectura y enmendada por las 
ideas de los otros. Es una llamada a 
pensar históricamente nuestro cambio 
de época a lo digital, preservando 
convicciones y aspiraciones.

No dejamos de asociar el conocimiento con el arte, 
como conocimiento visual de nuestra naturaleza, y en 
ello se inscribe la sección de plástica. Mabel Larrechart 
basa su trabajo en técnicas como grafito y collage. La 
mayoría de sus dibujos, a través de sombras y reflejos, 
insinúa interacciones entre los objetos y la naturaleza. 
Le interesa representar artefactos y personajes que 
pertenecen al pasado, con los cuales genera escenas 
silenciosas y cargadas de nostalgia. Hombre mirando 
Isetta (p. 4), Fiat 600 (p. 90), Combi, árbol y sombra (p. 
91), serie Espacio vital (p. 92), Niña con pájaros I (p. 93), 
Fiat 1500 y Línea 12 o Colectivo con árbol  (p. 94) dan 
testimonio.  

Por su parte, la portada de la edición y sus interio-
res son un ejemplo de la obra de Carmen Giménez Ca-
cho quien, con trazo firme y grueso, crea espacios con la 
espátula del color donde volumen y textura conforman 
una corriente de energía cromática que nos describe 
paisajes anímicos, ambientes de contraste entre calidez 
y frescura que eclosionan en una síntesis climática. 

Antonio Ibarra
Editor   
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Estudiantes universitarios: política, 
cultura y conocimiento 

Este dossier reúne contribuciones de investigadores argentinos sobre estudiantes universita-
rios. Bajo la categoría “estudiantes” se nuclean hoy una diversidad de sujetos, situaciones y 
posiciones, considerando la expansión de los estudios de grado y de posgrado, las etapas 

de la vida universitaria, los rasgos de la experiencia institucional y formativa y las dinámicas 
de la participación política. Las investigaciones sobre estudiantes universitarios insisten en 
destacar el peso creciente de la cultura juvenil, pero también del tipo de institución a la que 
asisten, teniendo en cuenta la notable heterogeneidad interna de los sistemas nacionales de 
educación superior. Entre los estudios existentes se distinguen las indagaciones históricas y 
actuales sobre la participación política de los estudiantes, sea bajo la identidad más cohesiva 
del movimiento estudiantil o de identidades menos universales propias de agrupamientos de 
diverso tipo, las indagaciones específicas sobre las modalidades de sociabilidad cultural de 
los jóvenes estudiantes y las indagaciones sobre la formación disciplinar en el marco de los 
procesos de alfabetización académica. 

Presentamos cuatro artículos que insisten en la necesidad de producir una mirada renovada 
de los estudiantes universitarios, considerando su notable heterogeneidad pero también la di-
versidad de experiencias subjetivas que se desarrollan en tres universidades públicas argentinas 
(Universidad de Buenos Aires, Universidad Nacional de La Plata, Universidad Nacional de Rosa-
rio). Sin abandonar el diálogo con la tradición de estudios sobre los movimientos estudiantiles, 
ofrecen nuevos insumos para comprender los alcances y modalidades de participación política 
de los jóvenes. En estrecho contacto con los estudios sobre las culturas institucionales, ahondan 
en los inicios de la vida universitaria, en las experiencias de conocimiento, en el impacto de las 
coyunturas de crisis sobre las carreras, y en otros tópicos, que amplían y complejizan la lectura y 
comprensión del tránsito por las instituciones de educación superior, sugiriendo entonces nuevos 
temas para las agendas políticas.

• Doctora en Educación, Universidad de Buenos Aires, Facultad de Ciencias Sociales, Instituto de Investigaciones 
Gino Germani, Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, Argentina. smcarli@gmail.com

• Sandra Carli

UDUAL · México · núm. 60 · abril-junio 2014
ISSN 0041-8935
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Tras las huellas de la participación política. 
Un estudio sobre la experiencia reciente de 

estudiantes universitarios

• Antonio Camou

•• Marcelo Prati

••• Sebastián Varela

Resumen

En el presente trabajo se busca indagar en torno a la expe-

riencia política de los estudiantes de la Universidad Nacional 

de La Plata, tanto en el plano de la política universitaria como 

de la política nacional. Mediante una investigación por en-

cuestas, se analizan tres dimensiones de dicha experiencia: 

a) las creencias, conocimientos o información sobre la insti-

tucionalidad política, b) las actitudes hacia la participación, y 

c) las prácticas participativas, tanto en el espacio universitario 

(agrupaciones estudiantiles y asambleas) como fuera del 

mismo. Se postula la existencia de tres brechas que atraviesan 

la experiencia de participación política de los estudiantes: 

la primera se da entre el compromiso político personal y 

las prácticas efectivas; la segunda entre la intensidad de la 

participación y la ocupación de espacios institucionales de 

gobierno en la universidad y la tercera entre las adscripciones 

de los estudiantes cuando se ubican en el campo político 

nacional y el sentido de su voto cuando sufragan en el nivel 

universitario.

Palabras Clave: estudiantes, estudiantes universitarios, 
experiencia de los estudiantes, experiencia política, 
participación política, movimientos estudiantiles, Uni-
versidad Nacional de La Plata.

• Doctor en Ciencias Sociales, con especialización en Ciencia Política (FLACSO México). Departamento de Sociología, Facultad 
de Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad Nacional de La Plata (UNLP). Instituto de Investigaciones en Humani-
dades y Ciencias Sociales (UNLP-CONICET). antoniocamou@yahoo.com.ar 

UDUAL · México · núm. 60 · abril-junio 2014
ISSN 0041-8935

Abstract

This paper seeks to inquire about the political experience 

of students at the National University of La Plata, both in 

terms of university policy and national politics. Through a 

survey research, three dimensions of this experience are 

discussed: a) the beliefs, knowledge or information about 

political institutions, b) attitudes towards participation, and 

c) participatory practices, both in the university area (student 

groups and assemblies) and outside it. The existence of three 

gaps in the experience of student political involvement is 

postulated: the first is between the personal political com-

mitment and effective practices; the second between the 

intensity of participation and the occupation of institutional 

governance spaces at the university; and the third between 

ascriptions of students when placed in the national political 

field and the direction of their vote when they ballot at the 

university level.

Keywords: university students, political experience, 
political participation, student movement, National 
University of La Plata
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Tras las huellas de la participación política. Un estudio sobre la experiencia reciente de estudiantes 

universitarios.  Antonio Camou, Marcelo Prati y Sebastián Varela

1. Presentación

Hace poco más de una década, Pedro Krotsch señala-
ba la relativa ausencia de investigaciones sistemáticas 
sobre los estudiantes universitarios en el marco de un 
creciente campo de estudios sobre la educación supe-
rior en América Latina, con particular referencia al caso 
argentino. Esa carencia se hacía todavía más notoria al 
constatar los profundos cambios de horizonte histórico 
en que se desarrollaron experiencias como la Reforma 
Universitaria de Córdoba en 1918 o la radicalización 
política estudiantil de los jóvenes latinoamericanos du-
rante las décadas de los años sesenta y setenta, frente a 
los nuevos escenarios (nacionales, regionales, globales) 
conjugados en tiempo presente. “Lo que parece hoy 
irrebatible –nos decía– es que las condiciones sociales, 
la universidad, la subjetividad y las orientaciones y la 
cultura de los jóvenes se han modificado”, y lanzaba 
un desafío que encerraba las claves de un cautivante 
programa de investigación: 

¿Qué tiene que ver el estudiante de hoy con 
aquél de los sesenta? Creo que el estudiante de 
hoy está fuertemente implicado en la cultura de 
los jóvenes al mismo tiempo que menos adherido 
a la cultura de la institución universitaria, pues la 
institución educativa en crisis ha perdido la capa-
cidad de transformar normas y valores en subjeti-
vidad. Ha perdido su capacidad socializadora, de 
construir hegemonía y distancia con el entorno. Al 
mismo tiempo que junto al debilitamiento de la 
universidad como espacio de conservación de la 
cultura de élite, se fortalece la denominada cultura 
popular de masas, de la cual los sectores juveniles 
son la espina dorsal, “un estado ejemplar” para la 
sociedad (Krotsch, 2002). 

Inspirado en estas reflexiones, este trabajo forma 
parte de un proyecto de investigación de más largo 
aliento que analiza el papel de los estudiantes en el marco 
de una nueva configuración universitaria en la Argentina 
actual. El proyecto explora los alcances de una hipótesis 
básica: la experiencia política de los estudiantes univer-
sitarios es fruto de un complejo proceso de socialización 
en el que se vinculan las trayectorias personales de los 
jóvenes con diferentes campos de la vida social, y en el 
que se destacan –en un plano principal- las dinámicas 
específicas de la política institucional de las casas de 
estudio y las lógicas propias del ámbito disciplinar, y 
en un plano secundario, el papel jugado por la política 
partidaria y socio-territorial. En otros términos, los derro-
teros de la política de partidos son siempre mediados 
por las lógicas específicas del mundo universitario, lo 
cual remarca la “relativa autonomía” en que se mueve 
la vida política estudiantil en el marco de la universidad. 
De manera más específica, en estas notas analizamos la 
experiencia política de los estudiantes de la Universidad 
Nacional de La Plata, tanto en el plano de la política 
universitaria como de la política nacional. Mediante una 
investigación por encuestas, se analizan tres dimensio-
nes de dicha experiencia: a) las creencias, conocimientos 
o información sobre la institucionalidad política, b) las 
actitudes hacia la participación y c) las prácticas partici-
pativas, tanto en el espacio universitario (agrupaciones 
estudiantiles y asambleas) como fuera del mismo. Se 
postula la existencia de tres “brechas” que atraviesan la 
experiencia de participación política de los estudiantes: 
la primera se da entre el compromiso político personal 
y las prácticas efectivas; la segunda entre la intensidad 
de la participación y la ocupación de espacios institu-
cionales de gobierno en la universidad; y la tercera entre 
las adscripciones de los estudiantes cuando se ubican 

•• Doctor en Ciencias Sociales (FLACSO Argentina). Departamento de Sociología, Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, Universidad Nacional de La Plata (UNLP). Instituto de Investigaciones en Humanidades y Ciencias Sociales 
(UNLP-CONICET). marcelo.prati@speedy.com.ar
••• Doctor en Ciencias Sociales (Universidad de Buenos Aires). Departamento de Sociología, Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación, Universidad Nacional de La Plata (UNLP). Instituto de Investigaciones en Humanidades y Ciencias 
Sociales (UNLP-CONICET). varela.sebastian@gmail.com
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en el campo político nacional y el sentido de su voto 
cuando sufragan en el nivel universitario.

2. Explorando la experiencia política 
estudiantil

La noción de “experiencia” arrastra una larga deriva de 
entonaciones filosóficas, teóricas o vivenciales, modula-
das tanto desde el discurso letrado como desde los más 
transitados pliegues del lenguaje cotidiano (Sazbón, 1996; 
Jay, 2009). En un primer acercamiento, podríamos decir 
que se halla “en el punto nodal de la intersección entre el 
lenguaje público y la subjetividad privada, entre los rasgos 
comunes expresables y el carácter inefable de la interio-
ridad individual” (Jay, 2009: 20). En los últimos años, las 
investigaciones de Sandra Carli (2012 y 2014) han utilizado 
este sugerente cristal analítico para “explorar los modos 
en que los estudiantes transitan la vida universitaria” en 
las instituciones argentinas, buscando producir “un relato 
histórico atento a la sensibilidad de lo cotidiano y a los 
modos de apropiación de las instituciones, a los contextos 
materiales de lo vivido y al lenguaje de la narración re-
trospectiva” (2012: 27). Aunque la utilización de encuestas 
puede parecer a primera vista un instrumento menos 
apto para este tipo de indagaciones, entendemos que su 
aplicación para el estudio de procesos de “participación 
política” abre un interesante espacio de análisis y reflexión. 

En el marco de una institucionalidad democrática 
se entiende habitualmente por “participación política” 
un conjunto de prácticas por las cuales un actor toma 
parte “activa, voluntaria y personalmente” en un proce-
so público de toma de decisiones (Sartori, 2009: 35). La 
referencia al carácter “voluntario” de la participación es 
importante para distinguirla de las formas coercitivas de 
encuadramiento y movilización “desde arriba”, típicas de 
los sistemas autoritarios (Sani, 1998: 1137). 

Como lo han puntualizado distintos autores, la 
participación puede ser entendida como un continuo 
de situaciones, cuyas fronteras nunca pueden ser deli-
mitadas con absoluta nitidez, con diferentes escalas o 

niveles de involucramiento (O’Donnell, 1972; Zimmerman, 
1992; Delfino & Zubieta, 2010). Limitándonos a las formas 
institucionales o convencionales de la acción política, y 
tomando libremente el criterio clasificatorio ofrecido por 
Giacomo Sani, podríamos distinguir tres niveles1. En un 
primer nivel, podría hablarse de una participación “pasiva” 
(mínima, limitada o básica); se trata de “comportamientos 
esencialmente receptivos”, tales como la presencia en 
reuniones, la exposición voluntaria a mensajes políticos o 
la concurrencia a actos comiciales de carácter obligatorio. 
La segunda forma puede indicarse como participación 
“activa”, en la que se desarrollan de manera relativamente 
estable “dentro o fuera de una organización política” una 
serie de “actividades” de apoyo, como “cuando se hace 
obra de proselitismo, cuando se hacen compromisos 
para trabajar en la campaña electoral, cuando se difunde 
la prensa del partido, cuando se participa en manifesta-
ciones de protesta, etc.” Finalmente, nos encontraríamos 
con una participación “militante” allí donde se forja un 
compromiso estable de asumir responsabilidades de 
representación, delegación o dirigencia (Sani, 1998: 
1137). Para nuestros fines, el “votante”, el “adherente” y el 
“militante” de una agrupación política estudiantil pueden 
ilustrar cabalmente cada uno de estos niveles. 

En las democracias modernas, y en cualquier orga-
nización con cierto grado de complejidad de funciones 
y amplitud de miembros, el vínculo que une a ambos 
extremos del continuo de participación política es el lazo 
de “representación”. Literalmente “re-presentar” significa 
“presentar de nuevo y, por extensión, hacer presente 
algo o alguien que no está presente” (Sartori, 1992: 225). 
El término hace referencia a un universo bastante vago 
y diverso de prácticas pero en un esfuerzo de síntesis 
podríamos distinguir al menos dos sentidos principales. 
De lado de la vita activa, la representación se refiere a un 
tipo de acción, según la cual “representar es actuar según 
determinados cánones de comportamiento en referencia 
a cuestiones que conciernen a otra persona”; de manera 
más específica, la “representación política” consiste en 
“un proceso de elección de los gobernantes y de con-

Tras las huellas de la participación política. Un estudio sobre la experiencia reciente de estudiantes 
universitarios.  Antonio Camou, Marcelo Prati y Sebastián Varela
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trol sobre su obra a través de 
elecciones competitivas”. Del 
lado de la vita contemplativa, 
en un sentido epistémico, cog-
nitivo o estético, la represen-
tación supone alguna forma 
de reproducción simbólica de 
propiedades o peculiaridades 
existenciales; dicho de otro 
modo: “Representar es poseer 
ciertas características que refle-
jan o evocan las de los sujetos u objetos representados” 
(Cotta, 1998: 1384-1390).  

Norbert Lechner ha trazado una sugerente vincu-
lación entre ambas significaciones al indagar los proble-
mas de la construcción simbólica de la representación 
política; en particular, al discutir el problema arendtiano 
acerca de si la política “debe y puede” representar lo so-
cial. Como ha señalado el autor germano-chileno, “hoy 
en día se ha abandonado una concepción reduccionista 
de la representación: no tomamos la representación por 
una copia fiel de una realidad social supuestamente 
natural-objetiva. Lo social no es un dato dado, sino 
construido”, y aunque esa “construcción social (discur-
siva) de la realidad se encuentra… condicionada por las 
condiciones materiales”, es preciso entender la repre-
sentación como “construcción simbólica e imaginaria 
de la realidad social” (Lechner, 1992: 135/6).

De manera análoga se ha expresado Murray Edel-
man, al sostener que “los observadores y lo que obser-
van se construyen recíprocamente”, que “los desarrollos 
políticos son entidades ambiguas que significan lo que 
los observadores interesados construyen, y… que los 
roles y autoconceptos de los observadores mismos son 
también construcciones, creadas por lo menos en parte 
por sus observaciones interpretadas”. En esta perspecti-
va, un problema social, un enemigo político o un líder 
es “tanto una ‘entidad’ como un ‘significante’ con una 
gama de significados que varía de modos que… (sólo) 
podemos comprender parcialmente”. Así, los actores de 

la vida política también son 
construcciones simbólicas; en 
parte porque “sus acciones y 
su lenguaje crean su subjeti-
vidad, su sentido de quiénes 
son”, pero en parte también 
porque “las personas que 
participan en la política son 
símbolos o posturas morales 
y se convierten en modelos 
de rol, puntos de referencia o 

símbolos de amenaza o maldad” (Edelman, 1991: 8).
A partir de estas consideraciones podemos retomar 

la problemática de la representación en la actualidad, para 
examinar su “metamorfosis” (Manin, 1992) o indagar en 
un “malestar” (Mustapic, 2008) que en muchas ocasiones 
es tematizado como una verdadera crisis. Como lo ha 
resumido una especialista argentina, la cuestión puede 
ser abordada desde dos perspectivas diferentes pero 
complementarias. 

Desde una primera mirada, centrada en el vínculo 
“partido-ciudadanos”, la representación es entendida a 
partir de su “capacidad para expresar los rasgos de la 
sociedad en la que se despliega… El malestar sobre-
viene aquí con la ruptura de ese vínculo y se traduce 
en la dificultad de los partidos políticos para agregar y 
articular los intereses sociales”. En este caso, se asume 
que si la relación partido-ciudadanos es “construida 
adecuadamente los partidos políticos habrán de res-
ponder a las demandas de su electorado a través de 
políticas públicas consistentes”. Por tal razón, los pro-
blemas de representación se resolverían al promover 
reformas orientadas esencialmente al “acercamiento 
entre representantes y representados” (Mustapic, 2008: 
4). En términos de Sartori, esta visión pone el acento 
en la dimensión de la “representatividad”, es decir, en 
la idea según la cual “nos sentimos representados por 
quien ‘pertenece’ a nuestra misma matriz de ‘extracción’ 
porque presumimos que aquella persona nos ‘perso-
nifica’”, y por tanto, el problema de la representación 
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consistiría en “encontrar una persona que nos sustituya 
personificándonos” (Sartori, 1992: 234).

Para una perspectiva centrada en la relación “parti-
do-gobierno”, en cambio, el eje de atención está puesto 
en el “desempeño en el cargo de quienes han sido inves-
tidos de la representación… y comporta un problema de 
ejercicio del poder de decisión”. En este caso, argumenta 
Mustapic, el malestar emerge “cuando las decisiones que 
adoptan los representantes en el marco de ese ejercicio 
gestionan deficientemente los intereses sociales que les 
han sido confiados”. Así, esta mirada comienza por poner 
en cuestión aquello que la primera daba por sentado: 
“la disposición y la capacidad de los representantes para 
ocuparse en forma competente de los intereses de quie-
nes los han votado” (2008: 4). En palabras de Sartori, nos 
encontramos aquí con un problema de “responsabilidad”, 
tanto en el sentido que el representante debe “respon-
der” al titular de la relación, como que debe “alcanzar un 
nivel adecuado de prestación en términos de capacidad 
y eficiencia” (Sartori, 1992: 234).

Ahora bien, frente al tópico de la “crisis” de repre-
sentación la noción de “metamorfosis” introducida por 
Manin (1992) tiene un par de ventajas. Por un lado, le 
devuelve su plena substancia histórica a la problemática 
de la representación, y al hacerlo deja de poner en un 
lugar absoluto, incluso al punto de idealizarla, una forma 
concreta de estructura de representación –por caso, la 
“democracia de partidos”–, contra la que debería com-
pararse el malestar actual con el lazo representativo. Por 
otro lado, al desplazar el sentido puramente negativo 
encerrado en una noción estrecha de crisis, la reflexión 
de Manin ayuda a poner atención en las lógicas especí-
ficas que estarían gobernando las nuevas formas en las 
que se ejerce el vínculo de representación. Desde esta 
perspectiva se nos aparecen distintos núcleos de discu-
sión en torno a la experiencia política estudiantil que nos 
permiten examinar en qué medida y bajo qué sentidos, es 
posible hablar de una “brecha de representación” entre lo 
que se dice y lo que se hace, entre lo que se imagina y lo 
que se vivencia, entre lo que se expresa y lo que se vota. 

3. Experiencia política de los 
estudiantes de la UNLP, un panorama

En esta sección presentaremos una caracterización 
general de las principales dimensiones de la experien-
cia política de los estudiantes de la UNLP relevadas en 
la encuesta2. Como preámbulo, presentamos algunos 
rasgos generales de los estudiantes encuestados:3

-  82% son oriundos de la provincia de Buenos Aires (42% 
de la propia ciudad de La Plata, 8% del Gran Buenos 
Aires -GBA-, y 32% del resto de la provincia), 16% del 
resto de las provincias argentinas, y 2% extranjeros.

-  58% son mujeres.
-  57% egresó de colegios secundarios públicos, mientras 

que el restante 43% egresó de colegios privados (35% 
de privados religiosos y 8% de privados laicos).

-  61% no trabaja (son estudiantes full time).
-  El 61% tiene padres sin estudios universitarios com-

pletos, el 22% tiene a uno de sus padres con estudios 
universitarios finalizados, y el 17% restante tiene ambos 
padres con estudios universitarios completos. Asimis-
mo, el 52% de los alumnos tiene padres que nunca 
asistieron a la universidad.

-  En las dimensiones aquí consideradas hay semejanzas 
con la Universidad de Buenos Aires (UBA), excepto en 
lo referido a trayectorias de estudios secundarias (en la 
UBA el sector privado tiene mayor peso) y a la situación 
ocupacional (en la UBA sólo el 37% de los estudiantes 
es full time).4

Centramos ahora la atención en la caracterización de 
la experiencia política de los estudiantes en dos niveles, el 
de la política universitaria y el de la política nacional, a partir 
de tres ejes organizadores: las creencias o conocimiento de 
los estudiantes, sus actitudes y sus prácticas. En la medida 
en que resulten comparables, pondremos en relación estos 
datos relevados en 2011 y 2012 en la UNLP, con los obteni-
dos en una encuesta pionera realizada una década antes 
en la principal universidad de la Argentina, la Universidad 
de Buenos Aires, en el marco de una investigación dirigida 
por Francisco Naishtat y Mario Toer (Naishtat y Toer, 2005).

Tras las huellas de la participación política. Un estudio sobre la experiencia reciente de estudiantes 
universitarios.  Antonio Camou, Marcelo Prati y Sebastián Varela



Gráfico 1. Nivel de conocimiento institucional (%).
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Gráfico 2. ¿Qué actitud te despierta la política universitaria? (%).
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El conocimiento acerca de temas de política universi-
taria aumenta a medida que las cuestiones están más cerca 
de la cotidianidad de la vida estudiantil, tendencia que se 
observaba también en la encuesta de la UBA: el 12% de 
los estudiantes sabe quién es el presidente o rector de la 
universidad (29% en la UBA), el 24% sabe cuál es el máxi-
mo órgano de gobierno de su Facultad, el 45% conoce el 
nombre del decano de la misma (37% en la UBA) y el 84% 
conoce el nombre de la agrupación estudiantil que con-
duce su centro de estudiantes (67% en la UBA) (Gráfico 1).5

En relación con las actitudes hacia la política uni-
versitaria, podemos observar matices diferentes según se 
pregunte por la “apreciación afectiva” más inmediata o 
por la “consideración más normativa” en cuanto a su im-
portancia: mientras el 47% manifiesta indiferencia hacia la 
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misma y sólo un 35% interés (las actitudes más extremas 
son minoritarias, con cierto predominio de las negativas), 
el 66% le asigna mucha o mediana importancia (Gráficos 
2 y 3). Esta actitud normativa se manifiesta también en la 
opinión sobre el voto en la universidad: el 65% considera 
que debería ser obligatorio, y el 82% afirma que votaría 
incluso si fuese optativo6 (Gráfico 4).

Como complemento de la actitud hacia la política 
universitaria, se recabó la opinión sobre dos temas espe-
cialmente relevantes para la identidad de los movimientos 
estudiantiles latinoamericanos en general y argentino en 
particular: el arancelamiento o la gratuidad de los estu-
dios, y el carácter irrestricto o selectivo del ingreso a la 
universidad. Tanto la gratuidad como el ingreso irrestricto 
han sido banderas del movimiento estudiantil argentino, 



Gráfico 3. ¿Qué importancia tiene para vos la participación en la política universitaria? (%).
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Gráfico 4. Opiniones sobre el voto para elecciones de claustros universitarios (%).
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Gráfico 5. Opiniones sobre la gratuidad y el ingreso a la universidad.
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Gráfico 6. Participación en agrupaciones y asambleas universitarias (%).
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asociadas al conjunto de reclamos de mayor protago-
nismo iniciados con la reforma universitaria de 1918, 
y son hoy rasgos generales característicos de nuestro 
sistema universitario, más allá de situaciones especiales.7 
Entre nuestros encuestados de la UNLP, el 97% se inclina 
por la enseñanza universitaria gratuita, y el 70% por el 
ingreso irrestricto (Gráfico 5); en esto se marcan ciertas 
distancias con los encuestados de la UBA en 2002, con 
el 83% a favor de la gratuidad, pero sólo un 50% a favor 
del ingreso irrestricto. 

En relación con las prácticas de participación 
política en la universidad, la proporción de quienes par-
ticipan en agrupaciones estudiantiles, o en asambleas 
o reuniones políticas, es pequeña: el 10% participa con 
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regularidad o “de vez en cuando” en agrupaciones, y 
el 19% en asambleas (Gráfico 6). La encuesta de la UBA 
antes citada consigna cifras similares: 11.1% y 15.5% 
respectivamente.

Pasando de la política universitaria a la política 
nacional, en el plano cognitivo podemos señalar que 
casi dos tercios de los estudiantes afirman informarse 
habitualmente sobre temas políticos (Gráfico 7), siendo 
sus principales fuentes de información diversos medios 
de comunicación así como la propia familia (Tabla 1).

En el plano de las actitudes hemos identificado tres 
grupos: actitudes hacia la “participación” política, hacia 
las “instituciones” y hacia la “situación del país”. En rela-
ción con la participación, prevalece una actitud repre-



Tabla 1. ¿Te informas habitualmente sobre temas políticos?

Televisión 66.4%

Familia 51.2%

Diarios/revistas 50.2%

Internet 46.6%

Radio 30.6%

Amigos 27.3%

Compañeros de estudio 20.0%

Compañeros de trabajo 7.3%

Total 299.7%
Nota: pregunta de respuesta múltiple.

Tabla 2. ¿Cuáles de las siguientes cosas crees que una persona 
no puede dejar de hacer si quiere ser considerado ciudadano?

Votar 74.9%

Obedecer las leyes siempre 61.5%

Pagar impuestos 51.5%

Ayudar a los compatriotas que están peor que uno 40.2%

Participar en organizaciones sociales 20.4%

Elegir productos medioambientalmente responsables 16.0%

Participar en organizaciones políticas 6.8%

Total 271.2%
Nota: pregunta de respuesta múltiple.
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sentativa o delegativa (en oposición a la participación 
directa): votar (con un 749%) es el comportamiento más 
señalado como característico de un ciudadano, frente 
a la participación en organizaciones sociales (20.4%) o 
políticas (6.8%) (Tabla 2); de manera congruente, votar 
para elegir representantes es la opción preferida (con un 
59%) como modo de cambio, frente a la participación 
en movimientos de protesta (25%), pero también frente 
al escepticismo (16%) (Gráfico 8). Esta actitud hacia la 
participación política nacional es similar a la actitud 
antes comentada hacia la política universitaria.

Respecto de las instituciones, en un contexto de 
evaluación crítica del conjunto del entramado institu-
cional, predomina una actitud más favorable hacia las 
instituciones estatales, esto es, poderes del Estado y 

administración pública (excepto policía8), frente a las 
instituciones privadas o de la sociedad civil, tales como 
medios de comunicación, empresas, partidos políticos 
sindicatos o iglesia (Tabla 3). Coherentemente, pregunta-
dos acerca del Estado o el mercado como mejor modo 
de resolver los problemas de la sociedad, más del 90% de 
quienes respondieron la pregunta se ubican en la mitad 
pro Estado9 (Gráfico 9). En este punto cabe resaltar un 
contraste con los resultados obtenidos por Mario Toer 
(1997) en una encuesta realizada entre estudiantes de 
la Universidad de Buenos Aires, en donde la confianza 
hacia las instituciones mostraba un signo inverso: para el 
año 1995 hallaba una baja confianza general en las insti-
tuciones públicas: los poderes del estado, la TV pública, 
la policía y las instituciones de representación como 



Gráfico 8. ¿Qué pensás que es más efectivo para que puedas influir en cambiar las cosas? (%).
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que de�enden mi posición.
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16%
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Tabla 3. Para cada uno de los grupos o instituciones mencionadas en la lista.
¿Cuánta confianza tenés? (medias).

Confianza en el congreso nacional 2.35

Confianza en el poder judicial 2.28

Confianza en el gobierno 2.26

Confianza en la administración pública 2.20

Confianza en los medios de comunicación 2.15

Confianza en las empresas privadas 2.01

Confianza en los partidos políticos 1.97

Confianza en los sindicatos 1.93

Confianza en la iglesia 1.86

Confianza en la policía 1.86
Se utilizó una escala de confianza con los siguientes valores: 1 “ninguna”, 2 “poca”, 3 “algo”, 4 “mucha”.

Gráfico 9. Actitud “pro Estado” o “pro mercado” (frecuencias).
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Gráfico 10. ¿Vos dirías que este país…?
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los partidos y las centrales 
sindicales; y por otro lado, 
el auge del sector privado: 
principalmente las empre-
sas privadas extranjeras, 
la TV privada, y la iglesia 
católica. Parecería que el 
“clima de época”, antes y 
ahora, influye fuertemente 
sobre las opiniones de los 
estudiantes en su conjunto.

En cuanto a la actitud 
hacia la situación actual (2011-2012) del país,10 las opi-
niones son ambivalentes: si bien predominan quienes 
piensan que el país está progresando, con un 44%, el 36% 
piensa que está estancado y el 20% en retroceso (Gráfico 
10); el grado de satisfacción es mayor con la democracia 
que con la economía, pero en ambos casos la opción “no 
muy satisfecho” es la más elegida (Gráfico 11). Específi-
camente sobre la gestión de gobierno de la presidenta, 
también existe una actitud ambivalente: el 59% aprueba 
algunas medidas y desaprueba otras, en tanto dentro 
del 40% restante predomina la desaprobación frente a 
la aprobación, con un 27% frente a un 14% (Gráfico 12). Y 
acerca del problema más importante del país, frente a un 
menú de opciones, ninguna supera el 25%, ocupando los 
primeros cuatro lugares (casi dos tercios de las respuestas) 

la corrupción (22.8%),11 la in-
seguridad (15.9%), la falta de 
valores (14.5%) y la pobreza 
(12.1%) (Tabla 4). 

Respecto de las prác-
ticas participativas en ge-
neral, ocurre algo similar 
con lo observado en el 
plano de la política univer-
sitaria: frente a la pregunta 
por un menú de grupos o 
asociaciones, el 61.6% de-

clara no participar en ninguna, ocupando los primeros 
puestos la participación en organizaciones deportivas 
(15.3%) o culturales o artísticas (10%), en tanto sólo un 
4.9% afirma participar en partidos políticos, y algo más, 
un 8.6%, en organizaciones barriales o comunitarias. 
(Tabla 5)

Para finalizar, cabe enfatizar que hemos presenta-
do una caracterización panorámica de la experiencia 
política de los estudiantes de la UNLP en su conjunto, 
pero la universidad, como su propio nombre lo indica, 
es un ámbito de unificación de múltiples tipos y formas 
de conocimiento, lo que se refleja en diversidades en 
todos los actores que participan en ella, también en los 
estudiantes. Si bien una presentación detallada de esta 
diversidad rebasa los alcances de este trabajo, mencio-



Gráfico 11. ¿Cuál es tu grado de satisfacción con el funcionamiento… (%).
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Gráfico 12. ¿Cuál es tu opinión sobre la gestión del gobierno que encabeza Cristina Fernández de Kirchner? (%).

                    Apruebo

algunas cosas

y desapruebo

otras 59%

En general 

apruebo la gestión 14%

En general 

desapruebo la gestión 27%

Tabla 4. ¿Cuál es el problema más importante del país? (%).

la corrupción 22.8

la inseguridad 15.9

la falta de valores 14.5

la pobreza 12.1

la baja calidad institucional 9.3

el desempleo 8.1

la inflación 4.6

las violaciones a los derechos humanos 3.9

otro 8.7

Total 100.0
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Tabla 5. ¿En cuál de las siguientes organizaciones/grupos/asociaciones participás? (%).

Deportiva 15.3

Cultural o artística 10.0

Organización social (barrial o comunitaria) 8.6

Religiosa 5.8

Partido político 4.9

Ecologista 3.5

Sindicato/gremio etc. 1.3

Derechos humanos 2.1

Ninguna 61.6

Total 113.1

Nota: Pregunta de respuesta múltiple.
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namos algunos ejemplos. Mientras que, como señalamos 
más arriba en relación con la actitud hacia la política uni-
versitaria, el 47% manifiesta indiferencia y el 35% interés, 
las cifras correspondientes para la carrera de contador 
público son 71% y 25% (la relación se acentúa), en tanto 
para trabajo social son 15% y 64% (la relación se revier-
te); o si consideramos la proporción de estudiantes que 
afirman participar en agrupaciones políticas estudiantiles, 
mientras que el promedio es del 10%, en trabajo social 
asciende a 26% y entre quienes estudian para contador 
público desciende al 2%.12

4. Brechas en la participación política 

En esta sección intentaremos profundizar el análisis de 
los resultados de la encuesta a partir de tres cuestiones 
en las que identificamos “brechas” o desfases en la ex-
periencia de participación política de los estudiantes de 
la UNLP: una referida al compromiso político personal, 
que involucra la relación entre creencias (conocimiento, 
información), actitudes y prácticas efectivas; otra de 
carácter político institucional, entre la intensidad de la 
participación y la ocupación de espacios institucionales 
de gobierno en la universidad; y finalmente una brecha 
político-ideológica entre adscripciones de los estudian-

tes cuando se ubican en el campo político nacional y el 
sentido de su voto cuando sufragan en el nivel universitario.

Los datos presentados más arriba muestran una 
cierta brecha o discordancia entre actitud y participa-
ción. Por un lado, en el plano de la actitud normativa, 
casi dos tercios de los encuestados le otorgan mucha o 
mediana importancia a la política universitaria y afirma 
que el voto en las elecciones de claustros universitarios 
debería ser obligatorio, y más del 80% afirma que votaría 
en caso de que el voto fuese optativo.13 Pero por el otro, 
sólo un 10% afirma participar (regularmente un 2% y 
de vez en cuando un 8%) en agrupaciones políticas 
estudiantiles, y un poco más, un 19%, en reuniones o 
asambleas (regularmente un 4% y de vez en cuando 
un 15%). Cabe, no obstante, señalar otras respuestas 
que matizan esta brecha: en el plano de la actitud más 
afectiva, sólo el 35% afirma que la política universitaria 
le despierta interés, en tanto el 47% se inclina por la 
indiferencia (actitud más en sintonía con la práctica).

Complementariamente, resulta relevante prestar 
atención a la relación entre conocimiento y participa-
ción (si bien no es posible referirse a una brecha en este 
caso). Existe una asociación entre nivel de información 
de los estudiantes14 y participación en agrupaciones 
estudiantiles y en asambleas (Gráfico 13).

Tras las huellas de la participación política. Un estudio sobre la experiencia reciente de estudiantes 
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Gráfico 13. Nivel de información según participación en agrupaciones y asambleas (medias).
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Esta asociación entre nivel de información y par-
ticipación observada entre los estudiantes de la UNLP 
en 2011/2012, es una regularidad empírica también 
consignada en la citada investigación de Naishtat y 
Toer para los estudiantes de la UBA en 2002. Dada 
esta asociación, los autores se plantean la cuestión 
de la dirección de la relación: “se puede considerar la 
información como un presupuesto y/o incentivo para 
la participación, y se la puede pensar asimismo como 
un resultado de la participación” (Naishtat y Toer, 2005: 
95). Y optan por la segunda, esto es, que la participación 
genera información, a partir de un argumento según 
el cual, en ausencia de un equivalente a los medios de 
comunicación (periódicos, TV) relativamente “neutros” 
(dado el carácter inevitablemente parcial de la informa-
ción provista por la propaganda de las agrupaciones), el 
estudiante que aspira a estar informado en materia de 
política universitaria debe realizar un esfuerzo especial. 
Si bien nuestros datos no nos permiten apoyar una 
explicación en particular para la regularidad encontra-
da, la interpretación brindada por los autores citados 
resulta consistente con el bajo grado de participación 
manifestado por los estudiantes tanto en la encuesta 
de la UBA como en la de la UNLP.

La segunda brecha apunta a un contraste entre la 
escasa proporción de estudiantes que declaran tener 

participación política universitaria, y el importante es-
pacio reservado al claustro estudiantil en los órganos 
colegiados de gobierno en las universidades públicas 
argentinas. En el caso específico de la UNLP, la repre-
sentación estudiantil alcanza a aproximadamente un 
tercio de los miembros de los consejos directivos de las 
facultades (hubo una leve variación con la reforma del 
estatuto en 2008)15. Este fuerte peso de los represen-
tantes estudiantiles contrasta con el ya citado 2% que 
participa regularmente en agrupaciones (o el 10% si se 
considera la participación ocasional), y con el 4% (o 19%) 
que participa en asambleas, pero resulta coherente con 
el peso al que aspiran nuestros encuestados: pregunta-
dos por la composición de un órgano colegiado ideal, 
proponen una representación alta para los estudiantes 
(33%), similar a la de los profesores (32%) (Gráfico 14).

Para presentar la tercera brecha, la brecha político-
ideológica entre política universitaria y política nacional, 
resultan necesarias algunas referencias contextuales. 
En la Argentina, en las elecciones para los centros de 
estudiantes y para los representantes estudiantiles en 
los órganos colegiados de gobierno de las universidades 
públicas, los estudiantes se organizan en agrupaciones 
político-estudiantiles que pueden reflejar alineamientos 
más o menos explícitos con fuerzas políticas nacionales 
(como el peronismo, el radicalismo o partidos de izquier-
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Gráfico 14. Proporción de la representación por claustros (%).
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da, parlamentaria o no), o referenciarse en movimientos 
políticos de anclaje territorial no organizados como par-
tidos (por ejemplo, el Frente Popular Darío Santillán, con 
fuerte presencia en la UNLP), o bien puede tratarse de 
agrupaciones independientes con alcance restringido a 
una única facultad en una universidad.

Los resultados de la encuesta nos permiten afirmar 
la existencia de una brecha entre la opción político-
ideológica realizada por los estudiantes en el voto en 
las elecciones presidenciales nacionales y el voto en las 
elecciones para centros de estudiantes. Se observa que 
los estudiantes de la UNLP votan mayoritariamente por 
las mismas fuerzas políticas nacionales que el conjunto 
de la población: más del 88% vota por el Frente para la 
Victoria (peronismo en el gobierno) o por la oposición 
de centro (radicalismo y otros), en tanto sólo algo más 
del 11% vota por la oposición de izquierda (Frente de 
Izquierda y de los Trabajadores, de orientación trotskista, 
y Proyecto Sur, izquierda nacionalista); pero en el ámbito 
universitario se inclinan marcadamente por agrupacio-
nes estudiantiles de izquierda, con un 45.5%, en tanto 
el peronismo universitario (incluyendo agrupaciones 
con simpatías más o menos estrechas con el gobierno) 
obtiene un 30.1%, y el radicalismo universitario (en este 
caso la Franja Morada, brazo universitario del partido 
radical) un 24.4% (Tabla 6).

Mirados los datos desde otro ángulo, se podría 
afirmar que la oposición de izquierda a nivel nacional, 
con pocos votos entre los estudiantes universitarios en 
términos absolutos, es especialmente eficiente en su 
inserción universitaria, dado que el 71.4% de sus votan-
tes votan por agrupaciones estudiantiles de izquierda, 
perdiendo sólo un 23.4% en manos del peronismo 
universitario, y muy poco en manos del radicalismo 
universitario (5.2%). Por el contrario, el Frente para la 
Victoria sólo retiene un 41.2% de sus votantes en la 
universidad, y la oposición de centro un 38%, perdien-
do respectivamente un 41.9 y un 42.4% de los votos en 
manos de la izquierda universitaria. A partir de ambas 
lecturas podemos afirmar la existencia de una autono-
mía relativa entre la política universitaria y la política 
nacional, en donde la anomalía está dada por la fuerte 
inserción de la izquierda en las agrupaciones políticas 
universitarias, plasmada en la conducción de centros 
a nivel de facultades y de federaciones a nivel de uni-
versidades, y su baja representatividad electoral a nivel 
nacional, ámbito en el que los estudiantes se comportan 
de manera muy similar al conjunto de la población. Un 
dato adicional que refuerza la anomalía, está dado por 
la autoidentificación ideológica de los estudiantes, en 
donde predomina ampliamente la opción de centro 
(con una tenue inclinación hacia la centro-izquierda: la 
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Tabla 6. Relación entre voto nacional y voto universitario (%).

Voto nacional

Total
Peronismo

gobernante
(FPV)

Oposición de
centro

(FAP, UCR, CC)

Oposición de
izquierda

(FIT, Proy Sur)

Izquierda universitaria 41.9% 42.4% 71.4% 45.5%

Radicalismo universitario 16.9% 38.0% 5.2% 24.4%

Peronismo universitario 41.2% 19.6% 23.4% 30.1%

Total
46.6%

100.0%
41.8%

100.0%
11.6%

100.0%
100%

100.0%

Gráfico 15. En una escala dónde “0” es la “izquierda” y “10” la “derecha”, ¿dónde te ubicarías? (frecuencias).
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media es 4.53): al solicitárseles que se ubiquen en una 
escala de 0 a 10 de izquierda a derecha, la opción más 
elegida fue al central (la 5) con un 41.3% y si conside-
ramos en conjunto las tres categorías centrales (4, 5 y 
6), allí se ubica el 58.1% de los estudiantes16. (Gráfico 15) 

Resulta relevante contextualizar este fuerte peso 
de la izquierda universitaria en la conducción de centros 
y federaciones en la actualidad, que no se da sólo en la 
UNLP. A partir de la restauración democrática en 1983, la 
Franja Morada (expresión universitaria del Partido Radical) 
tuvo un peso predominante en el movimiento estudiantil 

argentino en su conjunto (también en la UNLP), acompa-
ñando al gobierno en manos del radicalismo hasta 1989, 
y en oposición al gobierno peronista luego de esa fecha. 
Pero tras la devastadora crisis económica y política del 
2001, que ocasionó la caída del presidente de entonces 
(perteneciente al Partido Radical), diversas agrupaciones 
estudiantiles de izquierda ganaron la conducción de un 
número importante de centros (facultades) y federa-
ciones (universidades) en varias grandes universidades 
nacionales, como la UNLP, y también la mayor de todas, 
la Universidad de Buenos Aires17.
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5. Reflexiones finales

El análisis sobre los sentidos de la participación política 
universitaria permite ensayar en estas notas finales una 
reflexión de índole más general. Como es sabido, la 
relación que las instituciones de educación superior 
han venido construyendo con la política argentina tiene 
una historia larga y compleja. Como en su momento lo 
resumiera con gran agudeza Pedro Krotsch, al ensayar 
un balance sobre los cambios universitarios a la salida 
de la década de los 90: 

Lo primero que la universidad pública tiene que 
generar hoy es una corriente de opinión fuerte 
capaz de corregir las falencias de la última reforma, 
sobre todo en lo referido a la verdadera demo-
cratización de las estructuras académicas y en el 
vínculo entre la sociedad y el desarrollo científico... 
entre todas estas asignaturas pendientes, “la más 
grave es la de la partidización de la universidad”. 
Es imprescindible… “despartidizar para politizar” 
en el mejor de los sentidos, es decir, en el sentido 
de lograr una preocupación fuerte por los intere-
ses de la polis, de la ciudadanía. ‘Una universidad 
partidizada no genera confianza en la sociedad’” 
(2002 a. Las comillas son nuestras). 

A través de esta mirada, la fuerte presencia de los 
partidos políticos en la universidad constituye el reverso 
institucional de la debilidad efectiva de su autonomía ins-
titucional. En una historia dilatada y dramática –recordaba 
Krotsch– “la autonomía relativa de las instituciones en 
Argentina ha sido siempre muy débil, porque han estado 
permanentemente atravesadas por el poder, ya sea de los 
partidos políticos o de la intervención militar directa” (2002).

En este marco de análisis, la caracterización general 
de la experiencia política de los estudiantes de la UNLP 
y el análisis específico de ciertas brechas que hemos 
presentado, nos hablan de cierta “metamorfosis” de la 
representación política (Manin) que muestra continuidades 
y rupturas con la política nacional. 

Sin duda las universidades públicas argentinas 
son un ámbito de ebullición política, y el movimiento 
estudiantil argentino ha continuado muy activo en los 
años que siguieron a la restauración democrática en 
1983, si bien con rasgos muy diferentes a la etapa de 
radicalización política de los años 60 y 70, previos a la 
última dictadura militar. Normalizadas las universidades 
a mediados de los 80, los militantes estudiantiles, or-
ganizados en agrupaciones políticas (vinculada o no a 
fuerzas políticas nacionales), tuvieron un protagonismo 
destacado en diversas oportunidades, ya sea movilizados 
por reivindicaciones específicamente universitarias, como 
la oposición a la Ley de Educación Superior en 1995, los 
recortes al presupuesto universitario en 1999 y 2000, o las 
demandas por cambios en la composición del gobierno 
universitario en las universidades nacionales de Córdoba, 
La Plata, Rosario y Buenos Aires entre 2005 y 2007 (Buch-
binder y Marquina, 2008: 80-84); ya sea movilizados en 
vinculación con sectores sociales extrauniversitarios, sobre 
todo durante la fuerte crisis que atravesó la Argentina en 
2001 y 2002. En todos estos casos el repertorio de acciones 
estudiantiles no se limitó al uso de las instancias institu-
cionalizadas de representación, sino que incluyó acciones 
directas como tomas de facultades y cortes de calles, así 
como enfrentamientos con la policía y procesos judiciales.

Ahora bien, este activismo nada desdeñable pare-
cería ensamblarse adecuadamente con la relativa auto-
nomía político-ideológica de la universidad relevada en 
nuestra encuesta, manifiesta en la fuerte instalación de 
agrupaciones estudiantiles de izquierda masivamente vo-
tadas, que no tiene su correlato en el peso nacional de los 
partidos políticos afines. Pero esta especificidad política 
de la universidad parece diluirse en otros indicadores: en 
las elecciones nacionales los estudiantes votan de manera 
similar al conjunto de la población, su autoidentificación 
ideológica es predominantemente de centro (con una 
ligera inclinación hacia el centro-izquierda), y tienen una 
actitud y un comportamiento similarmente “delegativo” 
(y no participativo) que el del resto de los ciudadanos; se 
podría pensar que la ley de hierro de la oligarquía de Mi-
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chels también los alcanza. O también, cabe preguntarse 
en qué medida, la discontinuidad en los contenidos (la 
orientación ideológica) respecto de la política nacional, es 
también una discontinuidad en las formas de la política, 
cuando, “por izquierda”, las agrupaciones estudiantiles 
adoptan formas de acción directa como el corte de 
calles, característicos de los movimientos territoriales, o 
cuando “por derecha” deben captar a sus votantes en 
tanto usuarios de servicios estudiantiles.18  

Estas relaciones empíricas, que hemos tratado de 
tematizar a través del análisis de las brechas, ciertamente 
demandan profundización teórica. En este sentido, una 
pregunta pendiente es en qué medida la universidad es 

un agente socializador de los estudiantes, ya sea mediante 
el funcionamiento institucional que la caracteriza, ya sea 
mediante los rasgos comunes y distintivos que adoptan 
las diversas formas de conocimiento que la atraviesan. Y 
más específicamente, para poder dar cuenta de las carac-
terísticas que distinguen a la política universitaria, resulta 
relevante preguntarse cómo se conforman las actitudes 
y prácticas de participación de los estudiantes, y porqué 
votan como votan19. Queda para futuras investigaciones 
cualitativas y cuantitativas en esta y otras universidades, 
corroborar, desmentir o matizar las regularidades empíricas 
observadas en la UNLP, e indagar los procesos subyacentes 
que dan cuenta de las mismas.
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Notas

1. Una profusa y sugerente literatura nos ilustra sobre la necesidad de dis-
tinguir formas convencionales y no convencionales de participación 
política juvenil (entre otros: Balardini, 2000 y 2005; Béndit, 2000; Bon-
villani et al., 2008; Chávez, 2009; Picotto y Vommaro, 2010). Aunque de 
acuerdo con esa distinción, en este trabajo nos concentraremos en los 
canales institucionalizados de acción política universitaria.

2. Ficha técnica de la encuesta: Trabajo de campo realizado a finales de 2011 
y principios de 2012. Población: estudiantes de grado de la UNLP (111 
mil 577 alumnos en 2012). Diseño muestral: muestreo estratificado 
polietápico. Nivel de confianza: 95%. Error muestral: ±2,4%. Tamaño 
de la muestra: mil 659 casos, se relevó información en 16 de las 17 
facultades (con la excepción de Ciencias Médicas, donde no autori-
zaron el sondeo). Instrumento de recolección: cuestionario anónimo 
autoadministrado en comisiones de trabajos prácticos, con presencia 
de un coordinador de campo del equipo de investigación para la 
resolución de dudas y preguntas de los respondentes.

3. Una versión más extendida de esta caracterización general puede con-
sultarse en Varela y otros, 2012.

4. Se han obtenido datos sobre la UBA de las siguientes fuentes: Naishtat y 
Toer (2005); Toer (1997); Rivas (2010); y UBA (2011).

5. Todas las tablas y gráficos presentados son de elaboración propia y tienen 
como unidad de análisis a los estudiantes de la UNLP.

6. En la Argentina las elecciones para centros de estudiantes y para repre-
sentantes estudiantiles en los órganos de cogobierno universitario se 
realizan en la gran mayoría de las universidades públicas una vez al año, 
siendo en general obligatorio para las segundas (así lo es en la UNLP).

7. En 1949, durante el gobierno de Juan Domingo Perón, se dictó un decreto 
suprimiendo los aranceles universitarios, los cuales fueron restituidos en 
el marco de gobiernos autoritarios. En la actualidad, si bien la vigente Ley 
de Educación Superior de 1995 habilita a las universidades públicas a 
establecer aranceles para los estudios de grado (debiendo destinarse los 
recursos así obtenidos a ayuda estudiantil), en el marco de su autonomía 
la amplia mayoría de las instituciones ha mantenido la gratuidad (no así 
en los estudios de posgrado). En cuanto al ingreso, desde la recuperación 
democrática en 1983, en las universidades públicas, sobre todo en las 
más grandes y tradicionales, predomina el ingreso irrestricto (con cur-
sos de nivelación no eliminatorios en muchos casos), con la excepción 
parcial de las carreras de medicina de varias universidades nacionales, 
algunas con examen de ingreso, y otras con examen y cupo. 

8. La institución policial es la que evidencia el menor nivel de confianza, 
en concordancia con los reiterados cuestionamientos a sus procedi-
mientos y prácticas, particularmente perceptibles entre los jóvenes.

9. Se realizó la siguiente pregunta: “algunas personas creen que el Estado 
debe resolver los problemas de la sociedad porque tiene recursos 
para hacerlo, mientras que otros piensan que el mercado resolverá 
los problemas de nuestra sociedad porque distribuye los recursos de 
manera más eficiente. Usando una escala de 1(Estado) a 10 (mercado), 
¿Dónde te ubicarías?”.

10. Es importante tener presente que la encuesta se realizó entre fines de 
2011 y comienzos de 2012; en octubre de 2011, luego de cuatro años 
de gobierno, la presidenta fue reelegida por un nuevo período por 
más del 50% de los votos. 
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11. Sobre la percepción de estudiantes de la Universidad de Buenos Aires 
acerca de la difusión y la gravedad de prácticas corruptas, y su im-
pacto sobre la democracia, puede consultarse Sautú y otros (2005), 
en donde se presentan resultados de una encuesta realizada a 316 
estudiantes de 6 facultades.

12. En otros trabajos realizados en el marco del proyecto exploramos las 
variaciones de la experiencia política de los estudiantes encuestados 
según carrera o disciplina, y según agrupamientos disciplinarios 
(duras o blandas, puras o aplicadas) (Prati, 2013). 

13. Lo típico en las universidades púbicas argentinas (sobre todo en las 
más grandes y tradicionales) es que los estudiantes voten una vez 
al año en dos elecciones que se realizan en forma simultánea, una 
para elegir representantes del claustro estudiantil ante los órganos 
colegiados de cogobierno universitario, y otra para elegir las con-
ducciones de los centros de estudiantes (organismos gremiales) 
por facultad (para las federaciones por universidad la elección es 
indirecta). De estas dos, sólo las elecciones de claustro son obliga-
torias (si bien la realización simultánea, pedida por las agrupaciones 
estudiantiles, garantiza similar masividad en ambas). 

14. Para medir el nivel de información se construyó un índice de conoci-
miento institucional con un rango de puntajes de 0 a 4, en función 
de las respuestas a cuatro preguntas (ver Gráfico 1) acerca del nombre 
del rector o presidente de la universidad, del decano de la facultad, 
del máximo órgano de gobierno de la facultad y de la agrupación 
que conduce el centro de estudiantes (se asigna un punto al encues-
tado por cada respuesta correcta).

15. Un acercamiento a la problemática de los cambios recientes en el 
gobierno universitario en Argentina se encontrará en (Atairo y 
Camou, 2011).

16. Para los valores agrupados 0-4 (izquierda), 5 (centro) y 6-10 (derecha), el 
37% de los estudiantes se considera de izquierda, el 41% de centro, 
y el 22% de derecha.

17. Dos estudiosos del movimiento estudiantil argentino identifican las 
siguientes etapas en las últimas décadas: en contraste con la autor-

ganización, la democracia directa y el fuerte compromiso político 
de los años setenta, en el período que se inicia en 1983, con la 
hegemonía de la Franja Morada, se instala un “modelo delegativo” 
caracterizado por el distanciamiento entre la base del alumnado 
y sus representantes, y el foco en la prestación de servicios a los 
estudiantes (fotocopias, apuntes, comedores). A partir de la crisis 
del 2001, de la mano del ascenso de las agrupaciones de izquierda, 
se produciría una reversión parcial de este modelo, con un mayor 
peso de las instancias de democracia directa como las asambleas, 
un mayor involucramiento de las conducciones de los centros en 
acciones solidarias con sectores obreros populares movilizados, y 
un activo cuestionamiento a las formas de gobierno universitario 
vigentes (impulsando básicamente un mayor peso de la represen-
tación estudiantil bajo la consigna de la “democratización”). Pero 
este cambio atañe más a la dirigencia que a las bases; no sin cierta 
desazón los autores afirman: “La mayoría de las acciones, inclusive 
muchas de gran importancia, fueron sostenidas por la militancia 
organizada y el activismo, sin un fuerte arraigo en la base estudiantil” 
(Bonavena y Millán, 2012: 116).

18. Bonavena y Millán señalan que el antes citado giro a la izquierda del 
movimiento estudiantil que siguió al repliegue (ciertamente sólo 
parcial) de la Franja Morada tras la crisis del 2001, intentó revertir 
esta forma de vínculo utilitario con los estudiantes instalado duran-
te los años 90: “La izquierda buscó orientar su conducción [de las 
organizaciones estudiantiles] en la vía de profundizar la politización 
de la vida estudiantil. De los centros de estudiantes con base en la 
prestación y venta ‘de servicios’ se intentó llegar a los ‘centros de 
lucha’” (Bonavena y Millán, 2012:113).

19. En una investigación que aborda la experiencia universitaria de estu-
diantes de la UBA a través de sus relatos y reflexiones, Sandra Carli 
analiza las formas de la sociabilidad estudiantil desde las perspectivas 
(no siempre coincidentes) de los militantes y los no militantes, y los 
nexos entre amistad y política (Carli, 2012: cap. 6). Pensamos que este 
nivel micro es un ámbito propicio para buscar respuestas a algunas 
de las preguntas aquí planteadas.

Tras las huellas de la participación política. Un estudio sobre la experiencia reciente de estudiantes 
universitarios.  Antonio Camou, Marcelo Prati y Sebastián Varela
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Abstract

This paper gives an analysis of the changes in the composi-

tion of the students in Argentine universities. These variations 

are a result of massive transformations which were introduced 

in the 90’s. That context, signed by the increase in the number 

of educational institutions, is recognized by the increase of 

the diversity of the students by two parallel processes: the 

increase of the number of students that come from homes 

without university tradition, and the proliferation of the 

postgraduate students.

Both processes contribute to growth the heterogeneity 

of the student body, proposing questions about how the 

democratic tradition of the university government response 

to the changes.

Keywords: New Students, post graduation, university 

government, youth-democracy.

La diversificación del mundo estudiantil y la 
cuestión del gobierno de la universidad

Resumen

El presente trabajo hace un análisis de los cambios en la com-

posición del estudiantado en las universidades argentinas 

que se producen como resultado de las profundas transfor-

maciones del sistema universitario que se van desarrollando 

desde mediados de los años 90. En ese contexto signado por 

el incremento en el número de instituciones de educación su-

perior, se verifica la diversificación del mundo estudiantil por 

dos procesos paralelos: incremento de los nuevos estudiantes 

universitarios provenientes de hogares sin esa tradición, y 

aumento de los estudiantes de posgrado, producto de un 

relativamente tardío desarrollo de los mismos.

Ambos procesos contribuyen a volver más amplio y 

diverso al mundo estudiantil, planteando una serie de pre-

guntas en torno al modo en que la tradición democrática del 

gobierno universitario da cuenta de estos cambios.

Palabras clave: Nuevos estudiantes, estudiantes de primer 

ingreso, estudios de posgrado, gobierno universitario, 

gobernabilidad, juventud, democracia.
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La centralidad de los estudiantes (lo mismo podríamos 
afirmar de la autonomía), es parte de un legado que 
se remonta hasta los orígenes medievales de la idea 
de universidad, entendida desde ese momento como 
una comunidad de estudios formada por maestros y 
discípulos.1

La universidad argentina, con un origen colonial 
que la inscribe en esa genealogía, también contempla 
esa relación privilegiada, e incluso la profundiza. Su pro-
ceso de modernización se encuentra considerablemente 
marcado por la irrupción de los estudiantes como fuerza 
política organizada.

Si bien son numerosos los registros históricos de 
situaciones conflictivas involucrando a estudiantes a lo 
largo del siglo XIX (Unzué, 2008), será recién el inicio del 
siglo XX el que traerá, particularmente en la Universidad 
de Buenos Aires (UBA), la conformación de los primeros 
centros de estudiantes: en 1900 se crea el de Medicina, 
en 1903 el de Ingeniería (la Línea Recta), y en 1905 se 
organizan el de los estudiantes de abogacía y el de los 
de Filosofía.2

En todos los casos los objetivos “gremiales” fueron 
fortalecer las demandas a las autoridades en general 
vinculadas a diversas arbitrariedades, problemas con los 
exámenes, valor de los aranceles, modo de selección de 
profesores y cursos entre otras cosas. Las importantes 
huelgas de estudiantes de Derecho y luego de Medicina 
de la UBA fueron antecedentes relevantes de una acti-
vación política, pues llevaron a la modernización de esa 
universidad con la reforma del estatuto de 1906 que signi-
ficó la pérdida de peso de las academias y la emergencia 
de los consejos directivos elegidos por los profesores 
(superando la estructura vitalicia preexistente).3

La fuerza de los estudiantes porteños ya era con-
siderable incluso antes de la creación de la Federación 
Universitaria de Buenos Aires (FUBA) en 1908, como 
instancia de coordinación entre los estudiantes de todas 
las facultades de la universidad.

La ausencia de estos cambios en la más conserva-
dora universidad de Córdoba4 suele ser señalada como 

la principal causa de la reforma de 1918, que termina 
deviniendo una síntesis de esas tendencias que de modo 
desperdigado se venían expresando.

Esto no minimiza la importancia del carácter dis-
ruptivo (reformista para unos, revolucionario para otros) 
de los sucesos cordobeses del 18, claramente expresado 
en el “Manifiesto Liminar” cuando la recientemente 
creada Federación Universitaria de Córdoba reclamaba 
“un gobierno democrático” que supere a ese régimen 
“anacrónico” basado en lo que denunciaban como una 
suerte de “derecho divino del profesorado universitario”.

La propuesta se centraba en que “el derecho a 
darse un gobierno propio” radicaba “en los estudiantes”, 
desafiando el modo de gobierno que habían desarro-
llado las universidades y que perduraba en Córdoba 
hasta ese momento, en manos de una minoría vitalicia 
de “académicos” a la que no dudan en descalificar como 
“una antigua dominación monárquica y monástica”.

Desde ese antecedente que tanto ha gravitado en 
la construcción de sentido de la universidad argentina (y 
también de la latinoamericana, donde la recepción de la 
reforma cordobesa tuvo su influencia) (Del Mazo, 1957. 
Portantiero, 1978), la asociación de las ideas de democra-
cia y universidad ha permanecido latente, pero además, 
ha sido la participación de los estudiantes en el gobierno 
uno de los pilares de la apelación a la democratización, 
lo que llevará posteriormente a la figura del co-gobierno 
tripartito (profesores, estudiantes, graduados) tan carac-
terístico de lo que llamaremos la etapa “homogénea”5 
del sistema universitario argentino moderno6, es decir, 
un período caracterizado por la existencia de un grupo 
poco numeroso de universidades en general de gran 
tamaño, radicadas en centros urbanos importantes, 
con una extensa historia, y formas de funcionamiento 
institucional bastante similares. En ese sistema jugó un 
papel preponderante la UBA, como principal referencia 
tanto por su dimensión, como por su prestigio y su peso 
relativo en la producción de conocimientos.

Nuestra hipótesis, que desarrollaremos parcialmente 
a continuación, es que ese sistema “estalla” a partir de 

La diversificación del mundo estudiantil y la cuestión del gobierno de la universidad
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una serie de procesos que, en el último cuarto de siglo, 
han complejizado todos los aspectos de ese mundo 
universitario, diversificando los sentidos de la idea de 
universidad, incluso a partir de una pérdida relativa de la 
hegemonía de la UBA en múltiples aspectos.

Sin embargo, vale aclarar, que esta nueva etapa no 
podría minimizar la relevancia de los estudiantes para la 
universidad argentina. Esa centralidad, pues aclaremos 
que no habría universidad sin estudiantes al menos en 
el sentido que le damos hoy a la idea, excede en varios 
aspectos lo que sucede en otras tradiciones universitarias, 
en primer lugar, porque los estudiantes participan plena-
mente en el gobierno autónomo. La organización política 
de los estudiantes forma parte de una tradición latinoa-
mericana, alejada de las preocupaciones predominantes 
en el mundo estudiantil de otras latitudes, en general más 
volcado a cuestiones recreativas o de convivencia. Pero 
además porque esos estudiantes también pueden actuar 
como docentes (la mayor parte de los universidades tie-
nen la figura del ayudante alumno, auxiliar de segunda 
u otras denominaciones), investigadores (incorporados 
a equipos de trabajo en muchos casos “estimulados” por 
becas), y extensionistas, participando así directamente 
en todas las funciones que se esperan de la universidad.

Estudiantes universitarios heterogéneos 

Un análisis sobre los estudiantes debe dar cuenta del 
paulatino proceso de mutación del estudiantado de las 
universidades nacionales que acompaña la complejiza-
ción general mencionada. El universo de estudiantes no 
sólo ha crecido con la incorporación de nuevas univer-
sidades públicas y privadas, las primeras desarrolladas 
en dos oleadas consecutivas desde fines de los años 
807, sino que se ha vuelto mucho más heterogéneo en 
diversos sentidos.

La masificación del sistema universitario argentino 
fue relativamente temprana en comparación con otras 
experiencias latinoamericanas, pero ello estuvo original-
mente sostenido por el también relativo desarrollo de los 

sectores medios, que hicieron de la sociedad argentina 
una particularidad regional. Clases medias numerosas 
ingresaron masivamente en la universidad desde media-
dos del siglo XX, aunque con algunos límites producto 
de los efectos de las discontinuidades sufridas por la 
política nacional sobre los desarrollos institucionales de 
las universidades. Sin embargo, en términos generales, 
el país ha presentado, y lo sigue haciendo, niveles de 
estudiantes universitarios sobre la población en edad 
de estudiar comparables a los de muchos países desa-
rrollados y bastante superiores a los de otros países de 
la región (como señalan Buchbinder y Marquina, 2008).

Los cambios más recientes han continuado con 
la consolidación de esa masificación, aunque ahora 
construida sobre una nueva realidad más ajustada a los 
procesos de transformación social que acontecieron en 
el país en las últimas décadas y que ciertos autores han 
identificado con un proceso de “dualización”, o de “mo-
dernización excluyente”.8 En una sociedad que pasó, en 
su historia reciente, por una serie de crisis que generaron 
incrementos en los niveles de pobreza, desempleo, y 
desigualdad, el sistema universitario comenzó a dar se-
ñales de buscar la incorporación de alguna parte de esos 
nuevos sectores sociales más postergados, sea a partir 
de la creación de universidades en zonas menos favo-
recidas, como con el incipiente desarrollo de estrategias 
presentadas como “democratizadoras” (Chiroleu, 2009), 
entre ellas, becas de ayuda económica, tutorías, cursos 
de nivelación o apoyo, cursos de ingreso, con resultados 
muy variados.

Todo ello supone una complejización del universo 
de los estudiantes universitarios que obedece a diversas 
razones: incremento en el número, diversificación de 
lugares de estudio (por la apertura de nuevas univer-
sidades en regiones periféricas o ciudades medianas o 
regiones alejadas, o incluso en zonas desfavorecidas del 
conurbano bonaerense), de disciplinas (por el surgimiento 
de nuevas disciplinas que adquieren el rango de univer-
sitarias), de orígenes sociales de los estudiantes con la 
correspondiente diversidad de capitales culturales que 

La diversificación del mundo estudiantil y la cuestión del gobierno de la universidad.
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se diferencia considerablemente entre universidades y 
también entre carreras y trayectorias académicas incluso 
en una misma institución. 

De este modo, cada vez hay más rasgos diferenciales 
entre estudiantes de las universidades del sistema públi-
co, que pasan a tener diversas composiciones sociales, 
formaciones previas, 
procedencias institu-
cionales y también, que 
le atribuyen a sus pasos 
por las universidades, 
sentidos y objetivos 
variados (Carli, 2014 y 
Carli, 2012).

Lo que estamos 
diciendo es que hay 
una creciente diferen-
ciación del sistema uni-
versitario que genera 
una heterogeneidad 
sin precedentes en la 
que conviven universidades tradicionales con nuevas, 
pequeñas con mega-universidades, instituciones con alto 
desarrollo de la investigación con otras que la desatien-
den, y lo mismo pasa con la extensión y los posgrados. 
También una gran dispersión de capacidades, de disponi-
bilidad de recursos humanos e infraestructura, de oferta 
de carreras, y lo que aquí nos interesa, de estudiantes que 
presentan perfiles y aspiraciones tan disímiles como las 
instituciones en las que se inscriben.

A modo de ejemplo, trabajos realizados simultánea-
mente en varias universidades de la Red de Universidades 
del Conurbano Bonaerense9 sobre graduados de univer-
sidades de esa región, dan datos muy relevantes sobre 
esos nuevos estudiantes que culminan con éxito sus 
estudios superiores, entre ellos, que la mayor parte vive 
en proximidades de sus universidades, frecuentemente 
en el tercer cordón del área metropolitana de Buenos 
Aires, pero además, que en muchos casos se trata de 
lo que se llama la “primera generación” de estudiantes 

universitarios en sus familias. Tomando el caso de la Uni-
versidad Nacional de General Sarmiento, que no es muy 
desigual al de otras instituciones de este grupo, se ve que 
una parte mayoritaria de los graduados provienen de fa-
milias donde el máximo nivel de estudios del padre es la 
escuela primaria completa (25%), seguido por secundario 

incompleto y primario 
incompleto (en torno 
al 16% en cada caso) 
y con muy pocos es-
tudiantes con padre 
universitario (7%).10 En 
la Universidad Nacio-
nal de Lanús (UNLa), 
los datos producidos 
por el Observatorio 
de Graduados de la 
UNLa muestran datos 
similares: la frecuencia 
más alta en graduados 
entre los años 2006 y 

2007 es para los que tienen padre con primario com-
pleto (32%), seguido por secundario completo (18%) y 
primario incompleto (14%). Los graduados que dicen 
tener padre con estudios universitarios completos son 
el 7% a lo que se le puede sumar un 5% con padre con 
estudios superiores completos (informe del cuarto 
monitoreo de inserción profesional de graduados, 
2011: 26). En cuanto a la ocupación de los padres de los 
graduados de la UNLa en su mayor parte se trata de 
obreros calificados (36%) pero la segunda categoría está 
formada por ocupaciones informales (16%) seguido por 
autónomos especializados (13%), obreros no calificados 
(11%) y comerciantes o dueños de empresas con hasta 
5 empleados (11%).

Si comparamos estos números con los de la 
UBA, estamos en condiciones de ver que los perfiles 
no son similares. El último censo estudiantil de la UBA 
correspondiente al año 2011 muestra que sus estudiantes 
provienen con más frecuencia de hogares con padres 

UDUAL · México · núm. 60 · abril-junio 2014
ISSN 0041-8935



Universidades

30
Dossier

En una encuesta propia que realizamos a 451 
estudiantes del Ciclo Básico Común (CBC) de la UBA 
en 2014 relevamos que el 36% declara tener padre 
con estudios universitarios y el 39% madre en esa 
condición.11

De este modo, la UBA tendría un estudiantado 
más acorde al perfil tradicional de la masificación 
sobre la base de la incorporación de sectores medios, 
mientras que las nuevas universidades del conurbano 
(hemos tomado como ejemplos la UNGS y la UNLa) 
responderían mejor a los cambios sociales ya definidos.

Esto significa que en primer lugar, el universo de 
estudiantes universitarios tiende a ampliarse, que hay 
diferenciación por institución, pero además, que todas 
las poblaciones estudiantiles presentan diversidad, e 
incluso, que los tipos de carreras tienen influencia en 
ese perfil.12

Posgrado, nuevos retos

Un fenómeno no menos relevante, también consecuen-
cia del proceso de transformación muy acelerado de las 

universitarios: el 26.3% tiene padre profesional (33.1% 
si se cuenta padre con estudios superiores completos). 
En el otro lado del espectro, el 17.2% declara tener un 
padre con estudios hasta nivel primario completo, lo 
que nos permite concluir que los estudiantes de la UBA 
provienen de hogares con mayor nivel educativo que los 
de la UNGS o la UNLa.

La tendencia se acentúa si vemos la progresión 
temporal de esos datos: los censos estudiantiles de la UBA 
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muestran que se trata de una propensión que se ha ido 
profundizando a medida que se acentuaron los nuevos 
rasgos del sistema universitario. El censo estudiantil 1988 
mostraba que sólo el 16.8% de los estudiantes tenían 
padre profesional universitario, mientras el 31% tenía 
padre con nivel de instrucción hasta primario completo. 
El censo 2000 ya muestra un cambio: el 23.7% declaraba 
padre con estudios universitarios completos, frente a un 
22.2% con padre hasta estudios primarios completos.

Nivel educativo del padre de estudiantes de la UBA 
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universidades argentinas desde los años 90, se origina 
en el relativamente tardío desarrollo de los posgrados 
emprendido a un ritmo vertiginoso, particularmente en 
las últimas dos décadas. Este crecimiento es constante 
desde los años 90, cuando se produce una masiva 
apertura de posgrados principalmente profesionalistas, 
sean especializaciones o maestrías, a raíz de una serie de 
nuevos incentivos a la generación de recursos propios 
por parte de las universidades13. Esta tendencia se vio 
acompañada en ciertos casos por reformas a los planes 
de estudio y acortamiento de las carreras de grado, 
tradicionalmente extensas en el país, que fueron parte 
de este intento por hacer de la universidad un lugar 
de retorno de los graduados sea para especializarse o 
actualizarse.

Luego, ya en el presente siglo, el desarrollo de los 
posgrados conoce un segundo momento, en el que, de 
la mano de nuevos incentivos esta vez al desarrollo de 
recursos en CyT, se genera una importante ampliación 
de los programas de becas que producen condiciones 
para la creación o el crecimiento de los posgrados con 
una orientación más académica, en particular los doc-
torados, aunque sin abandonar la primera tendencia al 
desarrollo de los cursos profesionalistas.

Como consecuencia, se verifican una serie de 
innovaciones muy relevantes en la estructura de las 
universidades argentinas y particularmente en las 
públicas.

Se ha podido ver que el desarrollo de los pos-
grados supuso nuevas disposiciones espaciales, que 
conllevaron obras de ampliación y remodelación para 
las áreas de posgrado, e incluso en ciertos casos la com-
pra, el alquiler, la construcción o habilitación de nuevas 
dependencias de las universidades para esos fines, el 
desarrollo de instancias administrativas de soporte para 
ese sector en crecimiento, y también la poco contem-
plada aparición de nuevos integrantes de la comuni-
dad académica: los profesores y los estudiantes de los 
posgrados aunque aquí, por cuestiones de relevancia 
para nuestro tema, nos centraremos en los segundos.14

Hay un nuevo estudiante en muchas de las uni-
versidades argentinas, que no está contemplado en los 
estatutos, que está al margen del co-gobierno, pero que 
es cada vez más numeroso y relevante: es el estudiante 
de posgrado, suerte de especie exótica que no parece 
terminar de ser integrada institucionalmente a las prác-
ticas habituales de los estudiantes en las universidades 
nacionales. En general no tiene centro de estudiantes, 
no está integrado al claustro estudiantil, en muchos 
casos está fuera del principio de gratuidad que impera 
en el nivel de grado, y su representación política es, al 
menos, problemática.

Como contracara de esta relativa invisibilización 
desde el punto de vista de la democracia interna, se 
trata de un sector muy dinámico y en enorme creci-
miento. Los datos relevados por la Secretaría de Polí-
ticas Universitarias en su anuario 2007 relevan 68 mil 
223 estudiantes de este nivel, de los cuales 50 mil 725 
corresponderían al sector público. Del total 11 mil 410 
serían doctorandos, 27 mil 449 seguirían maestrías y 
29 mil 414 especializaciones (Anuario SPU, 2007: 148). Si 
bien se producen ciertos ajustes en los datos, para 2011 
los nuevos números revelan la existencia de casi 125 
mil estudiantes de posgrado en el sistema universitario 
argentino, la mayor parte de ellos en el subsistema 
público: de 124 mil 655 estudiantes de posgrado 93 mil 
415 corresponderían al sector estatal. De ellos 21 mil 
246 serían doctorandos, 45 mil 173 estudiantes de una 
maestría y 58 mil 236 de una especialización (Anuario 
SPU, 2007: 144). De este modo, en 4 años, su número 
casi se duplica.

Si tomamos nuevamente el caso de la UBA en 
base a sus datos censales, podemos ver que la misma 
tenía 14 mil 212 estudiantes de posgrado en 2011, de 
los cuales el 43.9% cursaban especializaciones, el 30.2% 
doctorados y el 25.9% maestrías (Censo UBA, 2011:164 y 
ss.). Ciertamente el número es muy menor comparado 
al de estudiantes de grado, pero su progresión temporal 
muestra una marcada aceleración que vuelve cada vez 
más significativo a este sector.15
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A nivel sistema, los estudiantes de posgrado serían 
entre el 5% y el 6% del total de estudiantes (sumando pre-
grado, grado y posgrado), cifra similar a la verificada en la 
UBA, donde encontraríamos un estudiante de posgrado 
por cada 18 de grado. 

Sin embargo, el desigual desarrollo de los posgrados 
en un cada vez más heterogéneo sistema universitario 
lleva a que la proporción de estudiantes de posgrado 
sea considerablemente mayor en algunas universidades 
que se han esforzado por dinamizar este sector, mientras 
en otras los mismos siguen siendo muy marginales o 
inexistentes.

De este modo, las universidades argentinas están 
en un proceso de transformación de su estudiantado, 
compuesto cada vez más por un núcleo creciente de 
estudiantes de posgrado, que si bien sigue siendo 
minoritario, muestra un enorme dinamismo que no es 
posible ignorar.

Esos nuevos estudiantes conservan varias de 
las características de los del grado: en primer lugar 
trabajan en su mayoría,16 el 7.4% declara que cubre 
sus gastos con ingresos propios, son ligeramente 
mayores en edad que los de grado aunque aquí las 
particularidades disciplinares son muy importante, y 
suelen no tener hijos.

También en varios casos deben pagar por sus 
estudios17 y como ya expresamos, no participan del co-
gobierno ni en su condición de estudiantes y menos aún 
como estudiantes de posgrado, estando al margen de 
todas las instancias formales de gobierno de las univer-
sidades nacionales, incluso de la letra de la mayor parte 
de los estatutos que ignoran su especificidad.

Estudiantes, gobierno 
y democracia universitaria

El cogobierno emanado de la reforma del 18 fue un 
intento por relativizar el papel de los profesores como 
única conducción en la universidad. Es por ello que 
graduados y estudiantes tuvieron la posibilidad de elegir 

representantes propios para participar en los cuerpos 
colegiados de gobierno con derechos plenos.

En la universidad argentina no hay cuestiones que 
los representantes de los estudiantes o de los graduados 
no puedan analizar pues participan en todos los órganos 
colegiados de gobierno que hacen a la vida institucional 
sea a nivel universidad, facultad, departamento o carrera. 
Este no es un dato menor, pues la forma de gobierno que 
ha adoptado la universidad evitó la formación de ámbitos 
de decisión reservados con exclusividad a los profesores 
por considerar que determinados temas debían estar en 
manos de los actores con más formación.18

Esto no significa que la mayor responsabilidad por 
la conducción de las universidades no esté en manos 
de los profesores, y particularmente de los profesores 
regulares, pero el modo de asegurar ese predominio 
tendencial se ha basado en el diseño de una estructura 
que sobrerrepresenta a ese claustro, garantizándole ma-
yorías propias en todos los cuerpos colegiados si prima 
el espíritu de cuerpo. Sin duda, el intento por establecer 
un predominio de los profesores en el gobierno univer-
sitario es lo que ha llevado a esta forma de gobierno 
representativo funcional, es decir, un gobierno donde la 
representación está definida por las funciones que cada 
uno cumple al interior de la comunidad universitaria, y 
donde el peso de los profesores sea considerablemente 
mayor que el de los miembros de los otros claustros por 
un doble mecanismo: mayor cantidad de representantes 
y una relación representantes/representados mucho 
mayor, lo que supone que el voto de los profesores es 
más incidente que el de los miembros de otros claustros. 

Como deja claro el estatuto de la Universidad de 
Buenos Aires “Los profesores regulares constituyen el 
principal núcleo de la enseñanza y la investigación (…) 
participan de su gobierno en la forma en que lo establece 
el presente estatuto y sobre ellos recae la responsabilidad 
del cumplimiento de los fines de la Universidad”19.

Lo novedoso del legado reformista fue la combina-
ción de los profesores, los estudiantes, y los graduados en 
eso que se llamó el co-gobierno tripartito, como forma 
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de enriquecer los procesos de toma de decisiones, aun-
que de los tres claustros fue el de los graduados el que 
ha recibido las mayores críticas a lo largo de la historia 
reciente, planteándose incluso en reiteradas ocasiones 
la posibilidad de su supresión20. Sin embargo el mismo 
sigue existiendo en buena parte de las universidades 
nacionales.

En el caso específico de la UBA se produce, desde 
su mismo estatuto, una asociación entre esos graduados 
y los estudiantes de posgrado que, a todas luces, es 
inexacta. El argumento es que la universidad se com-
promete a continuar formando y especializando a sus 
estudiantes una vez graduados, porque la función de la 
universidad no se detiene luego del diploma, sino que 
prosigue una vez que los estudiantes se han graduado. 
Así la formación de posgrado es presentada como una 
de las tareas esenciales de la universidad.

Sin embargo, la asimilación del estudiante de pos-
grado al graduado adolece de problemas. En primer 
lugar, es inespecífica. No contempla la singular condición 
del estudiante de posgrado, que termina asimilado al 
graduado puro, es decir, a aquel que no ha regresado 
a la universidad ni como docente ni como estudiante.

Por otro lado, se plantea el problema de los estu-
diantes de posgrado que hicieron el grado en otra univer-
sidad (o también, en otra unidad académica de la misma 
universidad), que quedarían al margen del co-gobierno 
al no pertenecer al claustro de graduados. Vale decir, 
aunque el claustro de graduados tal como está definido 
en la mayor parte de las universidades 

supone que está formado por los graduados universita-
rios, la definición de los mismos suele estar asociada a 
los diplomados de la propia universidad.

A modo de ejemplo, en la definición del claustro 
que está presente en el estatuto de la UBA (artículo 119), 
se sostiene que el graduado es principalmente el que ha 
obtenido el diploma en la propia UBA, aunque establece 
la posibilidad de que graduados de otras universidades 
nacionales “con iguales títulos a los que emite la UBA” 
y si pueden acreditar actividad profesional no menor 
de dos años “en el ámbito cultural de la UBA”, logren 
incorporarse el claustro. Desde ya, los problemas que 
se pueden plantear son numerosos: los estudiantes de 
posgrado que vienen de hacer el grado en el extranjero 
no podrían incorporarse al claustro, los que vienen de 
universidades privadas tampoco (aunque se podría 
plantear una reconsideración del sentido que tiene la 
idea de “universidades nacionales”). Vale agregar que la 
etapa homogénea del sistema universitario argentino ha 
sido superada, y la diversidad de títulos que emiten las 
universidades hace que la cláusula “con iguales títulos 
a los que emite la UBA” no sea aplicable a una enorme 
cantidad de diplomas de grado.21

Además, en la mayor parte de las otras universi-
dades nacionales la definición de graduados es más 
restrictiva, limitándose a los graduados de la propia 
universidad como sucede en la Universidad Nacional 
de Córdoba, en la ya mencionada UNGS (en este caso el 
claustro de graduados se encuentra suspendido hasta 
tanto “el número de graduados de esa universidad sea 
significativo”), en la Universidad Nacional de Quilmes, en 
el recientemente reformado estatuto de la Universidad 
Nacional de Cuyo22 entre otros ejemplos, lo que deja 
definitivamente al margen a los estudiantes de posgrado 

graduados en otras universidades.
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Si tomamos una definición de democracia como la 
que realiza Arthur Lewis, y que es citada por Arend Lijphart, 
se trataría de la forma de gobierno donde “todos los que 
se ven afectados por una decisión deben tener la opor-
tunidad de participar en la toma de esta decisión o bien 
directamente o por medio de representantes elegidos” 
(Lijphart, 1991:37). En ese caso, podemos sostener que 
dentro de la comunidad universitaria, el conjunto de los 
estudiantes de posgrado no debería ser asimilado en 
forma no problemática al claustro de graduados. Los 
estudiantes de posgrado claramente pertenecen a la 
comunidad universitaria, se ven afectados por las deci-
siones que tomen en el gobierno de esa comunidad, y 
sin embargo no tienen representación ni participación 
directa en la toma de esas decisiones. La asimilación de 
estudiante de posgrado con graduados es, como ya ex-
presamos, imperfecta o incluso errónea en ciertos casos, 
y no contempla entre otras cosas la dimensión cada vez 
más relevante de la interdisciplinariedad en los estudios 
de cuarto ciclo, donde la selección de un posgrado fuera 
del ámbito (de la facultad y/o de la universidad) en el que 
se estudió el grado pasa a ser cada día más esperable y 
razonable23.

Por otro lado, el desconocimiento de los estudian-
tes de posgrado en los claustros es doblemente grave, 
porque también les niega la condición de estudiantes a 
los cursantes de posgrados al no permitirles incorporarse 
a ese claustro, constituyendo una suerte de proscripción 
política difícil de justificar.24 A fin de cuentas, principios 
como la gratuidad o el co-gobierno, parecen no estar 
presentes en la función de docencia e investigación que 
desarrollan las universidades en sus posgrados.

Juventud universitaria

Hay otro eje que quisiéramos analizar, que suele estar 
asumido como un hecho pero que requiere algunas 
consideraciones: es aquel que identifica a los estudian-
tes con “la juventud”, y que se reproduce en el caso de 
los estudiantes universitarios.

Esa relación ha ido cobrando forma a lo largo del 
siglo pasado generando una amplia reflexión sobre la 
relevancia de la juventud en la universidad, o sobre la 
juventud universitaria, que parece ocupar un lugar central 
no sólo como una de las principales razones de ser de 
la universidad, sino también como el principal motor de 
su transformación.

Recordemos nuevamente la reforma del 18 que es 
un buen punto de partida para analizar el modo en que 
se construye esa asociación. En sus momentos iniciales, 
el conflicto que desata la reforma se vincula a la suspen-
sión por parte de las autoridades de la universidad del 
internado en el Hospital de Clínicas motivado en que 
los estudiantes no respetaban el horario de cierre de las 
puertas del mismo.25 Es así, una sanción generacional, la 
de las autoridades mayores a los jóvenes, la que desen-
cadena la serie de episodios. Por ello el citado manifiesto 
se inicia con la apelación de “La ‘juventud’ argentina de 
Córdoba a los hombres libres de Sudamérica”.

Hay un clivaje generacional puesto en juego en los 
sucesos cordobeses, y los estudiantes asumen el lugar de 
“la juventud” que enfrenta a una gerontocracia académica 
percibida como incapaz de cualquier transformación. La 
demanda de renovación de la universidad la expresan los 
estudiantes como jóvenes, de allí el papel que juegan los 
centros y federaciones de estudiantes en todo el proceso.

Otros episodios alejados en sus coordenadas geo-
gráficas y temporales, pero que también alimentan la 
vinculación estudiantes universitarios-juventud, se pro-
ducen en los movimientos estudiantiles de los años 60, 
que se extienden por buena parte de las universidades, 
sea en Norteamérica, en el difundido mayo del 68 francés 
(notemos que uno de los detonantes de este episodio 
también se produjo en un internado por el intento de la 
universidad de cerrarlo debido al libertinaje sexual)26 y 
en numerosas experiencias que se replican por América 
Latina, sin dudas más cargadas de militancia política (entre 
ellas la mexicana también del 68)27. 

De la reforma de Córdoba a los diversos movi-
mientos estudiantiles universitarios de los años 60 y 
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comienzos de los 70, se va conformando esa asociación 
estudiante-juventud, mientras se desarrollan los estudios 
sociológicos sobre este segundo concepto.

Vale aclarar la distinción entre juventud biológica 
y juventud en términos sociológicos: Talcott Parsons ya 
habla de “cultura juvenil” en 1942 (Parsons, 1942). Su tesis 
de la que parten muchas otras, es que el alargamiento de 
la educación en las sociedades modernas, separa a los 
jóvenes de la vida laboral, y que ese es el momento de 
la emergencia de una cultura de la juventud.

Es decir, “la juventud” en términos sociológicos, sería 
el producto de un proceso que se inicia desde el siglo 
XIX, por el cual, algunos sectores sociales les permiten a 
sus integrantes jóvenes postergar ciertas exigencias que 
podríamos llamar “productivas” (especialmente trabajar, 
pero también armar una familia, tener o “producir” hijos) 
por un período de tiempo.

Desde esta perspectiva, ese lapso que comprende 
la juventud, que tiene límites difusos y cambiantes con el 
tiempo, sería una etapa de permisos especiales, un forma 
de paréntesis temporal o preludio a la adultez, en el que 
las obligaciones que vendrán aún no comprometen ple-
namente, porque socialmente no se espera que lo hagan.

La juventud en estos términos es un “período de 
gracia”, algunos lo llamarán “una moratoria”, un tiempo 
de permisos sociales, de “responsabilidades reducidas”.

Esta definición de la juventud se refiere a una etapa 
de la vida en la que se disfruta, en mayor o menor medida, 
de esos permisos; no se espera, socialmente hablando, 
que “el joven” actúe como el adulto (pero tampoco como 
el niño). El joven “va madurando” para ser un adulto y la 
sociedad le respeta ese tiempo poniendo entre paréntesis 
la exigencia de productividad plena porque el joven ya 
tiene la mayor parte de las capacidades físicas del adul-
to (la fuerza para el trabajo manual, el desarrollo de la 
sexualidad que es un tema relevante en la composición 
de la idea de la juventud), pero a pesar de ello no se le 
demanda que las emplee aun de modo pleno.

Es en ese hiato que la educación, y en nuestro caso, 
el período de los estudios universitarios, se despliega. 

Podríamos decir, el período que abarcan los estudios 
universitarios debería corresponderse con la etapa final 
de la juventud. La graduación, como acto cargado de 
ritos institucionales o sociales28, sería el fin de esa etapa; el 
anuncio de que ha llegado la hora de ingresar al mundo 
de los adultos plenos, y del trabajo.

Pero la definición de “la juventud en la universidad” 
tal como la conocemos, pone en crisis algunos de estos 
presupuestos sociales.

En primer lugar, porque el estudiante universitario 
de grado no está contemplado institucionalmente como 
joven, es decir, con responsabilidades reducidas. Si bien 
la asociación estudiantes-juventud existe, la organización 
de las universidades está planteada de modo tal que les 
reconoce a los estudiantes una plenitud de capacidades. 
La universidad sí espera que los estudiantes asuman 
plenamente las responsabilidades, por eso los convoca 
a través de sus representantes para participar y votar en 
todos los actos más trascendentes de su vida institucio-
nal: la elección de autoridades, la definición de jurados 
para concursos de cargos, la reforma de los planes de 
estudio, de los reglamentos internos, del propio estatuto 
universitario, en todos los aspectos los estudiantes son 
recibidos con voz y voto.

A eso se le suma que el estudiante universitario no 
siempre está en ese “período de gracia” improductivo 
laboralmente. Más aún, la dicotomía “estudiar o trabajar” 
resulta con bastante frecuencia “estudiar y trabajar”.

Esta es una característica presupuesta o admitida 
como fundante del sistema universitario argentino que ha 
desarrollado particular tolerancia a la dedicación parcial 
de los estudiantes a sus carreras académicas, vista como 
un elemento democratizador, como la condición para 
que la universidad no sea una universidad de elites, y 
aunque en el contexto internacional y de la masifica-
ción del acceso a la universidad, el ideal del estudiante 
a tiempo completo ha comenzado a ceder espacios, en 
la tradición universitaria argentina el origen de ese pre-
supuesto del estudiante que trabaja parece más remoto 
y con mayor consolidación. De hecho, la gratuidad de 
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los estudios de grado en las uni-
versidades públicas se articula con 
esa misma idea de una institución 
abierta a sectores que aspiran a pasar 
por estudios superiores aunque sin 
poder producir esa postergación del 
ingreso al mercado de trabajo. Esta 
situación genera toda una serie de 
conformaciones organizacionales: 
horarios de cursos concentrados en 
los extremos de una jornada laboral 
típica con especial desarrollo de los 
cursos nocturnos, flexibilidad en la 
definición de la carga horaria a cum-
plir por cuatrimestre fijándose un 
máximo de materias que se pueden 
cursar pero permitiendo que se opte 
por un tránsito más lento por la currí-
cula, lo que se refleja en que sólo el 
15% de los estudiantes universitarios 
del sistema declara haber aprobado 
seis o más materias el año anterior, 
mientras 29.6% no ha aprobado nin-
guna, 14.3% sólo una, 13.6% dos, 11% 
3, 9.2% 4, y 7.1% 5 materias (Anuario 
SPU 2001:99).

Esta tendencia a una dedica-
ción parcial a los estudios también se 
traduce en una debilidad o deficien-
cia de los espacios de permanencia 
de los estudiantes en buena parte de 
las universidades, poco desarrollo de 
instancias de contención referidas a 
la vida de los estudiantes, como ser 
residencias estudiantiles, e incluso en 
muchas universidades, comedores 
o ámbitos recreativos que suponen 
la permanencia del estudiante en la 
institución por fuera del horario de 
sus cursos, entre otras cosas.

Los datos del censo de estudian-
tes de la Universidad de Buenos Aires, 
correspondientes al año 2011, mues-
tran que el 62.7% declara trabajar en 
paralelo con sus estudios y el 56.9% 
que ese trabajo es su principal fuente 
de sustento. Datos de la encuesta pro-
pia realizada a estudiantes del Ciclo 
Básico Común en 2014 confirman esta 
tendencia: el 56% de los estudiantes 
del primer año de la universidad de-
claran que trabajan, siendo 31% los 
que lo hacen a tiempo completo y 
el 25% en trabajos de tiempo parcial.

En el caso de la UNGS los datos 
de Fernández y Marquina ya citados 
muestran que el 36% de los gradua-
dos declara que trabajó durante todos 
sus estudios, y un 22% del 50 al 75% 
del tiempo de la carrera, mientras en 
el otro extremo, sólo el 8% declara 
no haber trabajo en sus años de estu-
diante. En la Universidad Nacional de 
Quilmes el censo de graduados 2005 
señala que el 88% trabajó mientras 
estudiaba.

En cuanto a la productividad 
“biológica”, en este caso sí se verifica 
que la mayor parte de los estudiantes 
universitarios de la UBA declaran no 
tener hijos. Un 89.4% están en esta 
condición, sin grandes diferencias 
entre hombres y mujeres, pero sí 
con alguna oscilación por carrera. En 
nuestra encuesta citada, el 92% de 
los estudiantes del CBC declaran no 
tener hijos.

Finalmente, hay un punto adi-
cional que merece la atención a la 
hora de asociar a los estudiantes de 

La diversificación del mundo estudiantil y la cuestión del gobierno de la universidad.
Martín Unzué
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las carreras de grado de la universidad con la juventud. 
Evidentemente se trata en todos los casos de estudiantes 
mayores de edad, con el reconocimiento legal que supone 
esa condición. Si bien la edad no es un claro indicador de 
los límites de la categoría sociológica de juventud, que sin 
dudas va cambiando con el tiempo, no podemos dejar de 
hacer referencia a los datos censales.

Para los datos provistos por la Secretaría de Políticas 
Universitarias (SPU) un 8.8% de los estudiantes de grado 
del sistema tienen hasta 19 años, un 29.6% entre 20 y 24, 
un 17.2% entre 24 y 29 y un 17.5% 30 años o más29, aunque 
en ciertas universidades encontramos concentraciones 
muy relevantes de estudiantes de esta última franja etaria: 
universidades nacionales como las de Avellaneda, Lanús, 
Quilmes, Santiago del Estero o Tres de Febrero tienen más 
del 40% de sus estudiantes mayores de 30 años.

Los datos del censo de estudiantes de la UBA señalan 
que el 47.7% de los estudiantes de grado poseen más de 
25 años (52.3% tienen menos de 25 años y sólo un 3.9% 
tiene menos de 19 años).

En nuestra encuesta a estudiantes del CBC, es decir, 
del primer año de la universidad, relevamos que la edad 
promedio en ese ciclo es de 23 años en 2014.30

En cuanto a la edad de los estudiantes de posgrado, 
obviamente en promedio superan a los del grado: los datos 
censales de la UBA señalan que 32.8% se encuentran entre 
30 y 34 años, un 26.4% entre 25 y 29 años y un 15.3% entre 
35 y 39 años, lo que acentuaría el desdibujamiento de esa 
relación estudiante/juventud, aunque en el caso de los 
alumnos de los posgrados la mayoría sigue declarando 
no tener hijos (67.9%)31.

Conclusiones

Lo que estamos planteando es que la centralidad de los 
estudiantes en el mundo de la universidad se profundiza 
en la tradición argentina, alimentada por la historia del 
movimiento estudiantil, por el papel que ha jugado en 
la conformación institucional de las universidades, y por 
el reconocimiento de su lugar en el gobierno autónomo. 

Desde ya esto no significa desconocer la responsabilidad 
principal de los profesores en las cuestiones universitarias, 
pero la participación estudiantil ha sido, en diversos mo-
mentos, un aporte fundamental en la dinamización de 
instituciones que no siempre son proclives a los cambios.

Sin embargo, el actual ciclo de profundas transfor-
maciones que se va dando en el sistema universitario en 
el último cuarto de siglo, que tiene un relevante impacto 
en el universo de los estudiantes volviéndolo más amplio, 
complejo y heterogéneo, no siempre ha contado con la 
participación determinante de esos estudiantes, involu-
crados mayoritariamente en una especie de exclusión 
política por apatía.

En primer lugar, porque una parte importante de los 
estudiantes tienden a desertar de ese rol político que la 
universidad les asigna, lo que se expresa en muy elevados 
niveles de ausencia de participación y desconocimiento 
de las formas de funcionamiento de los gobiernos uni-
versitarios.

En un trabajo que realizamos hace ya casi una década 
con un conjunto de investigadores de la UBA, revelamos di-
versos indicadores de conocimiento y participación de los 
estudiantes de grado de esa universidad en las cuestiones 
referidas a la democracia universitaria (Naishtat et al, 2005). 
No nos sorprendió ver que el 84.5% de los encuestados, 
alumnos de tercer año de todas las facultades, declaraban 
no haber tenido ningún tipo de participación política uni-
versitaria. Incluso el 56.11% no sabía el nombre del decano 
de su facultad, el 64.8% no sabía el nombre del rector de la 
universidad, el 61.66% no sabía la periodicidad con la que 
se realiza la elección de los representantes estudiantiles, 
entre otros datos del mismo tenor.

En nuestra encuesta del año 2014 ya citada, realizada 
a estudiantes del CBC (primer año del grado) volvemos a 
notar que 81% no ha tenido ninguna experiencia de mili-
tancia política ni dentro ni fuera de la universidad, que el 
71% no conoce el nombre del rector y que el 43% declara 
no saber si al mismo lo elige, por ejemplo, el ministerio 
de educación (a lo que se le suma un 10% que afirma 
erróneamente que sí).
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Esos estudiantes que son reconocidos como inte-
grantes plenos de la comunidad universitaria, a los que se 
les asignan responsabilidades similares a las que tienen los 
ya graduados,32 es decir, que la idea del estudiante como 
“joven con responsabilidades reducidas” no opera en la 
universidad (porque está claro que en muchos aspectos 
esos universitarios son considerados adultos), no ejercen 
plenamente esas potestades, prescindiendo muchos de 
ellos de ocupar plenamente los lugares protagónicos que 
tienen reservados.

Esta tendencia parece profundizarse en el caso de los 
estudiantes de posgrado que no plantean reclamos por su 
extraña marginación del funcionamiento de la democracia 
universitaria, asumiendo una postura pasiva políticamente.

Esto significa que los estudiantes en general, tanto 
de grado como de posgrado, suelen estar en su mayoría, 
alejados de la preocupación por buena parte de las proble-

máticas de la universidad, incluso por aquellas que hacen 
a sus propias formaciones o a su reconocimiento como 
actores políticos. La vieja idea de la democracia delegativa 
que O´Donnell plasmaba como una de las características 
que iban tomando las nuevas democracias de la región, 
también parece desarrollarse en la universidad, a pesar 
de que allí las condiciones para un ejercicio más amplio y 
profundo de la democracia parecerían considerablemente 
mejores.

Se trata de una importante anomalía que jaquea la 
tradición democrática y participativa de la universidad 
argentina, desplegándose de modo acentuado en los 
procesos de cambios contemporáneos. Allí las voces 
de las mayorías estudiantiles han estado ausentes en las 
dimensiones propositivas o se han mostrado impotentes 
para contrarrestar las nuevas formas de gestión de los go-
biernos de las universidades que se han ido consolidando.

La diversificación del mundo estudiantil y la cuestión del gobierno de la universidad.
Martín Unzué

Notas

1. Los dos principales modelos de organización de las universidades me-
dievales, las universidades de Bologna y París, plantearon modos 
alternativos que tendieron a ser replicados en las casas de estudio 
que se fundaron posteriormente. La primera estableció el gobierno 
de los estudiantes: Bologna se conformó como una congregación de 
estudiantes que buscaban profesores que les enseñen derecho, y por 
ello, su gobierno estuvo en manos de las “naciones” de estudiantes que 
elegían a uno o dos concejales que a su vez elegían al rector, quien 
era un estudiante joven que debía estar en el quinto año y “vestir traje 
talar”. El modelo de París conoce un origen distinto: una universidad 
formada en torno a profesores, que por su prestigio atraen a los estu-
diantes que buscan escucharlos. Es el renombre de Abelardo el que 
anima este comienzo. Por eso, allí, el gobierno está en manos de los 
profesores y los estudiantes. La tradición boloñesa tuvo su influencia 
en la universidad de Salamanca, modelo sobre el que se configuraron 
varias de las casas de estudio en Hispanoamérica (Del Mazo, 1957:74).

2. Notemos que las fechas de fundación de los centros de estudiantes pue-
den no ser precisas. A modo de ejemplo, mientras Agulla sostiene 
que el centro de estudiantes de medicina se crea en 1890, Halperín 
Donghi ubica ese origen en 1900. Algo similar sucede con el centro de 
estudiantes de ingeniería que para Halperín Donghi se crea en 1903, 
mientras que el propio centro de estudiantes sostiene, aún hoy, que 
se crea en 1894 lo que les permite argumentar que fueron el primer 
centro de estudiantes de América Latina. Sin dudas, la informalidad 

de la organización estudiantil universitaria en sus comienzos es la 
principal explicación de estas discrepancias.

3. Sobre las huelgas en la facultad de Derecho, (Agulla, 1995).

4. Universidad de origen jesuita y colonial, fundada en 1613.

5. Por “homogénea” nos referimos al período previo a las oleadas de crea-
ción de universidades que desde fines de los años 80 van a llevar a 
un importante proceso de complejización del sistema universitario 
nacional, tal como detallaremos más adelante. Previo a eso, asistimos a 
un sistema formado por pocas universidades tradicionales, que luego 
de la reforma adquieren modos de gobierno bastante similares (es el 
caso de la universidad de Córdoba, la de Buenos Aires, la de La Plata a 
las que se le pueden sumar Tucumán, Litoral y posteriormente Cuyo) 
y luego, las universidades creadas en los 60 y 70, siguiendo en buena 
medida el mismo modelo.

6. No nos detendremos aquí en las discusiones en torno al debilitamiento de 
los ideales reformistas en el movimiento estudiantil a partir de los años 
60 como producto de su radicalización. Al respecto (Califa, Juan, 2007).

7. La primera con algunos casos a fines de los 80 (como Formosa, La Matanza 
y Quilmes) y fundamentalmente en los años 90, se produce con la 
creación de las aun consideradas “nuevas universidades”, en especial 
con el desarrollo de varias de las universidades del AMBA como UN 
General Sarmiento, UN Tres de Febrero, UN San Martín, UN Lanús a lo 
que se le suman Patagonia Austral, La Rioja, Villa María. Varias de estas 
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son universidades creadas en medio del proceso de reconfiguración 
del sistema universitario bajo el signo del neoliberalismo. Luego hay 
un grupo de universidades de muy reciente creación y aún en proceso 
de consolidación y normalización, surgidas ya en el presente siglo. 
Aquí incorporamos a las universidades de Chilecito, UN Noroeste de 
la Provincia de Buenos Aires, José C. Paz, Moreno, Río Negro, Tierra del 
Fuego, Avellaneda, Jauretche, Chaco Austral, Villa Mercedes y UN Oeste.

8. También de “latinoamericanización” de la sociedad argentina (Barbeito y 
Lo Vuolo 1992), (Feijóo, 1992), (Minujín-Kessler, 1995), (Svampa, 2005) 
entre otros. Hemos trabajado sobre los cambios en el estado argentino 
(Unzué, 2012).

9. La Runcob fue creada en 2008 integrando a seis universidades nacionales: 
Lanús, Tres de Febrero, Quilmes, General Sarmiento, San Martín y La 
Matanza.

10. Fernández y Marquina afirman que el 75% de los graduados de la UNGS 
son primera generación de universitarios en sus familias.

11. Hemos realizado una encuesta a 451 estudiantes del CBC en el primer 
cuatrimestre de 2014 en la sede Ramos Mejía de ese ciclo de estudios. 
Se trató de estudiantes que habían elegido proseguir carreras como 
abogacía, ciencia política y sociología.

12. No analizaremos el cruce perfil/carrera en este artículo por una cuestión 
de extensión.

13. Hemos tratado este tema en (Unzué, 2011).

14. Notemos que frecuentemente los profesores de los posgrados de las 
universidades son también profesores en sus cursos de grado. 

15. De hecho, diversos indicadores parecerían mostrar que la cantidad de 
estudiantes de grado de esa universidad se está reduciendo, mientras 
los de posgrado siguen aumentando.

16. A excepción de los estudiantes de doctorado, donde el número de 
becarios es relevante. Este punto ha planteado una serie de debates 
en Argentina, donde algunas organizaciones de becarios doctorales 
plantearon la reivindicación de que sus tareas doctorales eran más 
un trabajo como investigadores que una instancia de formación 
académica. No entraremos en ese debate aquí.

17. Hemos analizado el tema de la dispersión de los aranceles de los pos-
grados en (Unzué, 2011).

18. Como sucedía en el ordenamiento tradicional de las universidades fran-
cesas que distinguía al “consejo científico” del “consejo de los estudios 
y la vida estudiantil”, con atribuciones y roles bien diferenciados. La 
reforma promovida por la llamada Ley Fioraso reorganiza estos con-
sejos creando una “comisión de investigación” y “una comisión de 
formación” pero que reproducen en buena parte el mismo sistema.

19. La cita se refiere al artículo 35 del Estatuto Universitario de la Universidad 
de Buenos Aires.

20. El tema fue discutido en la UBA al momento de dictar el estatuto ac-
tualmente vigente (en 1958). También podemos ver que en ciertos 

períodos el claustro de graduados desapareció (por ejemplo la ley 
20.654 de 1974 incluye a los no docentes y elimina a los graduados 
de los órganos de gobierno). Dentro del mencionado proceso de 
complejización, en buena medida post-Ley de Educación Superior de 
1995, algunas universidades nacionales han minimizado el rol de este 
claustro en algunos casos reemplazado por el de auxiliares docentes 
o suspendido termporalmente. Incluso, también hay nuevos actores 
en el gobierno universitario como el personal administrativo, con 
modalidades de incorporación diversas.

21. Citando diversos estudios, Krotsch y Atairo sostienen que entre 1982 y 
1993 se duplican la cantidad de títulos de grado y pregrado ofertados 
en el sistema, y que el número se vuelve a duplicar hacia el año 2000, 
con 4219 (Krotsch y Atairo, 2008: 45).

22. Donde se sigue haciendo referencia a los “egresados” en vez de “gra-
duados”. Recordemos que la discusión sobre el nombre para los 
diplomados fue relevante en la UBA, optándose por graduados por 
considerar que el término suponía mejor la preservación de su vínculo 
con la universidad, mientras que el “egresado” ya estaría desde la 
denominación fuera de la misma y en consecuencia, su incorporación 
al gobierno parecería extraña.

23. A pesar de ello, los incentivos en el sistema de posgrados argentino para 
que los graduados continúen el posgrado en su misma universidad son 
numerosos, empezando por los estímulos arancelarios. Notemos que 
esta práctica es muy poco común en otros países, donde se esgrimen 
argumentos entendibles como, que el cambio de universidad permite 
no volver a repetir profesores, ampliando el espectro de formación.

24. Aunque no única. Hemos analizado en otros trabajos (y cuantificado) 
la cantidad de miembros de la comunidad académica de algunas 
universidades argentinas, particularmente la UBA, que se encuen-
tran excluidos de la participación en el cogobierno, entre ellos los 
estudiantes de posgrado, pero también los docentes auxiliares de 
grado como tales, los profesores interinos de grado, los profesores 
de posgrados, la totalidad de los docentes del ya mencionado CBC o 
el personal administrativo…

25. A lo que se le sumarían nuevas exigencias de asistencia a clase en la 
Facultad de Ingeniería. Esos reclamos llevarán a la conformación del 
Comité pro-Reforma.

26. Michel Winock nos recuerda que la prohibición de las visitas entre estu-
diantes de diferentes sexos en las residencias universitarias de Nanterre, 
rechazadas por los estudiantes, provoca el llamado a las fuerzas del 
orden que reprimen el intento de los estudiantes de forzar las puertas 
de los pabellones destinados a las jóvenes en marzo de 1967, siendo 
este uno de los antecedentes directos de las revueltas posteriores.

27. Se puede ver un análisis de estos movimientos en (Casullo, 1996).

28. Desde los tradicionales “festejos” que suelen acompañar el último 
examen, en el que compañeros y familiares reciben al “graduado”, en 
muchos casos con el lanzamiento de productos comestibles, pinturas 
y otros, hasta la ceremonia institucional y en ciertos casos solemne, en 
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donde la universidad entrega el diploma que certifica esa culminación 
de los estudios.

29. Con un 26.9% sin datos (Anuario SPU, 2011: 96).

30. El censo UBA 2011 establece una edad promedio de los estudiantes del 
CBC de 22.25 años.

31. Si bien la mayoría no tiene hijos, el número de estudiantes de posgrado 
con hijos es, como era esperable, sensiblemente mayor al que pre-
sentan los estudiantes de grado.

32. En algunas universidades como la UBA la cantidad de representantes de 
los estudiantes es similar a la de los graduados en los consejos, aunque 
esto tendería a modificarse en las universidades nacionales que han 
producido reformas estatutarias recientes.

La diversificación del mundo estudiantil y la cuestión del gobierno de la universidad.
Martín Unzué
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Universidad pública y experiencia estudiantil: 
de los estudios de caso a las agendas políticas 

de la educación superior

• Sandra Carli

Resumen

Me propongo en este artículo presentar los resultados de una 

investigación sobre la experiencia estudiantil centrada en la 

reconstrucción de las itinerarios biográficos de los estudiantes 

a partir de relatos sobre la vida universitaria en facultades 

de ciencias sociales y humanidades de la Universidad de 

Buenos Aires desde mediados de la década del 90 del siglo 

XX y los primeros años del siglo XXI. Desde una perspectiva 

que dialoga con los estudios sobre el movimiento estudiantil, 

pero también con los estudios sobre las dinámicas de las 

instituciones universitarias, se detiene en particular en la 

experiencia individual y colectiva de los estudiantes y en su 

reflexividad retrospectiva sobre el transito por las institucio-

nes, buscando sugerir nuevos temas y problemas para las 

agendas de la educación superior. 

Palabras clave: estudiantes, universidades públicas, 

experiencia de los estudiantes, conocimiento, política.

• Doctora en Educación, Universidad de Buenos Aires, Facultad de Ciencias Sociales, Instituto de Investigaciones 
Gino Germani, Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, Argentina. smcarli@gmail.com

Abstract

In this article I propose to present the results of an investiga-

tion about the student experience, focused on the recon-

struction of the biographical itineraries of students from their 

life stories about college life in the Faculties of Social Sciences 

and Humanities at the University of Buenos Aires from mid 

‘90s of the twentieth century to early twenty-first century. 

From a perspective that dialogs with the studies about the 

student movement, but also with studies on the dynamics 

of universities institutions, this work focus particularly in the 

individual and collective experience of the students and 

their retrospective refection on their transit throughout 

institutions , aiming to suggest new topics for the agenda 

of higher education.
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knowledge, policy.
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Presentación

Las indagaciones sobre estudiantes universitarios se ins-
criben en dos vertientes, la primera dedicada al estudio 
de los movimientos estudiantiles y participación política, 
y la segunda centrada en el análisis de las dinámicas 
institucionales en sus diversas dimensiones. 

En América Latina contamos con una larga tradición 
de investigaciones sobre el movimiento estudiantil. Si 
bien los conflictos entre estudiantes y autoridades fueron 
constantes durante los siglos de dominio español, los 
primeros treinta años del siglo XX han sido una etapa 
de movimientos estudiantiles en muchas universidades 
latinoamericanas, bajo el influjo del movimiento de la 
Reforma Universitaria en Córdoba de 1918 (Marsiske, 1999). 
Las crónicas sobre aquel movimiento son numerosas, 
pero se afirma que la reforma universitaria representó 
algo más que un episodio estudiantil, siendo en su origen 
una intención de cambio social que excedió la modifi-
cación del orden de las casas de estudio, adquiriendo 
características particulares en cada país según el grado de 
desarrollo económico, social y político de las sociedades 
latinoamericanas (Portantiero, 1978). En el caso argentino, 
la reforma fue “una realización típicamente universitaria” 
(opcit: 14), en el sentido de que no derivó en la creación 
de partidos políticos, como en el caso de Perú, y sí en 
un movimiento y en un pensamiento reformista que 
perduraría hasta los años 60. 

Estudios recientes califican al reformismo como un 
verdadero movimiento social que trascendió los límites 
del grupo etario que lo protagonizaba, asociándose a 
las demandas de otros sectores sociales, un catalizador 
del activismo y de la participación de núcleos relevantes 
de intelectuales argentinos y un punto de referencia 
ineludible para estudiantes de otros países de América 
Latina (Tcach, 2013). Otros destacan que la explosión del 
malestar estudiantil en una universidad pequeña como 
la de Córdoba y su extensión sobre el resto, tradujo 
el clima de insatisfacción por el estado de la cultura 
y del sistema educativo argentino, siendo percibidos 

los estudiantes como agentes que iban a permitir un 
proceso de renovación sustancial de ese clima cultural 
(Buchbinder, 2008).

Si la reforma del 18 motivó la producción de nu-
merosos estudios, el despliegue histórico de una masiva 
participación política estudiantil entre los años 60 y 70, 
en lo que Hobsbawm llamaría los años dorados del siglo 
XX signados por la explosión y radicalización juvenil, 
generarían nuevas indagaciones durante esos años 
pero en particular a partir de los años 80. La relación 
estudiantes-política, en escenarios de América Latina 
caracterizados por conflictos entre estado, sociedad civil 
y fuerzas armadas y por la confrontación entre educación 
pública y educación privada en el campo de la formación 
universitaria, adquirió una particular relevancia como 
objeto de estudio, en el contexto de los procesos de 
transición a la democracia. 

En los últimos años se ha producido una nueva 
revitalización de los estudios sobre los movimientos 
estudiantiles, ante la expansión y diversificación de los 
sistemas de educación superior y la masificación de la ma-
trícula estudiantil en América Latina. Portantiero señalaría 
en 1978 que el comportamiento político potencial del 
estudiante comenzaba a derivar de los desajustes entre 
la creciente masificación de la enseñanza superior y las 
dificultades del sistema para dar a los egresados una vía 
de ascenso social (1978: 14). La politización comenzaba a 
estar asociada a las transformaciones de la relación entre 
universidad y sociedad en el ciclo global, cuyas manifes-
taciones comenzaban recién a avizorarse; hacia fines del 
siglo XX se tornaría evidente que en su declive comen-
zaban a intervenir también los cambios culturales de la 
experiencia juvenil. La emergencia en la última década de 
manifestaciones estudiantiles críticas a distintas medidas 
restrictivas de gobiernos de corte neoliberal, conduciría a 
nuevas indagaciones sobre el papel de los jóvenes, pero 
también sobre las modalidades y experiencias políticas 
de los agrupamientos estudiantiles en distintos países 
(Buchbinder, Califa y Millan, 2010; OSAL, 2012; Vommaro, 
2013; entre otros).
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Mientras los estudios sobre el movimiento estu-
diantil siguen indagando el papel de los jóvenes como 
sujetos políticos, portavoces de discursos críticos con 
diversos contenidos, estilos de participación y modali-
dades organizativas, han crecido en América Latina los 
estudios centrados en los estudiantes en tanto sujeto 
institucional, que ofrecen nuevas perspectivas para com-
prender las particularidades que asume el tránsito por la 
universidad, ahondando en la cultura juvenil, las culturas 
institucionales, las disciplinas y carreras, las etapas de la 
vida universitaria. Krotsch señalaría en el año 2002 que 
una investigación centrada exclusivamente en el papel 
de los movimientos estudiantiles resultaba insuficiente 
por la fuerte crisis de representación que los afectaba y 
que era necesario explorar las nuevas características de la 
población estudiantil, vinculadas con la presencia de dis-
tintos sectores sociales en la universidad y la existencia de 
una nueva cultura juvenil. Se preguntaba “¿qué significa 
ser hoy estudiantes? en un contexto en el que la univer-
sidad se ha masificado y complejizado en términos de 
sectores y niveles de decisión en todas la región” (Krotsch, 
2002: p21). Dubet (2005) plantearía algo similar para el 
caso francés: la masificación de la educación superior y 
la diversificación de la oferta universitaria habían traído 
como fenómeno en los últimos 30 años la existencia 
de distintos públicos estudiantiles, dando cuenta de la 
desaparición de la figura del heredero, cristalizada en el 
clásico estudio de Bourdieu y Passeron de los años 60, 
de la ausencia de un tipo ideal contemporáneo y de la 
necesidad de atender las “maneras de ser estudiante”. 

En países como México las investigaciones desde 
perspectivas atentas a las prácticas sociales, académicas 
y de consumos culturales de los jóvenes, han sido tem-
pranas (De Garay, 2001, 2004; Weiss, 2012); en la Argentina, 
en cambio, son más recientes, algunas vinculadas con 
la sociología de la juventud y otras con análisis institu-
cionales centrados en las problemáticas de la iniciación 
de la vida universitaria y de la alfabetización académica 
(Chiroleu, 1998; Carlino, 2005; Ezcurra, 2007, 2011; Gluz, 
2011; Andrade, 2011, Abdala, y otros, 2011).  

La investigación que presentaré tuvo origen en la 
necesidad de comprender los nuevos rasgos de la expe-
riencia estudiantil a fines del siglo XX, en una particular 
coyuntura de crisis social y política en la Argentina, que 
impactó de manera particular sobre la vida institucional 
de las universidades públicas. En este sentido supuso un 
diálogo tanto con las indagaciones sobre los movimientos 
estudiantiles y la participación política de los jóvenes 
como con aquellas dedicada al estudio de los procesos 
institucionales (Remedi, 2004). La pregunta por la expe-
riencia, como categoría más amplia, permitió explorar las 
tensiones existentes en la universidad pública en la con-
vulsionada democracia argentina de fin de milenio, desde 
una perspectiva de tiempo presente, entendido como 
una combinación y yuxtaposición de signos, símbolos 
y afectos de distintas temporalidades (Ludmer, 2002).

La pregunta por la experiencia 
estudiantil

En el marco de una línea de investigación abierta en 
el año 2006 en el Área Educación y Sociedad del Ins-
tituto de Investigaciones Gino Germani, comenzamos 
a desarrollar estudios sobre la universidad pública 
desde la perspectiva de la experiencia estudiantil en 
determinadas instituciones, recuperando las narrativas 
de los jóvenes. Esos estudios tuvieron como punto de 
partida la situación de crisis de la universidad pública 
en el escenario nacional de fines del siglo XX y el interés 
por explorar las formas y alcances de la vida estudiantil, 
que combinaba entonces el impacto de la polarización 
social, la crisis política y las restricciones presupuestarias 
impuestas a las instituciones educativas; pero también 
la metamorfosis de la cultura juvenil, vinculada con 
las transformaciones culturales contemporáneas. El 
acercamiento a los estudios sobre educación superior 
desde la pregunta por la experiencia universitaria per-
mitió un abordaje atento a las dimensiones subjetivas, 
sociales y políticas de la vida estudiantil e impuso un 
acercamiento a la historia y a las culturas institucionales 
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de las facultades. En la indagación personal que llevé 
adelante, centrada en las Facultades de Filosofía y Letras 
y de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires, 
en lo que llamé el período de crisis (que se extendió 
desde mediados de la década del 90 hasta los primeros 
años del siglo XXI), el objetivo fue plantear una diversi-
dad de perspectivas analíticas que permitiera captar la 
complejidad de la experiencia estudiantil (Carli, 2006ª; 
2006b; 2008; 2009; 2012). En otros trabajos del mismo 
equipo se priorizaron ciertos tópicos: los vínculos entre 
estudiantes y regulaciones de la sexualidad en las Facul-
tades de Exactas y de Psicología, también de la Univer-
sidad de Buenos Aires (Blanco, 2012) y los vínculos entre 
estudiantes y figuras de autoridad, en distintas carreras 
de la Universidad Nacional de Rosario (Pierella, 2012). 

Las investigaciones sobre los estudiantes como 
actor o sujeto institucional han focalizado en los puntos 
de inflexión de la vida universitaria, en los vínculos con 
el conocimiento y en las prácticas estudiantiles. Se ha 
aludido al desarrollo por parte de los estudiantes de 
estrategias instrumentales (Dubet, 2005), de “etnomé-
todos” locales (Coulon, 2008), de atajos en el vínculo 
con el conocimiento (Ortega, 2008). En la investigación 
que llevé adelante, que como señalé antes se centró 
en la experiencia estudiantil en distintas carreras de las 
facultades de Filosofía y Letras y de Ciencias Sociales, 
utilicé la expresión tácticas, siguiendo a De Certeau 
(1996), para plantear como hipótesis que la universi-

dad había perdido en el período de crisis su sentido 
estratégico y se habían multiplicado las operaciones 
artesanales de los estudiantes para permanecer en 
ella. Se trató entonces de reconocer y analizar esas 
“trayectorias indeterminadas” de los estudiantes en 
las facultades sometiéndolas a historización. En alguna 
medida la crisis del ethos ilustrado, el nuevo estatuto 
del conocimiento en el mundo global y las dinámicas 
de la vida juvenil en distintos planos (social, cultural, 
laboral) reclamaban una mirada detenida en los modos 
de transitar la universidad o en las formas de apropia-
ción de la misma.

La pregunta por los rasgos y alcances de la expe-
riencia universitaria se realizó desde un enfoque biográ-
fico (Arfuch, 2002). A partir de entrevistas individuales y 
colectivas a estudiantes próximos a graduarse se pudo 
ahondar en los itinerarios biográficos, en las miradas 
retrospectivas sobre la experiencia universitaria y en los 
balances críticos sobre la universidad pública en un mo-
mento de cierre de un ciclo histórico de la universidad 
pública y a la vez de transición. La noción de experiencia 
(Jay, 2009) resultó una categoría teórica fértil para abordar 
desde un enfoque histórico-cultural el derrotero de la 
vida universitaria en un tiempo-espacio determinado. 
Con diversos énfasis en el pragmatismo (actividad del 
sujeto), la historia cultural marxista (contextos materiales) 
y el feminismo posestructuralista (narración), la noción 
de experiencia posibilitó abrir un espectro complejo de 
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dimensiones de análisis y reconstruir las prácticas de los 
estudiantes en la vida cotidiana, prestando particular 
atención al análisis de los contextos institucionales en que 
esas prácticas se desplegaban. Los relatos de vida, que 
pueden ser también pensados como “relatos de prácti-
cas”, se orientaron “hacia la descripción de experiencias 
de vida en primera persona y de contextos en los que 
esas experiencias se han desarrollado” (Bertaux, 2005: 21). .   

Una narrativa histórica sobre el tiempo transcurri-
do en la universidad pública entre fines del siglo XX y 
los inicios del nuevo siglo, fue tomando forma a partir 
de los relatos de los estudiantes. Las historias de vida 
permitieron ahondar en los itinerarios formativos que se 
desplegaron desde el ingreso hasta la proximidad de la 
graduación, e identificar circunstancias históricas, hitos 
biográficos y procesos institucionales. La comprensión 
e interpretación de las experiencias evocadas en los 
relatos requirió detenerse en aspectos particulares de la 
historia institucional de la Universidad de Buenos Aires, 
en la crónica de la vida cotidiana en las facultades y en los 
acontecimientos sociales, culturales y políticos. Los estu-
diantes entrevistados cursaron carreras de la Facultades 
de Filosofía y Letras y de Ciencias Sociales de la UBA, que 
a partir de la década del 90 sufrieron la ampliación de sus 
matrículas, el congelamiento de sus presupuestos y una 
fuerte reconfiguración de sus campos de conocimiento. 
El período de crisis estuvo signado a la vez por clausuras, 
destiempos y transiciones, y las experiencias de los estu-
diantes atravesada por la ambivalencia, la inestabilidad y 
la incertidumbre. 

La llegada a la universidad, que en el caso de la 
UBA supone el cursado del Ciclo Básico Común, confor-
mado por una serie de materias de formación general y 
otras específicas de las carreras elegidas, que se cursan 
durante un año, constituyó una experiencia iniciática en 
los relatos de los estudiantes. Tanto desde el punto de 
vista académico, como social y cultural, el tránsito por ese 
primer año universitario -que tiene una autonomía como 
ciclo formativo respecto de las facultades y carreras- está 
vinculado con el sistema de ingreso irrestricto que rige 

en la Universidad de Buenos Aires con esta modalidad y 
con otras modalidades en distintas universidades públicas 
de la Argentina desde la recuperación de la democracia 
en 1983. Desde la perspectiva de los estudiantes ese 
primer año representó el pasaje de la escuela secunda-
ria como experiencia marcada por la homogeneidad 
social y por cierto orden endogámico desde el punto 
de vista institucional, a la universidad como lugar de 
una experiencia social más plural y de exogamia estatal, 
signada por la masividad. Si la tradición de apertura de 
la universidad pública, asentada en la idea de igualdad 
de oportunidades y ligada con cierta impronta plebeya, 
fue reivindicada por los estudiantes, reconocieron al 
mismo tiempo la debilidad de los rituales y soportes 
institucionales para sostenerla. Los estudiantes ingre-
saron a un mundo institucional desarrollando tácticas 
de colaboración entre pares para moverse y adaptarse 
a un mundo percibido en ocasiones como hostil, en el 
que pesaron las competencias adquiridas en las escuelas 
secundarias, más libradas a la adaptación individual que 
a la direccionalidad institucional. Por otra parte, y desde 
el punto de vista de la alfabetización académica, el papel 
habilitante o no en el vínculo con el conocimiento de los 
profesores y la construcción por parte de los estudiantes 
de un método o mecanismo para el estudio, como verda-
dero artefacto dirigido a la apropiación de las clases, a las 
prácticas de lectura o a la resolución de las evaluaciones, 
resultó crucial en el transito exitoso por ese año inaugural 
de la vida universitaria.

La experiencia estudiantil en la Universidad de Bue-
nos Aires emergió en los relatos como una experiencia 
urbana, en tanto supuso en su transcurso el desplaza-
miento cotidiano y el conocimiento de la ciudad y sus 
alrededores. El dato que indica que casi más de la mitad 
de los estudiantes procedían de la provincia de Buenos 
Aires, puso en un lugar central los itinerarios urbanos y 
suburbanos. El estudio colectivo o las actividades cul-
turales y políticas de los estudiantes propiciaron el viaje 
y los desplazamientos cotidianos, dando lugar a apren-
dizajes sociales, pero también evidenciaron el malestar 
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por los transportes públicos o por los recurrentes cortes 
de calles en un período en el que se multiplicaron las 
movilizaciones sociales por reclamos de diverso tipo. Las 
facultades, ubicadas en distintos puntos de la ciudad y 
con más de una sede en uno de los casos, tenían enton-
ces serias dificultades edilicias en cuanto a su capacidad 
de albergar matrículas en crecimiento exponencial y de 
mantenimiento por la reducción de los presupuestos, y 
al mismo tiempo una estética expresiva marcada por el 
activismo político estudiantil. El contacto con las mismas, 
dio lugar a percepciones y usos cotidianos disímiles por 
parte de los estudiantes. Las demandas de algunos gru-
pos por un uso no solo académico, sino también social 
y festivo de las facultades, marcó una época signada 
en la cultura juvenil por la cultura de la noche. El relato 
de un día en la vida cotidiana de los estudiantes reveló 
el tiempo flotante y la experiencia del vagabundeo de 
algunos, así como también las largas jornadas de otros, 
que combinaron estudio, trabajo y militancia, adquiriendo 
relevancia las diferencias sociofamiliares y de género en 
la vida estudiantil, así como las diferencias etáreas y las 
distintas responsabilidades familiares.

Las experiencias de conocimiento de los estudiantes 
se produjeron en escenarios de masividad, en una cultura 
material que combinó la fabricación industrial y artesanal 
de los materiales de estudio (los llamados “apuntes”) a 
través de la generalización de las máquinas fotocopia-
doras, el uso de las incipientes nuevas tecnologías y un 
débil recurso a las bibliotecas. Los locales de apuntes se 
multiplicaron dentro y fuera de las facultades. Las carreras 
de humanidades y ciencias sociales sufrieron una impor-
tante reconfiguración de sus planes de estudios en plena 
etapa de globalización académica. Si bien con notables 
diferencias según las disciplinas, el contacto diario con 
el conocimiento universitario se produjo a través de las 
prácticas de lectura, individuales y colectivas, con sus 
componentes técnicos, pragmáticos y sensibles, y en la 
trama de los vínculos intersubjetivos entre pares y entre 
profesores y estudiantes. Las apreciaciones sobre las 
clases teóricas, como dispositivo clásico de transmisión 

de la cátedra, que pervive en estas facultades aunque 
sujeto a revisión crítica, oscilaron entre el reconocimien-
to de las “lecciones de maestros”, sea por la capacidad 
del relato oral, por el dominio erudito de un campo de 
conocimiento o por la interpelación cognitiva del estu-
diante por parte del profesor, y la desacralización, como 
práctica considerada anacrónica o por la falta de talento 
del mismo. 

La experiencia estudiantil se caracterizó por la im-
portancia de la sociabilidad de pares que tomó forma en 
los primeros años a partir de acontecimientos azarosos 
pero también de la continuidad de lazos creados en la 
escuela secundaria, estrechamente ligada a las dinámicas 
asociativas de la vida universitaria, con componentes 
lúdicos y utilitarios, y desplegada en distintos espacios 
(las propias facultades, los bares y parques cercanos a las 
facultades, casas, entre otros). Si bien la universidad pú-
blica como espacio de sociabilidad estudiantil constituye 
un fenómeno que puede considerarse como transhistó-
rico, los relatos de los estudiantes indicaron el carácter 
crucial de los lazos entre pares como sostén en tiempos 
de notable desestabilización institucional. Mientras los 
estudios sociológicos e históricos han ahondado en las 
formas de la sociabilidad, permitiéndonos problematizar 
la sociabilidad estudiantil en algunas escenas de la vida 
universitaria (la conversación en los bares, las reuniones 
para estudiar en las casas, las fiestas en las facultades), 
las indagaciones filosóficas han permitido pensar en la 
creación de las figuras de la amistad. La universidad fue 
un espacio para la configuración de lazos de amistad, en 
los que intervinieron en forma singular fronteras sociales 
e identificaciones políticas: la experiencia universitaria se 
reveló crucial, sea para reafirmar las amistades preuniver-
sitarias o para confirmar nuevas vinculadas con el nuevo 
mundo simbólico compartido.  

El tránsito de los estudiantes por la universidad 
estuvo atravesado por los acontecimientos de los años 
2001/2002, activando en los relatos una memoria de la 
crisis con sus manifestaciones en la vida familiar y con sus 
dinámicas particulares en las instituciones, una crisis cuyas 
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huellas seguían permeando un presente histórico que 
comenzaba a ser objeto de nuevas reconfiguraciones a 
partir de las políticas del nuevo gobierno. Recordada por 
ser catalizadora de situaciones familiares o personales, por 
sus efectos directos en el cursado de las carreras o por la 
participación en movilizaciones públicas, la crisis del año 
2001 detonó nuevas interpretaciones y visiones de los 
estudiantes sobre la presencia de los sectores sociales en 
la universidad (de sectores medios y de sectores popu-
lares) y en particular sobre el estatuto de la clase media. 
La lenta salida de la crisis propició un vuelco del movi-
miento estudiantil sobre aspectos político-académicos 
en culturas institucionales que no quedaron indemnes 
después de la crisis.

El horizonte de  la graduación permitió una 
mirada retrospectiva del conjunto de la experiencia 
universitaria, planteándose en los primeros años de la 
vida la universidad como un lugar en el que transcurrió 
un tiempo vital, iniciático, para convertirse en los últimos 
en un lugar de paso, más extraño y menos cercano. Se 
habían abierto distintos caminos en los itinerarios de los 
estudiantes: la incursión en distintos trabajos, en muchos 
casos a partir de pasantías laborales en convenio con 
las propias facultades, provocaron en casos específicos 
el alargamiento de las carreras bajo la promesa de una 
futura estabilidad laboral; en otros, la presentación a 
becas de investigación y el horizonte de una carrera 
académica se perfilaba como opción, acelerando los 
tiempos de graduación y fomentando el contacto 
con los profesores. Si la universidad fue al principio un 

conjunto de espacios de experiencias, a medida que el 
alargamiento de las carreras provocó un desfase respecto 
de la regularidad común se convirtió en un espacio de 
tránsito, usado desde el interés o necesidad individual y 
despojado de afectividad; los grupos otrora percibidos 
como homogéneos se tornaron heterogéneos, dando 
lugar a balances críticos. Los actos de graduación 
pusieron en escena a través de portavoces estudiantes las 
creencias construidas en un tiempo de crisis sobre el valor 
político de la universidad pública. La mirada global sobre 
la experiencia universitaria inconclusa por parte de los 
estudiantes fue objeto de sentimientos de ambivalencia, 
notoriamente valorada o desmitificada, identificada en 
todos los casos como inaugural de otro ciclo personal. 

En suma, la necesidad de llevar adelante indagacio-
nes situadas, como la que presentamos sintéticamente, 
en sistemas universitarios con gran heterogeneidad 
interna; el mayor interés por los relatos o narrativas de 
los estudiantes, ligado con el impacto del giro biográ-
fico en las ciencias sociales; la necesidad de desandar 
una lectura exclusivamente centrada en el movimiento 
estudiantil o de retomarla desde nuevas perspectivas; la 
inquietud por fenómenos como el abandono o el fracaso 
educativo; la mirada sobre la cultura juvenil y sus marcas 
sobre la vida institucional; permiten esbozar la apertura 
en la Argentina de un nuevo campo de investigaciones 
sobre los estudiantes universitarios. Investigaciones que 
pueden proveer nuevos insumos para el diseño y revi-
sión de las políticas universitarias, pero también para el 
análisis crítico de los estilos institucionales de distintas 
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universidades y facultades. Las universidades públicas 
en la Argentina, autónomas y cogobernadas, son hoy 
instituciones con una notable complejidad y llevan ade-
lante una multiplicidad de tareas formativas y de otro tipo, 
muchas veces invisibilizadas. La investigación sobre los 
itinerarios estudiantiles constituye, en este sentido, una 
vía de indagación privilegiada.

 
De los estudios de caso a las agendas 
de la educación superior

Explorar la experiencia de los estudiantes universitarios a 
través de narrativas biográficas conduce invariablemen-
te a una indagación de las instituciones universitarias. Lo 
que irrumpe en los relatos, de manera velada o directa, 
es la universidad, con sus fronteras difusas, como cons-
trucción compleja atravesada por modelos e imagina-
rios de distintos ciclos históricos y por particularidades 
institucionales propias de las facultades, en este caso, 
de humanidades y ciencias sociales. Los estudiantes, a 
la vez que constituidos por las instituciones de educa-
ción superior, son testigos históricos de las mismas, y en 
este sentido, ofrecen una mirada generacional sobre la 
universidad. Si bien es posible pensar en la existencia 
de una “forma universitaria” (Douailler, 2011) se trata de 
ahondar en los rasgos comunes y particulares de la ex-
periencia transitada, siendo los estudiantes portavoces 
y actores en la configuración y reconfiguración de esas 
formas universitarias. 

La universidad pública en la Argentina constituye 
un objeto de estudio singular, en tanto su derrotero his-
tórico revela la articulación de elementos y significados 
de distintas épocas. En su larga historia se reconocen 
distintas tensiones: entre tendencias modernizadoras 
y conservadoras desde el punto de vista institucional; 
entre principios meritocráticos y principios igualitaristas 
en las culturas institucionales; entre demandas socia-
les y producción de conocimiento académico según 
parámetros internacionales; entre políticas de estado y 
autonomía universitaria. Como señala Chauí (2003), si la 

universidad era inseparable de la idea de democracia y 
de democratización del saber, se dirime hoy entre ser 
pensada como una organización social en la que prime 
el sentido instrumental o como una institución social 
que aspira a la universalidad. De allí que el debate sobre 
la misma siga teniendo una fertilidad notable, en tanto la 
universidad pública como tradición institucional y como 
cuerpo vivo, encarna los desafíos y dilemas de garantizar 
de la mejor manera el derecho a la educación superior.

La crisis institucional que se produjo en las uni-
versidades a fines del siglo XX estuvo vinculada con 
la pérdida de prioridad del bien público universitario 
en las políticas públicas (Boaventura de Souza Santos, 
2007). Sin embargo, su renovada presencia en el sistema 
universitario argentino, con la combinación de gratuidad, 
cogobierno y apertura en el acceso, revela una nueva 
ampliación de lo público en pleno siglo XXI. El sistema 
universitario nacional en la Argentina está conformado 
hoy por 47 universidades nacionales, de las cuales 10 han 
sido creadas en los últimos años.  

Los relatos de la vida universitaria en facultades de 
una megauniversidad como la Universidad de Buenos 
Aires, en la investigación de caso que presentamos, 
permitieron ahondar en algunos temas relevantes para 
la agenda de la educación superior en la Argentina, en 
un contexto de globalización académica, de tendencias 
a la mercantilización del conocimiento universitario y 
de debate internacional sobre el financiamiento de las 
instituciones públicas, pero a la vez de creación de nue-
vas universidades estatales, de demandas estudiantiles 
y de ampliación del derecho a la educación superior 
en el país.  

Entre esos temas cabe mencionar, en primer lugar, 
lo que se ha dado en llamar la tradición plebeya del 
sistema universitario argentino. Si bien algunos autores 
señalan la existencia de componentes míticos e ideales 
en esa tradición asociada al principio de igualdad de 
oportunidades, se trata en todo caso de repensar sus al-
cances prestando atención a los fenómenos vinculados 
con el abandono de los estudios en los primeros años 
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y con la graduación, de tal manera revisar los efectos 
sociales invisibles de las culturas institucionales.

En segundo lugar, un tema crucial es la inserción 
de macrouniversidades (como la Universidad de Buenos 
Aires) en grandes ciudades, estando ausente en muchos 
casos una agenda de trabajo entre autoridades políticas 
locales y autoridades universitarias acerca de los proble-
mas y las demandas vinculadas con la circulación urbana 
de una masa significativa de estudiantes y profesores, 
pero también demandas edilicias, académicas y forma-
tivas, no restringidas a la resolución de urgencias como 
la existencia de locales que den respuestas al constante 
crecimiento de la cantidad de estudiantes. Sea bajo la 
forma histórica del campus o ciudad universitaria o de la 
presencia de facultades dispersos en el territorio urbano, 
la relación universidad-ciudad constituye un tópico clave 
considerando la combinación del exponencial aumento 
de la población estudiantil y del crecimiento de las ciu-
dades como tendencia global. 

En tercer lugar, otro tema central lo constituye 
la problemática de la democratización del acceso al 
conocimiento, considerando las modalidades y estilos 
canónicos y nuevos de los profesores, las características 

diferenciales de las facultades y carreras y las tendencias 
vinculadas con la digitalización del conocimiento y el 
acceso abierto, pero también la situación de los patri-
monios bibliográficos universitarios como bienes a dis-
posición o no de nuevas generaciones de estudiantes. 

Por último, un tema central es el impacto recu-
rrente de las coyunturas de crisis económicas y políticas 
sobre las instituciones universitarias públicas, que le im-
primen una inestabilidad notable. Se trata nuevamente 
de valorar en este sentido el papel de los movimientos 
estudiantiles, aún en el marco de una mayor heteroge-
neidad de experiencias y percepciones juveniles acerca 
de la participación política, como un actor relevante en 
los debates de la opinión pública, en la reconfiguración 
de las políticas universitarias y en la interpretación de 
los fenómenos de la desigualdad social en las institu-
ciones. Pero también supone afirmar el compromiso 
ineludible del estado de garantizar condiciones para 
que la formación universitaria cuente con una fortaleza y 
estabilidad institucional, que permita sortear los efectos 
negativos del carácter cíclico y crítico de las economías 
nacionales sujetas a las dinámicas del capitalismo finan-
ciero internacional. 
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El ingreso a la universidad pública: diversificación 
de la experiencia estudiantil y procesos de 

afiliación a la vida institucional

• María Paula Pierella

Resumen

En este texto nos interesa aportar conocimiento sobre la 

problemática del ingreso a la universidad pública argentina 

desde un registro que prioriza las dimensiones institucio-

nales, culturales y experienciales de la vida estudiantil. En 

el marco de las líneas de investigación iniciadas y dirigidas 

por la Dra. Sandra Carli en el área de Educación y Sociedad 

del Instituto Gino Germani (Facultad de Ciencias Sociales, 

Universidad de Buenos Aires), el trabajo presenta algunas 

conclusiones de una investigación centrada en la Univer-

sidad Nacional de Rosario. El recorrido que proponemos 

comprende, en primer lugar, una serie de reflexiones sobre la 

diversificación y complejización de la experiencia estudiantil. 

Sostendremos luego, como hipótesis central, que el encuen-

tro con algunos/as profesores/as ocupa un lugar crucial en 

la permanencia dentro de la universidad. De aquí se deduce 

que los profesores de los primeros años constituyen actores 

institucionales claves a considerar en el diseño de políticas 

de admisión de carácter inclusivo. 

Palabras clave: universidades públicas, ingreso, experiencia 
estudiantil, experiencia de los estudiantes, profesores, 
afiliación institucional e intelectual.
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Abstract

In this text we are interested in contributing with knowledge 

about the problem of admission to the Argentine public uni-

versity prioritizing the institutional, cultural and experiential 

of student life dimensions. In the lines of research framework 

initiated and directed by Dr. Sandra Carli in the area of Edu-

cation and Society Institute Gino Germani (Faculty of Social 

Sciences, University of Buenos Aires), the article presents 

some findings of an investigation focusing on the National 

University of Rosario. The proposed review includes, first of 

all, a series of reflections on the diversity and complexity of 

the student experience. We will support then, as a central 

hypothesis, that the meeting with some professors occupied 

a crucial place in the permanence in the university. From here 

it is deduced that the first year’s professors are institutional 

key actors to be considered in the design of the admission 

politics of inclusive character.

Key words: public university, admission, student experience, 

professors, institutional and intellectual affiliation.
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Introducción

El notable crecimiento de la matrícula en las universida-
des públicas que ha tenido lugar en las últimas décadas, 
pone en el centro del debate a la cuestión del ingreso a 
estas casas de altos estudios. Durante los últimos años, 
en la agenda de la educación superior ocupan un lugar 
destacado las reflexiones sobre quiénes son los sujetos 
que acceden al nivel, cuáles son las condiciones en que 
lo hacen y cuáles son las posibilidades reales de egreso. 
El reconocimiento del alto porcentaje de abandono de 
los estudiantes en los primeros años, que en Argentina 
es cercano al 50% (García de Fanelli y Jacinto, 2010), ha 
condicionado diversas indagaciones sobre los desafíos 
y limitaciones de los procesos de democratización, pero 
también de selectividad social que tienen lugar en la 
universidad.

En este artículo nos interesa aportar conocimiento 
sobre la problemática del ingreso a la universidad pública 
argentina desde un registro que prioriza las dimensiones 
institucionales, culturales y experienciales de la vida 
estudiantil. En el marco de las líneas de investigación 
iniciadas y dirigidas por la Dra. Sandra Carli en el Área de 
Educación y Sociedad del Insituto Gino Germani (Facul-
tad de Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires), 
sostenemos que la universidad pública no es sólo un 
espacio en el que tiene lugar una formación de índole 
científico-profesional, sino, por sobre todo, una instancia 
de producción de subjetividades y experiencias cultura-
les. Entre lo estructural y lo biográfico, lo histórico-social y 
lo subjetivo-experiencial, la reconstrucción de itinerarios 
y trayectorias formativas de estudiantes universitarios 
permiten posicionarnos en un área de estudios sobre la 
universidad que revela interpretaciones subjetivas de los 
actores en el marco de fenómenos históricos colectivos, 
considerando las discontinuidades y continuidades res-
pecto de experiencias anteriores, los puntos de inflexión 
y procesos de apertura que allí tienen lugar.

En el trabajo aquí presentado el estudio se centra 
en relatos de estudiantes de la Universidad Nacional 

de Rosario. Institución que cuenta con doce facultades 
dispersas en la ciudad y zonas aledañas y con una ma-
trícula de aproximadamente 73,000 estudiantes que la 
ubica –con Buenos Aires, Córdoba y La Plata– entre las 
universidades más grandes de Argentina.

Si bien en esta oportunidad no profundizaremos 
en las especificidades institucionales y disciplinarias, cabe 
aclarar que los datos provienen de una exploración foca-
lizada en las siguientes facultades: Humanidades y Artes; 
Ciencias Exactas, Ingeniería y Agrimensura y Ciencias 
Económicas y Estadística.1

El tipo de indagación realizada es retrospectiva y no 
longitudinal; es decir, no seguimos a una cohorte en el 
tiempo con la finalidad de observar sus trayectorias, sino 
que partimos de un presente determinado (los años 2009 
y 2010) y desde allí pretendemos guiar una recuperación 
de experiencias pasadas. En este sentido, encontramos 
productivo pensar la experiencia en estrecha ligazón con 
la narración. Así, siguiendo la perspectiva desarrollada 
por Benjamin, cuando hablamos de “experiencia 
estudiantil” entendemos un acto de discurso y no una 
vivencia previa al acto de alocución o al proceso de 
producción de sentido (Link, 2006). Por consiguiente, 
es desde el presente en que tienen lugar las entrevistas 
que se construye la trama de sentidos que le da cuerpo, 
presencia y visibilidad a una experiencia.

Como parte del trabajo de campo realizamos 45 
entrevistas semi-estructuradas a estudiantes próximos a 
egresar de las carreras de Física, Letras y Contador Público, 
22 mujeres y 23 varones cuyas edades oscilan entre los 
23 y 26 años. Con algunos de los entrevistados/as realiza-
mos una segunda entrevista, para aclarar y/o profundizar 
ciertos contenidos surgidos en el primer encuentro. Pre-
viamente, realizamos 15 entrevistas a estudiantes de todas 
las facultades de la UNR que favorecieron el proceso de 
selección de las instituciones a ser estudiadas y aportaron 
visiones generales sobre los estudiantes universitarios del 
presente. Si bien los tópicos a explorar fueron construi-
dos previamente a la situación de entrevista, el propio 
trabajo de campo permitió incorporar y reformular las 
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preguntas, atendiendo a los sentidos aportados por los 
entrevistados/as en función de la trama particular cons-
truida en los relatos.

El recorrido que proponemos a continuación com-
prende, en primer lugar, una serie de reflexiones sobre la 
diversificación y complejización de la experiencia estu-
diantil. En este sentido, nos interesa destacar el carácter 
heterogéneo de las trayectorias socio-educativas de 
los ingresantes a la universidad. Heterogeneidad cuyo 
reconocimiento consideramos crucial para responder a 
los desafíos de democratización del nivel superior (Gluz, 
2011). Afirmaremos, en segundo lugar, que el pasaje desde 
una situación inicial de incertidumbre y alienación al logro 
de una afiliación institucional e intelectual (Coulon, 2008) 
guarda relación con haber podido sortear la dimensión 
de desconocimiento que la institución universitaria re-
presenta para el ingresante y con sentirse reconocidos 
por otros en ese nuevo espacio simbólico. En la narración 
retrospectiva de esa experiencia se destaca que la figura 
de algunos/as profesores/as ocupó un lugar destacado 
en la permanencia dentro de ella, operando como un 
lazo a la institución e interpelando a los estudiantes en 
sus primeros recorridos en la formación de grado. De aquí 
se deduce que los profesores de primer año constituyen 
actores institucionales claves a considerar en el diseño de 
políticas de admisión de carácter inclusivo. 

2. El ingresante a la universidad: una 
categoría social compleja y diversificada

Sabido es que la notable masificación del ingreso a los 
estudios superiores que tuvo lugar en las últimas déca-
das ha incidido en la reconfiguración de los sujetos que 
ingresan a la universidad. Desde una perspectiva global, 
se afirma que si bien las clases sociales más privilegiadas 
están sobrerrepresentadas, estas no constituyen la es-
tructura o el centro del mundo estudiantil (Dubet, 2005) 
En este sentido, ya en “Los herederos”, escrito en los años 
sesenta, Bourdieu y Passeron (2003) señalaban que el 
modelo de universidad de origen social burgués, en el 

cual las determinaciones sociales eran condicionantes 
para ingresar a la universidad y finalizar exitosamente 
los estudios, estaba debilitándose. 

En el plano local, la tradición de ingreso irrestric-
to y gratuito a la universidad pública producto de las 
transformaciones sociales, políticas y económicas de la 
segunda mitad del siglo XX, estuvo estrechamente liga-
da a la formación de las clases medias y a su incesante 
demanda de educación superior como vía privilegiada 
de ascenso social. Con la creciente masificación del 
nivel universitario la población estudiantil se diversificó, 
introduciéndose mecanismos de control de acceso al 
nivel. El sistema de cupos durante la última dictadura 
militar fue una de las formas a partir de las cuales se 
manifestó dicho control, condicionando que las luchas 
por la democratización se tradujeran en la demanda 
de ingreso irrestricto o directo, es decir, sin pruebas de 
admisión (Sigal, 2003, citado en Gluz, 2011). Sin embargo, 
tal como señalan diferentes autores, los mecanismos 
de selección continuaron operando de modo indirec-
to durante el transcurso de los estudios universitarios, 
generando también procesos de exclusión. (véase entre 
otros Chiroleu, 1999; Sigal, 2003). 

En ese marco de masificación de la matrícula, pero 
también de segmentación social del sistema y diversifica-
ción institucional -fundamentalmente debido al avance 
de las instituciones privadas como “nichos de reproduc-
ción de las elites globalizadas” (Krotsch, 2014)- diferentes 
autores se preguntan acerca de la posibilidad de seguir 
hablando de la “condición” de estudiante, en el sentido 
de representar esta una categoría social relativamente 
homogénea (véase, entre otros, Krotsch, 2014; Dubet, 
2005, Carli, 2012). Desde estas líneas, reconociendo cierta 
debilidad institucional para transformar normas y valores 
en subjetividades y para dar forma a elementos unifican-
tes, se señala la importancia de atender a los recorridos 
singulares y colectivos, a las experiencias de los sujetos 
en el tránsito por la universidad.

En nuestras indagaciones en la UNR, fue posible re-
gistrar dicha heterogeneidad en diferentes dimensiones. 
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En primer lugar, observamos experiencias disímiles 
en función del nivel educativo de los padres. Los jóvenes 
que son primera generación de estudiantes, según los 
datos que pudimos obtener representan un porcentaje 
elevado dentro de los estudiantes de la UNR, expresan 
las tensiones implicadas en el pasaje a una situación 
totalmente novedosa.2 Al reconocer un déficit de cono-
cimientos y hábitos de estudios exigidos como punto 
de partida, estos jóvenes experimentan la sensación de 
“haberse hecho solos”. En este sentido, el concepto de 
“capital cultural” de Bourdieu asume centralidad para 
comprender las trayectorias escolares previas de los 
estudiantes y la adquisición en el seno de la familia y 
el entorno inmediato de las competencias culturales 
necesarias para integrarse a la vida universitaria (Gluz y 
Rosica, 2011; Ezcurra, 2011). En función de esto último, no 
debemos dejar de considerar los datos que revelan el 
mínimo porcentaje de estudiantes de primera generación 
que se gradúa en Latinoamérica. Según la CEPAL logran 
finalizar sus estudios sólo el 3.1 % de los estudiantes cuyos 
padres tienen hasta primaria incompleta, el 5.9 % cuando 
los padres tienen hasta media incompleta y el 5.4 % si 
concluyeron el secundario. Proporción que sube signifi-
cativamente al 71.6 % en el caso de padres con estudios 
superiores completos (Ezcurra, 2011).

Las diferentes experiencias en relación con el co-
nocimiento también guardan relación con el colegio de 
procedencia. De este modo, aquellos estudiantes for-
mados en escuelas públicas o privadas confesionales de 
barrios periféricos y localidades pequeñas reconocen una 
brecha entre la formación obtenida y el nivel de exigen-
cia requerido en la universidad. Por su parte, los jóvenes 
provenientes de escuelas privadas que atienden sectores 
medios-altos afirman estar bastante bien preparados en 
cuanto hábitos de estudio. Sin embargo, respecto de 
este último punto, se detectan diferencias notables en 
el relato de quienes provienen de colegios dependientes 
de la universidad. Estos últimos señalan líneas de conti-
nuidad en el ingreso y una cierta base de saberes previos 
cuya posesión genera una suerte de familiaridad con lo 

requerido en la universidad. Aquí la identidad “estudiante 
universitario” se va construyendo previo al ingreso y el 
pasaje del colegio a la facultad se daría, como sostenía 
un entrevistado, “por inercia”, como una experiencia de 
continuidad. Estos estudiantes ingresan impulsados por 
mandatos familiares y sociales, apuntalados por ideales 
proyectados desde su infancia o adolescencia, dejando 
entrever una especie de coincidencia entre mandato 
familiar, biografía escolar y proyecto institucionalizado 
(Frigerio, 2001). Mandato familiar que en algunos casos 
guarda relación con una tradición familiar ligada a la uni-
versidad mientras que en otros está impregnado aún de 
expectativas de ascenso social a través de la educación. 
Los siguientes fragmentos de entrevista, correspondien-
tes a dos estudiantes de Contador Público –una joven 
proveniente de un colegio público de una localidad del 
interior de la provincia y un egresado del Colegio Supe-
rior de Comercio de la UNR– tienen el valor de poner en 
palabras dichas continuidades o discontinuidades en las 
trayectorias formativas:

Primer año fue muy fácil, yo me imaginaba 
que el cambio se iba a notar y no…Había materias 
que eran más fáciles que en el secundario, me 
decían que era una profesora muy exigente y era 
una gansada, tenía que estudiar menos que en la 
secundaria, pero después sí se complicaba.3

Es como estar en 1º grado y no aprender a 
leer…Yo tenía dos amigos de acá de Rosario que 
habían salido del Superior, y Matemáticas, todo, 
lo hicieron re bien. Quizás yo tendría que haber 
optado por un apoyo extra (…) Para mí eso tenía 
que ser suficiente, no tenía que ir a buscar afuera 
lo que no encontraba acá.4

Pero no sólo las diferencias atañen al plano del co-
nocimiento. También encontramos experiencias diversas 
en relación con los grados de familiaridad o extranjeridad 
con la nueva cultura institucional.5 Para muchos estudian-
tes la institución suele presentarse “opaca” en aspectos 
cruciales como los recorridos espaciales, las formas de 
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acceso a la información, los modos “apropiados” de diri-
girse a los profesores, etcétera. 

En relación con lo anterior detectamos una mayor 
dificultad para afiliarse a una lógica universitaria más 
autónoma e impersonal en aquellos estudiantes pro-
venientes de escuelas pequeñas, que priorizan el com-
ponente afectivo o vincular y en las que el significante 
“contención” adquiere centralidad. Recordando su paso 
por la escuela media, estos jóvenes suelen referir a “un 
ambiente familiar”, “la parte humana”, la “presencia de 
psicólogos con los cuales charlar sobre los problemas”, 
la figura de los “profesores amigos” que se involucran en 
su vida personal. 

Si nos remontamos a una etapa que la mayoría de 
los especialistas coincide en señalar como fundacional 
de la universidad moderna latinoamericana, la reforma 
de 1918, vemos que el discurso proclamado por los 
reformistas abogaba por la autonomía de los actores 
educativos, siendo la libertad y la decisión dos valores 
centrales. El estudiante es planteado allí como maduro, 
ciudadano pleno, y debe ser libre en sus elecciones, sin 
ningún tipo de restricción (Kandel, 2008). Ahora bien, 
desde finales del siglo XX en adelante, la juventud va a 
representar en mayor medida una estética de la vida, “un 
territorio en el que todos quieren vivir indefinidamente” 
(Sarlo, 1994: 39), que un pasaje hacia otra categoría so-
cial. Lo que quedaría de este modo en suspenso es la 
asunción de responsabilidades y la toma de decisiones. 
Es así que entre los estudiantes de las universidades pú-
blicas, si bien se valora el hecho de estar asistiendo a una 
institución caracterizada por prácticas más exogámicas, 
anónimas y despersonalizadas, abundan las quejas por 
no recibir el auxilio del otro ante las inclemencias de la 
vida académica. A diferencia de otros niveles del sistema 
educativo donde la inscripción vendría acompañada de 
un sentimiento de membresía y donde las dinámicas 
están relativamente reguladas por autoridades externas 
(familia, escuela), en la universidad la administración del 
tiempo y la toma de decisiones implica un posiciona-
miento más activo del sujeto en relación con la institu-

ción. Lo anterior posiciona a los jóvenes en una situación 
ambivalente. Al mismo tiempo que se valoran los rasgos 
exogámicos de una institución pública en la que se es 
un desconocido para el otro y en la cual pueden detec-
tarse experiencias de emancipación respecto de ciertas 
posiciones instituidas –ya no se es “el hijo o el hermano 
de”– tiene lugar un reconocimiento especial de aquellas 
figuras –profesores, tutores– que plantean vínculos más 
cercanos (Pierella, 2014).

Este es un fenómeno que puede ser analizado 
desde varias aristas. Por un lado, es cierto que entre los 
jóvenes existe dificultad para hacerse cargo autónoma-
mente de las cuestiones que involucra una trayectoria 
universitaria y en muchas ocasiones se procede desde 
parámetros propios de otros niveles del sistema, lo cual 
evidencia, entre otros fenómenos, un déficit de insti-
tución de las nuevas normativas en las subjetividades. 
Pero por otro lado, se pone de manifiesto un reclamo 
de hospitalidad frente al desconocimiento de las nue-
vas normatividades establecidas en este espacio que 
demanda mayor autonomía. En otras palabras, si bien 
toda institución tiene una dimensión desconocida para 
los recién llegados, en ciertas circunstancias esto es in-
terpretado como excesivo (Carli, 2012). 
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Frente a la constatación de esta serie de dificultades 
las instituciones universitarias participan de diferentes 
modos en el debate. En este sentido, encontramos ten-
siones entre intentos de afianzar prácticas impersonales 
que acrecientan la sensación de incertidumbre –pero que 
promueven prácticas más “adultas”– y la incorporación de 
nuevos actores y espacios institucionales, como tutorías y 
demás formas de acompañamiento, que tratan de acer-
carse a las identidades juveniles corriendo el riesgo de 
prolongar rasgos propios de la infancia o la adolescencia. 

Por último no debemos dejar de considerar la hete-
rogeneidad en la experiencia estudiantil en función del 
tipo de institución al que se ingresa. Sin realizar un análisis 
exhaustivo de este punto cabe señalar las distancias exis-
tentes entre aquellas carreras que se acercan al modelo 
universitario público contemporáneo caracterizado por 
la masividad -que en Argentina en general corresponde a 
las carreras de orientación profesional6 y aquellas –como 
las del área científica- donde la matrícula es reducida y, en 
consecuencia, las clases son más personalizadas.7

En el primer caso, la experiencia inicial de 
impersonalidad o desubjetivación: “sos un número, sos 
un apellido que va a rendir”; que guarda relación con las 
limitaciones edilicias, abonan el sentimiento de no haber 
sido esperado: “No tenés un banco, no tenés lugar”. Pero 
también condiciona el despliegue de una serie de tácticas 
de permanencia, sorteando las dificultades planteadas 
por el dispositivo institucional (Carli, 2012).

En el segundo caso, la cercanía de los vínculos entre 
profesores y estudiantes está atravesada por tensiones y 
ambivalencias. Si por un lado el mayor conocimiento de 
las partes entre sí condicionaría formas de comunicación 
más fluidas y lazos asentados en la confianza; los relatos 
también ponen de manifiesto el costado negativo que 
en las instituciones tienen los pactos “entre conocidos”. 
Respecto de esto último, se afirma que la mayor visibilidad 
generaría una sensación de exposición y control, al mismo 
tiempo que se relata que las flexibilidades que tienen 
lugar “por ser pocos” pueden dar lugar a conflictos de 
índole administrativa.

Los relatos de los estudiantes aportan visibilidad 
y densidad a los ya citados procesos de diversificación 
del sujeto ingresante. Atender a la heterogeneidad 
de experiencias puede constituir un aporte para la 
generación de mecanismos de intervención institucional 
más contextualizados y situados, que contemplen las 
distintas aristas de este complejo universo que es el 
ingreso a la universidad. 

3. Afiliación institucional 
y afiliación intelectual

Desde una perspectiva atenta al micro nivel de las 
organizaciones de enseñanza superior, el investigador 
francés Alain Coulon (2008) sostiene que el estatuto de 
“estudiante universitario” no viene dado por la inscrip-
ción en la universidad, sino que implica diferentes tem-
poralidades: el tiempo de la alienación o la extrañeza 
(entrada a un universo desconocido que rompe con el 
mundo anterior); el tiempo del aprendizaje (que implica 
movilización de energías, definición de estrategias y 
adaptación progresiva); y el tiempo de la afiliación (fase 
de control y de conversión que le permite al estudiante 
interpretar –e incluso transgredir– las reglas institucio-
nales). Distingue dos formas de afiliación: la afiliación 
institucional (comprensión de los dispositivos formales 
que estructuran la vida universitaria) y la afiliación inte-
lectual o cognitiva (comprensión de lo que se espera 
de él por parte de los profesores y profesoras y de la 
institución en general). Aquí debemos tener en cuenta 
factores académicos y extra-académicos. En muchos 
casos, estos últimos –participación en agrupaciones 
estudiantiles, en actividades deportivas, culturales, et-
cétera– se revelan como herramientas poderosas para la 
definición, por parte de los estudiantes, de un proyecto 
de estudio coherente (Malinowski, 2008).

Ahora bien, considerando el fenómeno de la diver-
sificación de la experiencia estudiantil desarrollado en 
el apartado anterior, es evidente que dichos procesos 
de afiliación difieren en función de las disposiciones, las 
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estrategias, los saberes, los vínculos que los estudiantes 
construyen y ponen en juego en esa instancia crucial que 
es el tiempo del ingreso. 

En relación con lo anterior, es de destacar la fuerza 
que tiene la sociabilidad entre los pares. El hecho de poder 
integrarse en un grupo con el que se comparte horas de 
estudio, de cursado, salidas, reuniones, y en algunos casos 
las primeras incursiones en la participación política, es 
vivido como una experiencia que involucra aprendizajes 
intelectuales pero también sociales (Carli, 2012). La amistad 
como factor de integración a la institución ocupa un lugar 
destacado, fundamentalmente en instituciones masivas, en 
las que la adaptación al nuevo espacio y al funcionamiento 
normativo no suele ser un proceso simple.

En el caso estudiado, las experiencias de vida di-
símiles, que abarcan desde las relaciones familiares, los 
ambientes por los que se transita, la constatación de que 
hay otros modos de significar la sexualidad y organizar la 
vida, las rutinas, etcétera son algunos de los elementos 
a partir de los cuales los estudiantes se enfrentan con 
otras fuentes de identificación que los hace ausentarse, 
relativamente, de aquellas referencias que anteriormente 
les daban sostén identitario. La universidad se presenta, 
para la mayoría de los entrevistados, como una institución 
valorada en cuanto a la sensación de apertura que brinda 
lo público. Estamos ante un pasaje desde espacios cada 
vez más cerrados y en los que se valora el contacto con lo 
propio, el encuentro entre individuos similares en térmi-
nos económicos, sociales y culturales, hacia una instancia 
en la que se destaca algo del orden de lo “impropio”.8  
En este sentido, Carli (2012) señala que si bien la univer-
sidad pública en la Argentina se encuentra con notorias 
dificultades para cumplir con las metas emancipadoras 
modernas; al mismo tiempo sostiene precariamente su 
“tradición plebeya”. A pesar de sus limitaciones y de la 
necesidad de profundizar los debates sobre los procesos 
de selectividad invisibles, sigue siendo un espacio en el 
que ingresan masivamente jóvenes de sectores medios 
y medio-bajos -hecho que, según la autora, pone en 
primer plano la necesidad de su fortaleza institucional 

y habilita a partir de allí procesos de construcción de 
identidades inéditos.

Pero además de los recursos movilizados por los 
estudiantes, en los procesos de afiliación institucional 
e intelectual también incide el margen de hospitalidad 
con que las instituciones reciben a los recién llegados. 
De hecho, en algunos casos el fantasma de la deserción 
se hace presente desde el mismo discurso institucional. 
Algunos jóvenes que cursan en facultades masivas, 
como Derecho o Ciencias Económicas, relataban, en este 
sentido, que en las primeras clases se encontraron con 
profesores que afirmaban que en la segunda parte del 
ciclo lectivo el grupo se reduciría a la mitad, añadiendo 
que es sólo responsabilidad de ellos formar parte del 
grupo que permanece. En ejemplos como el citado 
puede observarse que la naturalización de ciertos datos 
estadísticos que indican que ya en 1º año la deserción 
se aproxima al 50%, puede llevar a legitimar fenómenos 
de exclusión que aparecen velados tras el discurso de la 
responsabilidad individual.

En relación con lo anterior, diversos autores 
encuentran que ciertos dispositivos institucionales 
contribuyen en la pervivencia de una desigualdad cultural 
socialmente condicionada (véase entre otros Ezcurra, 
2011; Gluz, 2011). Ezcurra (2011) afirma que la enseñanza en 
sentido amplio y en especial las experiencias académicas 
cotidianas, tienen un papel causal concluyente en la 
permanencia y en el desempeño académico de los 
estudiantes. 

De nuestra investigación se desprende la impor-
tancia de los profesores de primer año como primeros 
referentes visibles de la institución. En la narración retros-
pectiva que hacen los estudiantes, más allá del recono-
cimiento asignado al grupo de pares, se destaca –como 
ya anticipamos- que la figura de algunos/as profesores/as 
ocupó un lugar crucial en la permanencia dentro de ella, 
operando como un lazo a la institución e interpelándolos 
en sus primeros recorridos en la formación de grado. 

Como afirma Carli (2012), ante las limitaciones 
del dispositivo institucional los profesores son quienes 
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operan a modo de receptores, acechados a su vez por los 
efectos de la superpoblación en las aulas y las exigencias 
laborales. En efecto, es posible constatar que es 
precisamente en los primeros años de las carreras donde 
las condiciones del trabajo docente encuentran mayor 
complejidad. Allí encontramos asignaturas con mayor 
número de estudiantes, clases en las que con frecuencia la 
relación docente-alumno no es la adecuada y cátedras o 
áreas en las que las tareas docentes que complementan el 
dictado de clases (preparación y corrección de exámenes, 
elaboración de material didáctico, disponibilidad de 
horarios de consulta, realización de seminarios internos 
de intercambio y capacitación, etcétera) resultan 
fundamentales. 

Ahora bien, ¿cuáles son los rasgos que se destacan 
respecto de estos profesores reconocidos como referentes 
centrales en el proceso de afiliación? Dentro de estos 
atributos encontramos componentes subjetivos, o que 
guardan relación con la personalidad de los profesores, 
y elementos vinculados a la profesión académica y 
docente.

En relación con el primer punto, pese a que el paso 
del tiempo permite valorar la experiencia inicial de imper-
sonalidad como algo que ayuda a “madurar” y a asumir 
responsabilidades, ocupan un lugar destacado aquellos 
profesores que, según la perspectiva de los estudiantes, 
manifestaron una “voluntad de reconocimiento” hacia 
ellos como sujetos, esforzándose por recordar sus nom-
bres, saludándolos por fuera de la situación de clase, 
comunicándose vía correo electrónico, etcétera. De este 
modo, la legitimidad adquirida por aquellos profesores 
universitarios que se vinculan personalmente con los 
estudiantes y el rechazo de ciertas prácticas basadas 
en la indiferencia, permiten observar el peso adquirido 
por el componente afectivo a la par del rechazo de toda 
manifestación asociada con el autoritarismo pedagógico 
(Abramowski, 2010). 

Lo anterior guarda relación con las transformaciones 
en torno a lo público, lo privado y lo íntimo que han 
tenido lugar en las últimas décadas. Los límites de dichas 

esferas no resultan tan claramente distinguibles como 
en otros tiempos. En ese marco, en el que se demanda 
que el docente capte algo del orden de la singularidad, 
se pondría en juego la necesidad de recrear espacios 
de intimidad como modalidad “afectiva” de vincularse 
a las instituciones. Dice en este sentido Abramowski, 
abordando la centralidad adquirida por la cuestión 
afectiva en los vínculos pedagógicos: “Invadido por 
lo privado, saturado de ‘yoes’ que expresan lo que 
sienten, lo público dejaría de vivenciarse como lo 
despersonalizado, frío y anónimo” (2010: 48). 
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No obstante, principalmente en instituciones ma-
sivas, dicha variante del reconocimiento centrada en la 
reivindicación del nombre propio, se opone a otra forma 
del mismo: el reconocimiento a secas, sin más; el reco-
nocimiento del estudiante como categoría que implica 
una dimensión de igualdad, sin importar su identidad, 
origen o procedencia social.9 Si la sensación de “ser un 
número” puede atentar contra la necesidad de ser tenido 
en consideración, también es verdad que el borramiento 
del nombre propio puede implicar la emancipación de 
ciertas posiciones instituidas. Así, llegados a la instancia 
final de sus trayectorias estudiantiles se valora la expe-
riencia de haber sido un desconocido frente a tantos 
otros extraños, la sensación de haber sido tratados como 
un “igual”.
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Respecto del segundo punto, los atributos re-
feridos a la profesión académica y docente pueden 
sintetizarse en dos tipos de saberes: el saber discipli-
nar o erudito y el saber pedagógico o saber sobre la 
enseñanza. Es decir, de aquellos profesores que los 
estudiantes recuerdan como referentes en su forma-
ción se dice que “saben y saben enseñar”. Los relatos 
ahondan en cuestiones que hacen a las modalidades 
de relación que los profesores construyen con los 
objetos de conocimiento y con los sujetos del apren-
dizaje, de modo inseparable. Se destaca la pasión con 
que ciertos docentes dictan sus clases, la emotividad 
con que se relacionan con ciertas temáticas o áreas 
del conocimiento. Se relatan experiencias de fascina-
ción en las que no dejamos de encontrar tensiones 
entre la potencialidad de las pasiones para conmover 
lo establecido y dar lugar a nuevos pensamientos y 
recorridos y la adhesión cuasi dogmática al objeto de 
dichas pasiones (Porta y Yedaide, 2013). 

Se hizo también hincapié en la idea de anticipa-
ción. La preparación de una clase es un indicador, desde 
la perspectiva de los estudiantes, de una responsabi-
lidad o de un compromiso asumido previamente. El 
profesor que revisa los temas a dar, que los organiza 
antes de darlos encarna, de este modo, la figura de 
alguien comprometido con su oficio, comprometido 
con el objeto de su materia. En estrecha conexión con 
esto, se destaca la predisposición de algunos profesores 
para explicar, para contestar preguntas, para encontrar 
ejemplos, para narrar anécdotas. La forma en que se “da” 
la materia es, en este sentido, inseparable del contenido. 
Se reconocen los estilos de enseñanza que tienen en 
cuenta la interacción con el estudiante, su perspectiva. 
Adquiere aquí relevancia la demanda de un reconoci-
miento recíproco; ser considerados como sujetos en 
proceso de formación, con derecho a no saber sobre 
algunas cuestiones y con capacidad para producir 
conocimiento. Por último, se recuerda especialmente 
a aquellos profesores que, desde el inicio, les transmi-
tieron ciertas claves cognitivas que posibilitan otro tipo 

de relación con el saber disciplinar. La adquisición de 
estas claves de lectura y de ciertas categorías teóricas 
los habilitaría luego para cuestionar, desde otro registro, 
las prácticas pedagógicas y los posicionamientos de 
algunos profesores.

En definitiva, aquello que se pone de manifies-
to en estos relatos de los estudiantes sobre aquellos 
profesores que incidieron en su proceso de afiliación 
institucional e intelectual es el juego de la transmisión 
como modalidad de relación con el objeto y con los 
sujetos. Dice Cornu:

Modalidad de relación con el objeto: no es ni 
la matemática ni la historia lo que se transmite 
como un “paquete” de saber. Es la pasión o el 
fastidio, y es, al mismo tiempo que el objeto, una 
manera de arreglárselas, de tomarle(s) el gusto 
con método (tampoco hay método vacío), lo 
que hace transmisión: el objeto de transmisión 
será transmitido con, e incluso según, la manera 
en que se haga (…) Modalidad de relación con 
el otro sujeto: transmitir una misiva es constituir 
al otro como destinatario. Transmitir un apellido 
es reconocer a un niño, reconocerle esa filiación 
que lo humaniza. Transmitir un “saber”, transmitir 
conocimientos, es reconocer en otro sujeto la 
capacidad de saber ese saber, de entenderlo, 
de desarrollarlo. “Construir” al sujeto es primero 
plantearlo/presentarlo como tal, reconocerlo sin 
justamente pretender fabricarlo de pies a cabeza 
como si fuera un objeto. Es no sólo despertar su 
curiosidad, su espíritu: es instituirlo como sujeto 
del conocer (Cornu, 2004: 28-29).

Creemos que en el centro de las problemáticas 
relativas al ingreso anida el hecho de instituir al sujeto 
ingresante como sujeto del conocer. Las instituciones 
de educación superior tienen mucho por hacer en pos 
de políticas del reconocimiento que tiendan a incluir a 
los sujetos reales que las habitan, contribuyendo a su 
afiliación en ese nuevo espacio simbólico.
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4. Conclusión 

En este artículo hemos presentado una parte de un tra-
bajo más amplio centrado en entrevistas a estudiantes 
próximos a finalizar sus carreras de grado en la UNR, 
focalizando en las formas en que relatan aspectos refe-
ridos al ingreso. 

Vimos aquí que el tránsito entre lo conocido y lo 
nuevo por conocer no fue simple para los ingresantes. 
Esos primeros años son recordados por muchos como 
un momento de incertidumbre y desconcierto. Al mismo 
tiempo, el arribo a una instancia en la que se sienten 
emancipados de ciertas adscripciones y mandatos fami-
liares y el encuentro con la diferencia se cuentan como 
parte de los aprendizajes sociales adquiridos en la vida 
universitaria. Una apertura hacia lo impropio que brinda 
la posibilidad de vincularse con otros, que potencia la 
renuncia o mutación de viejas identificaciones y que 
posibilita el encuentro con nuevos referentes identitarios. 
En las entrevistas se ha podido detectar el gran potencial 
de la universidad pública para generar encuentros con 
el otro, a partir de la interiorización de una lógica más 
exogámica, pública, de una mezcla cultural en tiempos 
en que esto está cada vez más vedado. Asimismo, se 
manifiesta una ambivalencia respecto de las posiciones 
subjetivas más autónomas propiciadas por esta institu-
ción y la persistencia de ciertas prácticas que promueven 
actitudes dependientes.

Al trabajar con relatos de estudiantes próximos a 
egresar de sus carreras de grado, quedaron en el camino 
las historias de aquellos que no pudieron alcanzar ese 
proceso de afiliación institucional que, para algunos pre-
senta líneas de continuidad con experiencias formativas 
pasadas, mientras que para otros constituye una meta 
alcanzada luego de un tiempo de alienación y aprendi-

zaje de las nuevas normativas y reglas institucionales. En 
estos casos destacamos el lugar privilegiado ocupado 
por la figura de algún “otro” significativo, principalmente 
encarnado en el grupo de pares y en algunos profesores 
en los que pudieron depositar confianza. Destacamos 
la fuerza que adquiere en los relatos la cuestión del 
reconocimiento. Categoría que ameritaría ser profun-
dizada –en su doble dimensión política y subjetiva– en 
investigaciones centradas en la problemática del ingreso 
a la universidad. 

Nos interesa también desatacar aquí que en nues-
tras indagaciones la figura de un “buen docente”; alguien 
que sabe y al mismo tiempo sabe enseñar, se plantea 
como aquello que “hace la diferencia en una carrera”; 
justificando el cursado de materias libres, el esfuerzo por 
asistir regularmente a clase, el seguimiento de instancias 
de consulta. En contraposición, cuando no se encuentran 
referentes valorados se observan prácticas estudiantiles 
que expresan una debilitación en los rasgos de afiliación 
institucional. Podemos afirmar, en este sentido, que los 
imaginarios que los estudiantes van construyendo en 
relación con los profesores, inciden sobre sus represen-
taciones acerca de la identidad institucional y sobre el 
sentido de pertenencia a la institución. 

Para finalizar, creemos que atender a la diversifica-
ción de la experiencia estudiantil y reconocer que los 
profesores de los primeros años son actores cruciales 
en el proceso de afiliación a la institución, puede ser 
un primer paso para diseñar políticas de educación 
superior referidas al ingreso que puedan atender desde 
diferentes estrategias una serie de aspectos referidos 
a las formas de producción y distribución del cono-
cimiento, la estructura organizacional, las dinámicas 
institucionales y los modos de acompañamiento más 
adecuados en cada situación.

El ingreso a la universidad pública: diversificación de la experiencia estudiantil y procesos de afilia-
ción a la vida institucional.  Maria Paula Pierella
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Notas

1. En mi tesis doctoral “Figuras de autoridad y experiencias estudiantiles en 
la Universidad Nacional de Rosario. Crisis y perspectivas de los procesos 
intergeneracionales de transmisión de la cultura en el tiempo presente”, 
realizada en el marco del Doctorado en Ciencias Sociales de la Fa-
cultad de Ciencias Sociales de la UBA, se analizan las especificidades 
de la experiencia de los estudiantes en torno a la autoridad de los 
profesores en las diferentes facultades y disciplinas. 

2. Una investigación desarrollada por Moscoloni y su equipo sostienen 
que el perfil del estudiante de la UNR vive con su familia en Rosario, 
es mujer, soltera, posee título Polimodal de Economía y Gestión de 
las Organizaciones, de escuela provincial pública, no trabaja y sus 
padres son empleados con título secundario completo (Moscoloni 
et. al., 2007).

3. Entrevista realizada el 3 de diciembre de 2009 en la Facultad de Ciencias 
Económicas de la UNR.

4. Entrevista realizada el 6 de noviembre de 2009 en la Facultad de Ciencias 
Económicas de la UNR.

5. La cultura institucional puede pensarse como un “sistema de valores, 
ideales y normas legitimados por algo sagrado (mítico, científico o 
técnico). Orden simbólico que atribuye un sentido preestablecido 
a las prácticas; cierta manera de pensar y sentir que orienta la 
conducta de los individuos hacia los fines y metas institucionales” 
(Garay, 1998: 141).

6. En la UNR, según información correspondiente al año 2013, la mayor 
cantidad de nuevos inscritos se registra en la Facultad de Ciencias 
Médicas: 2,703, en la Facultad de Ciencias Económicas: 2,264. 
Fuente: Boletín Estadístico 65. Dirección General de Estadística 
Universitaria. Secretaría de Planeamiento UNR, Abril de 2014.
De acuerdo con los resultados del Censo 2011, en la UBA el Ciclo 
Básico Común es la Unidad Académica que concentra el mayor 
porcentaje de estudiantes (67,445: 25.7%), seguidos en orden de 
importancia por las facultades de Ciencias Económicas (36,377: 
13.8%), de Arquitectura, Diseño y Urbanismo (25,748: 9.8%), de 
Medicina (24,198: 9.2%), de Derecho (23,790: 9%) y de Ciencias 
Sociales (22,016: 8.4%). El resto de las unidades académicas con-
centran en conjunto el 24% restante de la población estudiantil. No 
obstante, cabe considerar que las facultades que cobran relevancia 
en relación con el censo realizado en 2004, debido al crecimiento 
de su población, son las de Ciencias Exactas y Naturales (+18%), de 
Agronomía (+16%) y de Arquitectura, Diseño y Urbanismo (+8%). 
Mientras que las facultades que más aportan al decrecimiento de 
los estudiantes en 2011 son la de Ciencias Económicas (-19%) y la 
de Derecho (-24%). Fuente: Censo de Estudiantes de la Universidad 
de Buenos Aires 2011, Sistema de Información Permanente, Coor-
dinación General de Planificación Estratégica e Institucional, UBA.

Para analizar este fenómeno desde una perspectiva histórica véase, 
entre otros, Buchbinder (2005).

7. En la Facultad de Ciencias Exactas, Ingeniería y Agrimensura los 
nuevos inscriptos en el año 2013 son 1,009, de los cuales sólo 42 
corresponden a la licenciatura en Física y 21 a la licenciatura en 
Matemática. Fuente: Boletín Estadístico 65. Dirección General de 
Estadística Universitaria. Secretaría de Planeamiento UNR, Abril 
de 2014.
Teniendo en cuenta todas las universidades nacionales de Argen-
tina, en el año 2011 se registra un 3% de estudiantes de Ciencias 
Básicas y un 2% de egresados en dichas ciencias. Fuente: Anuario 
de Estadísticas Universitarias, Argentina 2011, Departamento de 
Información Universitaria, Secretaría de Políticas Universitarias 
(SPU), Ministerio de Educación de la Nación.
En un trabajo realizado desde la OEI, sobre una nueva variable in-
corporada al sistema de recolección de información: el estudiante 
aspirante, se destaca que, a pesar de registrarse un leve aumento 
de los aspirantes a Ciencias Básicas y un mínimo decrecimiento 
en las Ciencias Sociales, el porcentaje de las primeras sigue siendo 
marcadamente menor (Moler y otros, 2008).

8. El modo en que Esposito concibe a la comunidad nos resultó sugerente 
para pensar la idea de lo “impropio” en esa comunidad particular 
que es la universidad. Dice este autor: “No es lo propio, sino lo 
impropio –o, más drásticamente, lo otro– lo que caracteriza a lo 
común. Un vaciamiento, parcial o integral, de la propiedad en su 
contrario. Una despropiación que inviste y descentra al sujeto 
propietario y lo fuerza a salir de sí mismo. A alterarse” (Esposito, 
2003: 31). 

9. Derrida realiza dicha distinción a propósito de su análisis de la noción 
de hospitalidad. Al respecto, el filósofo formula los siguientes in-
terrogantes: “¿La hospitalidad consiste en interrogar al que llega? 
¿Comienza por la pregunta dirigida a quien llega (…): ¿cómo te 
llamas?, dime tu nombre, ¿cómo debo llamarte, yo que te llamo, yo 
que deseo llamarte por tu nombre?, ¿cómo te llamaré? Es también 
lo que se pregunta a los niños o a los dilectos. ¿O bien la hospita-
lidad comienza por la acogida sin pregunta, en una doble borra-
dura de la pregunta y del nombre? ¿Es más justo y más amoroso 
preguntar o no preguntar?, ¿llamar por el nombre o sin el nombre?, 
¿dar a conocer un nombre ya dado? ¿Se da la hospitalidad a un 
sujeto?, ¿a un sujeto identificable?, ¿a un sujeto identificable por 
su nombre? ¿O bien la hospitalidad se ofrece, se da al otro antes 
de que se identifique (…)?” (Derrida Y Dofourmantelle, 2008: 33). 
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de las palabras colgadas de muletas que no nos dejan 
avanzar. No obstante, una vez más, sería mirar con un solo 
ojo y desde una única perspectiva la inmensa y variada 
cultura latinoamericana. 

El discurso de bienvenida para las delegaciones de 
los países convocados a este primer e histórico congreso 
estuvo a cargo del Dr. Carlos Martínez Durán, en ese en-
tonces, rector de la Universidad Autónoma de San Carlos 
e impulsor vital de la idea de autonomía en América Lati-
na. Luego de sus efusivas palabras de acogida, se refiere 
sutilmente al amparo del magno evento y nombra, como 
marcas de fuego: el “dosel de tradiciones irrenunciables 
[…], bajo el patrocinio de una libertad y autonomía […], 
bajo la fraternidad espiritual de esta América Latina, nuestra 
y sólo nuestra, sitúo este Primer Congreso de Universidades 
Latinoamericanas y abro los brazos para recibiros como 
hermanos […] ideales universitarios de América”.2

De esta manera, Martínez Durán despliega no 
sólo la responsabilidad de que las universidades de este 
continente se unan, sino que también ubica a los países 
en un mismo espacio de igualdad. He aquí uno de los 
cuestionamientos claves de “Nuestra América”: ¿acaso a 

Palabras, hechos y diálogo, 65 años después. 
Comentarios sobre algunos discursos 
del Primer Congreso de Universidades 

Latinoamericanas
• Analhi Aguirre

Como bien afirmaba el licenciado José Roliz Bennett, 
Decano de la Facultad de Humanidades de la Univer-
sidad de San Carlos de Guatemala, uno de los grandes 
problemas de nuestra tradición latinoamericana es 
ensalzar y llenar el discurso de términos sentenciosos 
que, finalmente, no se traducen en hechos:

	 Compartimos todos, seguramente, la legítima 
tranquilidad que no ha sido éste un cónclave pro-
tocolario, erizado de formalismos, sino la reunión 
de un grupo numeroso de gente […] que se ha 
congregado ante la urgencia de precisar un código 
de principios orientadores para las Universidades 
latinoamericanas […]. Pero pesa también en el 
ambiente la preocupación de que […] vivimos 
aún bajo la tradición letal de una hermandad de 
palabras que todos deseamos transformar en una 
fraternidad de hechos.1

Con este dictamen, Bennett encara su disertación 
de clausura del Primer Congreso de Universidades 
Latinoamericanas, allá en septiembre de 1949, hace ya 
65 años. Quizás, la enorme influencia grecolatina es res-
ponsable de nuestro eterno latinismo retórico, así como 
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finales de la década de los 40 todos los países eran equi-
valentes? ¿Qué sucede en la actualidad? Naciones, gobier-
nos, universidades dispares que logran vincularse desde 
hace 65 años para llegar a objetivos felices comunes. No 
obstante, sabemos, que estos tres factores capitales en 
esta deseada unión de entidades educativas, han tenido 
grandes conflictos a nivel social, político y económico 
que, en ocasiones, han resuelto y otras no.

A continuación, el rector insta por una universidad 
dinámica que coincida con la época en la que le toca 
desarrollarse: “Educar es depositar en cada hombre toda 
la obra humana que le ha antecedido: es hacer a cada 
hombre resumen del mundo viviente; hasta el día en 
que vive: es ponerlo a nivel de su tiempo para que flote 
sobre él y no dejarlo debajo de su tiempo”.3 Sus pala-
bras se tornan vigentes para un fin que, muchas veces, 
cuesta llevar a cabo: aunar tradición y actualidad en una 
sola declaración, cuando, tanto la historia y costumbres 
como la contemporaneidad de cada país, son disímiles. 
¿Qué voces existen en este mismo congreso? Si las juz-
gamos desde las postrimerías del siglo XXI, ¿de qué tipo 
son estas enunciaciones latinoamericanas que tienen la 
intención de vincularse sin perder de vista sus grandes 
diferencias? Es un hecho (y no tan sólo palabras): aunque 
América Latina se trate de una misma región distinguida 
en el continente y en el mundo, la consciencia de las 
diferencias es real; sin embargo, la mayoría de las veces, 
también es omitida y pasada por alto, en pro de una 
generalidad ciega.

En palabras de Leopoldo Zea: “Tal es lo complicado 
de esta América y su cultura. Cultura surgida de la unión, 
pero no asimilación, de la cultura propia de esos hombres. 
Cultura de expresiones encontradas y que, por serlo, 
lejos de mestizarse, de asimilarse, se han yuxtapuesto. 
Yuxtaposición de lo supuestamente superior sobre lo 
que se considera inferior”.4 Las apreciaciones del filósofo 
inspiran a la reflexión, pero más que nada a la aceptación 
de ciertos acercamientos que se reflejan desde esta pri-
mera reunión de universidades latinoamericanas y que 
se proyectan –en ocasiones- hasta la actualidad.

Aparecen los otros discursos relativos a este concla-
ve, que dialogan mientras demuestran sus diferencias. El 
presidente de la delegación de la Universidad Javeriana 
de Colombia, el Dr. Eduardo Ospina, manifiesta con entera 
seguridad que su país une a las dos Américas y que “La 
Iglesia Católica, madre de la civilización occidental, fun-
dadora de las grandes Universidades antiguas del viejo 
mundo […] y también del nuevo continente […] levanta 
en la Universidad Javeriana una antorcha viva y multico-
lor”. 5 Desde sus claustros, el delegado de la pontificia 
asevera que “nuestro mundo de América Latina […] es 
cristiano y posee en el Cristianismo la clave de los hondos 
problemas del hombre y de la sociedad” […]. 6 Entonces, 
cada una de las acciones desencadenadas por la inédita 
UDUAL deberá estar bajo “la realidad indestructible de 
Dios, [que] quiere fundar nuestra fraternidad universal en 
la filiación del Padre de todos los hombres […]”7.

Aunque el colombiano Ospina no nombra la tradi-
ción latinoamericana directamente, sí coincide con la idea 
de “tradición irrenunciable”, pronunciada por Martínez 
Durán. Ahora, esta actitud, ¿no concuerda acaso con lo 
revelado por Zea, es decir, una yuxtaposición, que al fin 
y al cabo, no deja ver las enormes distancias que distin-
guen a los latinoamericanos, a la vez que manifiesta una 
supuesta superioridad de una forma de cultura en concre-
to? Se trata de una voluntad totalizadora, de una mirada 
un tanto ambiciosa y absolutista. Tal vez, y retomando 
un poco el principio, este asunto podría ser uno de los 
obstáculos claves que impiden a las palabras realizarse en 
acciones. La capacidad de admitir que, en efecto, existe 
una enorme disyuntiva entre las acciones “civilizatorias” 
de la Iglesia y el discutido genocidio es una eterna disputa 
que hoy por hoy a casi dos décadas del siglo XXI debería 
acabar. De lo contrario, permanecemos estancados en un 
espacio intermedio entre la idea de lograr una identidad 
y, al mismo tiempo, continuar en la colonia, para rematar 
con la famosa (y al parecer) inamovible “civilización y 
barbarie” del argentino Domingo F. Sarmiento.

Desde otra perspectiva, con una colonización y 
lengua distinta, el delegado de la Universidad de Haití 

Palabras, hechos y diálogo, 65 años después. Comentarios sobre algunos discursos del Primer
Congreso de Universidades Latinoamericanas.  Analhi Aguirre
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expone su voluntad de ver una América Latina libre, a 
través de la alianza de sus universidades: “[Este primer 
congreso] proporcionará a la historia de las élites intelec-
tuales una etapa de evolución para la solución de grandes 
problemas de dependencia institucional, de inestabilidad 
material, de injerencia política, de pre-especialización, de 
orientación vocacional, que, de la Universidad colonial a 
la universidad contemporánea han alarmado a profesores 
y estudiantes”.8 Afín es la voluntad de aquel entonces de 
lograr universidades independientes de las antiguas colo-
nias y de las amenazas que marcan ese 1949. No obstante, 
las miradas y, sobre todo, los discursos se afirman desde 
la presencia o ausencia de una preocupación que es la 
misma pero que tiene varios matices.

Martínez Durán anuncia en su bienvenida un fla-
mante comienzo para “nuevas y renovadas etapas de 
la unidad espiritual de América”, pues afirma que nos 
enlaza “una misma tragedia, y en idénticas condiciones, 
tan solo alternativas de un país a otro”.9 Al pensar en 
Latinoamérica siempre nos arriesgamos a caer en esen-
cialismos. Aunque el genocidio afectó a gran parte de 
América Latina y se podría decir que nos une una raza 
“trágica” común, existen enormes singularidades que 
hace 65 años, e incluso hoy, seguimos sin considerar 
del todo. Por nombrar sólo las más evidentes, podemos 
afirmar que la conquista y la colonización no sucedie-
ron de igual manera, lo mismo que la población de los 
países latinoamericanos y, por ende, las distancias que 
existen en el plano educativo. Cuestionando o, mejor 
dicho, poniendo a prueba las afirmaciones de José Martí: 
¿No hay odio de razas, porque no hay razas? ¿Cómo 
resolver el heterogéneo y alternativo rompecabezas 
latinoamericano? ¿De qué manera afecta a la educación 
este disímil conglomerado?

Martínez Durán pone en evidencia este tipo de 
fracturas manifestando su pesar por la falta de algunas 
universidades al Primer Congreso: “la Historia vuelve cruel 
y tenaz, y la Universidad sigue doliente […]. Para las Uni-
versidades ausentes, queda abierta, franca y leal, la puerta 
del entendimiento comprensivo”.10 Un ejemplo de este 
asunto es el contundente discurso a cargo del invitado 
especial de Venezuela, el Dr. Luis Manuel Peñalver. Su 
reclamo manifiesta su enojo frente a la vetada presencia 
de las universidades venezolanas por la dictadura militar, 
además de la llamada de atención –esta vez unánime, en 
cuanto a identidad se refiere- acerca de “los defectos tra-
dicionales de la Universidad Latinoamericana, productos 
de la falta de paralelismos en el desarrollo y avance entre 
el medio social y el ambiente universitario”.11

El portavoz de Venezuela hace mención de la se-
paración entre lo que sucede intramuros universitarios 
y su reciprocidad con el afuera. Aunque Peñalver aluda 
a la grave situación de su país en aquel entonces, a lo 
largo de este más de medio siglo que transcurrimos, la 
universidad se ha ubicado y se ubica en un lugar com-
plicado, que muchas veces, colinda con una acrópolis 
griega imposible de acceder y/o dialogar. Casi al mismo 
momento, Martínez Durán denuncia la ineficacia de las 
palabras y los acontecimientos: “El problema universitario 
sigue preñado de interrogaciones sin respuesta, de aspi-
raciones no satisfechas, de hermosas teorías y postulados 
no llevados a los hechos, a pesar de los esfuerzos de los 
hombres de buena voluntad y claro talento”.12 ¿Es que 
realmente existía en 1949 “el” problema universitario? 
¿O se trataba, como siempre, de un panel múltiple y 
compuesto? ¿Qué sucede hoy? ¿Hasta qué punto el 
pensamiento latinoamericano se reúne en una sola idea 
y se diversifica en otras tantas? No obstante, una de las 
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réplicas se basa, sin duda, en la solidaridad de nuestros 
pueblos: “La América Latina sigue siendo el continente 
de ilimitado abrazo, el límpido y sereno manantial de la 
paz duradera”, asevera Martínez Durán.13

Las dictaduras ya forman parte de nuestro ser lati-
noamericano. Por supuesto, hablamos de una identidad 
negativa imposible de rebatir: 

Esta circunstancia [el golpe de estado venezo-
lano del 24 de noviembre de 1948 que destituyó 
a Rómulo Gallegos] nos fuerza a referirnos a un 
aspecto del panorama latinoamericano ante el 
cual no podemos, como universitarios, pasar con 
los ojos cerrados si no queremos asumir la cómo-

da y absurda actitud del avestruz, que entierra la 
cabeza […] para hacerse la ilusión de silencio y 
de seguridad ante el peligro inminente. […] No 
es por mera casualidad que las Universidades de 
Venezuela, Perú, Santo Domingo y de otros países 
sometidos a dictaduras abiertas o embozadas, 
como Argentina, no estén representadas aquí.14

La sentencia del venezolano es inclemente. En el 
año del Primer Congreso, su país atraviesa por un atro-
pello de las fuerzas militares reflejadas en el gobierno 
argentino, por ejemplo, en manos de Juan Domingo 
Perón. El discurso de Peñalver y su símil con el avestruz 

Palabras, hechos y diálogo, 65 años después. Comentarios sobre algunos discursos del Primer
Congreso de Universidades Latinoamericanas.  Analhi Aguirre
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latinoamericano resuenan tanto como su miedo y ata-
que contra “la Barbarie”, ideas que se suman al mosaico 
mientras nos toca a todos hacernos cargo.

Casi al final de la disertación Martínez Durán 
proclama con un optimismo tan implacable como las 
palabras del invitado de Venezuela: “cómo no ha de ser 
este Congreso más amplio, un seguro renacimiento de 
la conciencia universitaria americana, un bullir de hechos 
tales que afirmen sin reservas ni claudicaciones la frater-
nidad de nuestros pueblos guiados por la Universidad 
nueva y responsable”.15

En estos cinco discursos y, sin entrar demasiado en 
detalle, se perciben y se vislumbran preguntas que, una 
vez más, evidencian nuestro ser latinoamericano yux-
tapuesto: religión, colonia, genocidio, razas, dictaduras, 
pero también, fraternidad, voluntad y coraje. Si tan sólo 
estos tres últimos aspectos trascendieran los primeros 
aquí nombrados, las palabras se convertirían en hechos y 
los hechos en un verdadero diálogo. Y en esta constante 
búsqueda latinoamericana de unidad en la diferencia, 
¿qué papel juegan las universidades?
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Mabel Larrechart

Nace en Buenos Aires, Argentina. Estudió la 
Licenciatura en Artes Plásticas con Orientación en 
Dibujo en la Facultad de Bellas Artes de la Univer-
sidad Nacional de La Plata, Argentina. En el año 
2000 se traslada a la Ciudad de México donde 
radica hasta la fecha. En 2011 obtuvo el título de 
Maestría en Artes Visuales en la Antigua Acade-
mia de San Carlos, ENAP, UNAM. Actualmente es 
alumna del Doctorado en Artes Visuales en esta 
misma institución. 

Recibió el Primer Premio Adquisición en XV 
Salón de Dibujo y Escultura en el Museo Mulazzi, 
Tercer Premio y Mención Honorífica del Jurado 
en el Salón COAP de Buenos Aires y el diploma 
como Artista Emérito en la 1ª Bienal de Dibujo 
de las Américas, Rafael Cauduro, realizada en 
Tijuana, Baja California, México. Obtuvo la Beca de 
Posgrado de la UNAM para realizar sus estudios 
de Maestría. Fue seleccionada y participó en la 
Primera Feria de Arte Contemporáneo Emer-
gente (FACE). En 2011 fue invitada para realizar 
una breve estancia de producción en el Museo 
de Arte Contemporáneo de Gibellina, Sicilia, 
Italia. Desde 2009 coordina el Proyecto Acceso 
B que promueve la obra de artistas emergentes 
mexicanos.

Mabel Larrechart
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Su trabajo se basa principalmente en técnicas como grafito y collage. La 
mayoría de sus dibujos, a través de sombras y reflejos, insinúa interacciones 
entre los objetos y la naturaleza. Le interesa representar artefactos y perso-
najes que pertenecen al pasado, con los cuales genera escenas silenciosas y 
cargadas de nostalgia. 
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Invitada por la Embajada Argentina en México 
participó en la muestra colectiva Ser o no sur, en el 
Museo José Luis Cuevas de la Ciudad de México, ex-
posición itinerante por el resto de país durante 2014. 
Su obra, tanto dibujo como fotografía, se ha expuesto 
en muestras individuales y colectivas en La Plata y 
Buenos Aires, Argentina; en las ciudades de Palermo 
y Marzala, Sicilia, Italia; Cali, Colombia; Guadalajara, 
Jalisco; Tijuana, Baja California y en México D.F.
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Las colaboraciones deberán cumplir con los siguientes requisitos:

3. Todos los trabajos serán sometidos a dictamen 
de pares ciegos a cargo de la Cartera de Árbitros 
de la revista, la cual está compuesta por presti-
giados académicos de instituciones nacionales e 
internacionales. Cada trabajo será enviado a dos 
dictaminadores según el área de especialización 
disciplinaria que corresponda. En el caso de resul-
tados discrepantes se remitirá a un tercer dictamen, 
el cual será definitivo.

4. Los resultados de los dictámenes son inapelables.

5. Con el fin de dar una mejor composición temática a 
cada número, Universidades se reserva el derecho de 
adelantar o posponer los artículos aceptados.

6. La coordinación editorial de la revista se reserva el 
derecho de hacer la corrección de estilo y cambios 
editoriales que considere necesarios para mejorar 
el trabajo.

7. Todo caso no previsto será resuelto por el Comité de 
Redacción de la revista.

1. Los artículos, ensayos y reseñas deben ser originales, 
no haber sido publicados con anterioridad, tampoco 
deben ser sometidos al mismo tiempo a dictamen 
en cualquier otro impreso. 

2. La UDUAL requiere a los autores que concedan la 
propiedad de los derechos de autor a Universidades 
para que su artículo y materiales sean reproducidos, 
publicados, editados, fijados, comunicados y trans-
mitidos públicamente en cualquier forma o medio: 
así como su distribución al público en el número 
de ejemplares que se requieran y su comunicación 
pública en cada una de sus modalidades, incluida su 
puesta a disposición del público a través de medios 
electrónicos, ópticos o de cualquier otra tecnología, 
para fines exclusivamente científicos, culturales, de 
difusión y sin fines de lucro. Para ello, el o los auto-
res deben remitir el formato de Carta-Cesión de la 
Propiedad de los Derechos de Autor (que se puede 
consultar en http://www.udual.org/CIDU/Revista/ 
CARTA.doc) debidamente requisitado y firmado 
por el autor (autores). Este formato se puede enviar 
por correspondencia o por correo electrónico en 
archivo pdf. 
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Formato

1. Los trabajos deben tener una extensión máxima de 
30 mil palabras (golpes) en 20 cuartillas incluyendo 
gráficos, tablas, notas a pie de página y bibliografía.

2. Los trabajos deben entregarse en archivo electró-
nico a través de correo electrónico, en procesador 
word, sin ningún tipo de formato, sangrías o notas 
automáticas.

3. En la portada debe aparecer el nombre completo 
del autor (es) con una breve ficha curricular con 
los siguientes elementos: Nombre, estudio (grado/
universidad) y correo electrónico.

4. Los trabajos deben presentar un resumen en español, 
inglés y portugués.

5. También deben incluir palabras clave en español, 
inglés y portugués. 

6. Cuadros, tablas y gráficos deben presentarse agru-
pados al final del documento o en archivo aparte. 
En el texto se debe señalar el lugar donde habrán 
de colocarse.

7. Los títulos y subtítulos deben numerarse con sistema 
decimal. 

8. Las notas a pie de página deben ser aclaratorias o 
explicativas y han de servir para ampliar o ilustrar 
lo dicho en el cuerpo del texto, y no para indicar 
fuentes bibliográficas.

9. Las siglas deben ir desatadas la primera vez que apa-
rezcan en el texto, en la bibliografía, en los cuadros, 
tablas y gráficos. 

10. Las citas deben usar el sistema Harvard.

11. La bibliografía debe estar escrita en el mismo 
sistema, ordenada alfabética y cronológicamente 
según corresponda. No usar mayúsculas continuas. 
Los apellidos y nombres de los autores deben 
estar completos, es decir, no deben anotarse sólo 
abreviaturas.



Instituciones de Educación Superior afiliadas a la UDUAL

Argentina

Universidad Católica de Córdoba
Universidad de Buenos Aires
Universidad de Mendoza
Universidad Nacional de Avellaneda
Universidad Nacional de Chilecito
Universidad Nacional de Córdoba
Universidad Nacional de Cuyo
Universidad Nacional de Entre Ríos
Universidad Nacional de La Pampa
Universidad Nacional de La Patagonia “San Juan Bosco”
Universidad Nacional de La Plata
Universidad Nacional de Lomas de Zamora
Universidad Nacional de Mar del Plata
Universidad Nacional de Quilmes
Universidad Nacional de San Luis
Universidad Nacional de Santiago del Estero
Universidad Nacional de Tres de Febrero
Universidad Nacional del Litoral
Universidad Nacional del Noroeste de la Provincia de Buenos Aires
Bolivia

Universidad Amazónica de Pando
Universidad Autónoma “Gabriel René Moreno”
Universidad Autónoma “Juan Misael Saracho”
Universidad Autónoma “Tomás Frías”
Universidad del Valle
Universidad Mayor de San Andrés
Universidad Mayor Real y Pontificia de San Francisco Xavier de Chuquisaca
Universidad Privada Domingo Savio
Universidad Tecnológica Privada de Santa Cruz
Brasil

Universidade de Fortaleza
Universidade de Sao Paulo
Universidade Estadual de Campinas
Universidade Estadual do Sudoeste da Bahía
Universidade Federal da Grande Dourados
Universidade Federal da Integraçao Latino-Americana
Universidade Federal de Mato Grosso
Universidade Federal de Santa Catarina
Universidade Federal de Uberlandia
Universidade Federal do Maranahao
Universidade Federal do Río de Janeiro
Universidade Santa Úrsula
Colombia

Corporación Universidad de la Costa
Corporación Universitaria del Caribe
Escuela Colombiana de Carreras Industriales
Fundación Universidad Central
Instituto Caro y Cuervo 
Pontificia Universidad Javeriana
Universidad “Antonio Nariño”
Universidad Autónoma del Caribe
Universidad Católica de Colombia
Universidad Católica de Manizales
Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca
Universidad Cooperativa de Colombia
Universidad de Boyacá
Universidad de Ciencias Aplicadas y Ambientales
Universidad de Córdoba
Universidad de La Amazonia
Universidad de La Sabana
Universidad de Los Llanos
Universidad de Santander
Universidad El Bosque
Universidad Libre
Universidad de Metropolitana
Universidad Nacional  Abierta y a Distancia
Universidad Nacional de Colombia
Universidad Pedagógica Nacional
Universidad Piloto de Colombia
Universidad Santiago de Cali
Universidad Santo Tomás
Universidad Simón Bolívar
Costa Rica

Tecnológico de Costa Rica
Universidad de Costa Rica
Universidad Nacional de Costa Rica
Universidad Técnica Nacional
Cuba

Instituto Superior Politécnico “José Antonio Echeverría”
Universidad Central “Marta Abreu” de las Villas
Universidad de Camagüey “Ignacio Agrámonte y Loynaz”

Universidad de Ciencias Médicas de La Habana
Universidad de La Habana
Universidad de Oriente
Chile

Universidad de Los Lagos
Universidad de Valparaíso
Universidad Tecnológica Metropolitana
Ecuador

Escuela Politécnica Nacional
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales
Universidad Andina Simón Bolívar
Universidad Católica de Santiago de Guayaquil
Universidad Central del Ecuador 
Universidad de Cuenca
Universidad de Guayaquil
Universidad  Laica “Eloy Alfaro” de Manabí 
Universidad Laica “Vicente Rocafuerte” de Guayaquil
Universidad Politécnica Estatal del Carchi
Universidad Técnica de Ambato
Universidad Técnica del Norte 
Universidad Técnica Particular de Loja
Universidad Tecnológica Equinoccial 
El Salvador

Universidad de El Salvador
Universidad  Evangélica de El Salvador
Universidad Francisco Gavidia
Guatemala

Universidad de San Carlos de Guatemala
Universidad Rafael Landívar
Haití

Université D’État D´Haití
Honduras

Escuela Agrícola Panamericana, El Zamorano
Universidad Nacional Autónoma de Honduras
Universidad  Pedagógica Nacional Francisco Morazán
México

Benemérita Universidad  Autónoma de Puebla
Centro de Estudios Avanzados de Las Américas 
Centro de Investigación y de Estudios Avanzados del I.P.N.
El Colegio de La Frontera Norte
El Colegio de México
El Colegio de Sonora 
Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora
Instituto Nacional de Salud Pública
Instituto Politécnico Nacional
Instituto Tecnológico de Sonora
Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente
Multiversidad Mundo Real “Edgar Morín”
Universidad Abierta y a Distancia de México
Universidad Anáhuac
Universidad Autónoma de Aguascalientes
Universidad Autónoma de Baja California (Norte)
Universidad Autónoma de Campeche
Universidad Autónoma de Chiapas
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez
Universidad Autónoma de Guadalajara
Universidad Autónoma de La Laguna
Universidad Autónoma de Nuevo León
Universidad Autónoma de Querétaro
Universidad Autónoma de Sinaloa
Universidad Autónoma de Tamaulipas
Universidad Autónoma de Yucatán
Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo
Universidad Autónoma del Estado de México
Universidad Autónoma del Estado de Morelos
Universidad Autónoma Metropolitana
Universidad Centro de Estudios Cortázar 
Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas
Universidad de Colima
Universidad de Guadalajara
Universidad de Guanajuato
Universidad de Occidente
Universidad de Sonora
Universidad del Centro de México 
Universidad del Claustro de Sor Juana
Universidad del Noreste, A. C
Universidad Estatal de Sonora
Universidad Iberoamericana
Universidad Icel
Universidad Insurgentes
Universidad Juárez Autónoma de Tabasco
Universidad La Salle  

Universidad Latinoamericana 
Universidad Lucerna 
Universidad Nacional Autónoma de México
Universidad Oberta de Catalunya (Latinoamérica)
Universidad Panamericana
Universidad Politécnica de Pachuca
Universidad Politécnica del estado de Morelos
Universidad  Popular Autónoma del Estado de Puebla
Universidad Tecnológica de Cancún
Universidad Tecnológica de México
Universidad Tecnológica de Querétaro
Universidad Tecnológica de Tulancingo
Universidad “Tominaga Nakamoto”
Universidad Veracruzana
Universidad Virtual del Estado de Guanajuato
Nicaragua

Universidad  Centroamericana
Universidad Nacional Agraria
Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua (León)
Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua (Managua)
Universidad Politécnica de Nicaragua
Panamá

Universidad  Autónoma de Chiriquí
Universidad  Católica santa María La Antigua
Universidad de Panamá
Universidad Tecnológica de Panamá
Paraguay

Universidad Católica “Nuestra Señora de La Asunción”
Universidad Nacional de Asunción
Universidad Nacional de Villarrica del Espíritu  Santo
Perú

Pontificia Universidad  Católica del Perú
Universidad  Andina del Cusco
Universidad Católica de Santa María
Universidad Católica “Los Ángeles” de Chimbote
Universidad Católica San Pablo
Universidad César Vallejo
Universidad Continental de Ciencias e Ingeniería
Universidad de Lima
Universidad de San Martín de Porres
Universidad Femenina del “Sagrado Corazón”
Universidad Inca Garcilaso de La Vega
Universidad Nacional de Educación “Enrique Guzmán y Valle”
Universidad Nacional de Ingeniería
Universidad Nacional de Piura
Universidad Nacional de San Antonio Abad del Cusco
Universidad Nacional de Trujillo
Universidad Nacional del Callao
Universidad Nacional Federico Villarreal
Universidad Nacional de Mayor de San Marcos
Universidad Peruana Unión
Universidad Privada de Tacna
Universidad Privada San Juan Bautista
Universidad  Ricardo Palma
Universidad Señor de Sipán
Puerto Rico

Universidad de Puerto Rico
República Dominicana

Instituto Tecnológico de Santo Domingo
Instituto Tecnológico del Cibao Oriental
Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra
Universidad Abierta para Adultos
Universidad APEC (Acción Pro educación y Cultura)
Universidad  Autónoma de Santo Domingo
Universidad Católica Nordestana
Universidad Católica Tecnológica del Cibao
Universidad Central del Este
Universidad del Caribe
Universidad “Federico Henríquez y Carvajal”
Universidad Iberoamericana
Universidad Nacional “Pedro Henríquez Ureña”
Universidad Tecnológica de Santiago
Uruguay

Universidad Católica del Uruguay “Dámaso Antonio Larrañaga”
Universidad de La República
Universidad ORT Uruguay
Venezuela

Universidad Central de Venezuela
Universidad de Carabobo
Universidad de Los Andes
Universidad del Zulia
Universidad Rafael Urdaneta
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